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INTRODUCCION .. 

Ofrecemos á l<t juventud hispano-americana el presente CuRso 

ELEMENTAr. DE ORATORIA 1 PoEsiA. Habiendo buscado vanamente 

en e3pañol algun tratado que llenase las exijencias de un estudio tan 
importante como el ele la Oratoria i Poesia, dir·ijimos 1wcstra a­
lencion á otra.• naciones ma.~ aventajarlas en los ramos tliJ instn~c­
don elemental. Despues de haber consultarlo varias obras en latin 

f¡•ancé.•, inglés é italiano, nos fijamos con preferwcin en la obrd 
francesa del R. P. · Broekaerd S. J. Nos pareció inmejorable; 
mas era preciso arlaptarla á las mcesidades de la cmseñanza en 
las Repúblicas hispano-americanas. Erriprcndimos gustosos 7lUestm 
[¡•abajo el al/o ele 1860 1 conlpendiamos casi todo, motlificmnos lo 
que nos pareció conveniente, i trccdujimos al espaflol con la mayor 

corrcccion que se pudo. La aplicacion que clespues hicimos á ht 
¡¡nacñanza, nos convenció que era una obra sumamente útil pam las 

clases de lile1·atura. En consecuencia, teniendo que enseñar de 

nuevo estas mate1·ias, nos dec-idmzos, en obsequiu de la .fuventud 

estudiosa de nuestms rep·ú.blicas, á pu'blical'm c_omo un cscelente li­
bro de te~rto. Nadie ignora que el estudia de la Retóricct i Poesíct 
presupone yrt sabiclcrs las 1·eglas .w~re pensamientos, clúusulcts, fifJU• · 
ras, ele., etc. j pero como rle estas no clone.< se encuentran en espa· 
ñol algunos tratados elementales bastante bttenos, tales como l'ifon­

lau, M;guel, Zárate i o Iros; no.~otros las omitimos, atendiendo ú 
lo mas im¡Jorlan!P. i mé?ws bien ;rátad<~ por los preceptistas espaiío~ .. _·: 

les. Esperamos que el público intelijente apreciará este CuR~eo •:-:m 
¡;EME:">'l'Al.t tan luego como lo conozca j ·i si le es favorable su. V<>lo;"j~ 
s~- l!m·á otra edicion mas correcta i esmerada. En ella admilirc­

mos gh~to.1os las ohservar.iones que se nos quiera·11 dirijir par:, ¡,_,, ... 
•"fr IJ"'- rlt""P"~'f.ZCllll la., fal.tas que wntiene una ediciou do ensayo. 

(-iui!o, noviembre 2 de 1860. 

~ede~Íe<> e&. 
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TRATADO ELEMENTAL 

l'VOCIONES PRELUIINARES, 

l. Elocuencia en jeneral es "la facultad de impre--' 
sionarse i trasmitir á otros las propias emociones.'' En 
la elocuencia no siempre se trata de persuadí¡·. En efec­
to, ántes de pronunciar Flechier el elojio de Turena, el 
auditorio 110 ignoraba SUS hechos, Í HSÍ no pretendÍa F( 

orador persuadir á los franceses que habian perdido un 
grande hombre; sino que estendia, desarrollaba i profnn· 
dizaba por medio del sorprendente cuadro de una vida 
sembrada de gloria, la idea que ya se tenia de su carác­
ter, de sus házañas i de sus vit'tlllles. Así, pues, la elo· 
cuencia se encuentra en donde quiera que haya dejado 
profundas huellas de emocion, 

2. No está necesariamente vinculatla á la palabra, si­
no que puede existir en donde quiera que se encuentre 
lo sublime; en las reticencias, en el silencio, en el jesto, 
en la mirada i aun en la actitud exterior del hombre. 
Sinembargo como la elocuencia es el principal efecto de 
la pala[)l'a, espresion animada de la íntelijencia, es pre­
ciso para definirla con precision circunscribirnos á los e­
fectos que dependen del lenguaje. 

· 3. La elocuencia es, pues, "el talento de persuadir 
por medio de la palabra," es decir, el talento de comu­
nicar á los denuis las convicciones, los sentimientos i las 
:resoluciones propias. I,a facultad de obrar en Jos espí­
itua es el talento de instmir; la de obrar en los cora-
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zones es el talento de nwvn·, i la de obrar en las volunta· 
des es el talento de subyugm-. Do estos tres talentos re­
sulta el talento de persuadir. Los que la definen '' ar­
te de persuadir," no atienden debidamente á la elocuen· 
cia natural, i así restrinjen la significacion de la palabra, 

4. Algunos hai que deben su influjo á la superioridad 
del talent.o natural; pero esta elocuencia espontánea no 
podrá adquirir su verdadero complemento sino por me­
dio del cultivo asiduo; i á e~to se dit·ije el estudio de la 
Retórica ó del "arte que desenvuelve nuestras disposi­
ciones naturales para la elocuencia, i las dirije debida­
mente." Si las reglas se circunscriben al arte de hablar, 
se tiene una de las partes de la Retórica, á saber, la 0-
mloria. 

5. Esta es para la elocuencia, como la teoría es para 
la práctica. La elocuencia es un don nat.mal, la Orato­
ria es el fruto del estudio: esta sefíala el método, nque­
lla 16 sigue: la Oratt'ria inJiea las fuentes, la elocuencia 
se vale -de ellas, aquella ensei'ía los mPdios, esta los em­
plea. De la misma manera el hombre afluente se dife­
rencia del elocuente; aquel cuyo estilo e.s fácil, claro, 
puro i elegante, es afluente; el eloeuente es vivo, ani­
mado, persual:livo, i"rresistible; eonmtwve, eleva, domina 
al alma; a~í Flechier de ordinario no es sino afluente, 
pero Bossuet siempre será un hombre eloeuente. Las 
reglas son utih'!s al talento, porque le ponen al alcance 
de conocer mejor el mét·i to de los que las han sabido a­
plicar, evitan el que se descanie, le dirijen en el uso do 
sus fuerzas, aumentándolas aun con lo;; medios que ponen 
á su diqwsicion. Si se pregunta: ;, la naturaleza ó el ar· 
te son.los que forman al oradur? Diremos: la natura­
leza sttmini:ltra el f~Jndo uecesario: el arte, es decir, el 
esturlio i la edncar:ioti le fl!r:unrliznn i le pulen. No es 
ménos raro encontrar hombres naturalmente persuasivos 
i subyugadores, que poetas ya formados por solo la ma· 
no de In naturaleza. Cuando el talento natural, i sobre 
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todo el espíritu de invencion ó cre<Jcion es do una supe­
rioridad incontestable, se llama jenio. El hombre deje­
nio so oleva con facilidad, produc0 sin esfuerzo, 6 instin­
tivamente percibe lo Leila i lo sublime. Sinembargo el 
mas fecundo jenio tiene necesidad de desarrollo i perfec­
cion, i exije, mas que los talentos ordinarios, un pruden­
te lllüjiSIIJI'ÍO. 

6. Sietnl:>rc los modelos h~n precedido ñ las rc¡;la~; 
pues cljcnio embellece á la naturaleza imitándola .:lespuer; 
de una detenida obsmTacion ; cstudi a el o este ;'¡ w vez 
por observadores atr.ntos, hu dcp.do descubrir el secreto 
de sus m::m~ vitlns. Así t~s que la Poe~ía i la Elocuencia 
existieron {;ntet> que la Poélica i que in. Retórica; Eui'Ípi­
des i Sófoclr¡.; haLina ya escrito sus obras cuando Aris­
tóteles seíla!aba Jns reglas de la trajedia, i Homero ·babia 
Rielo sublime ántes que Lougino compusiese su tratndo 
de: lo sublime. En consecuencia, puede definil'SG la Li- · 
teratura ''el arte ¡j,, juzg::r l:Js pi'Odm:ciones del !alento 
i de comro~erias pO!' 1.1110 mismo., Cuamlo el jcuio pre­
senta ~iw obras, el :)!·imer sentimiento t¡uc escita es el de 
la adminll~ion, i el instinto que percibe su belleza se llama 
Gm;To. Gusto, es pues, "la facultnd de apreciar ·las 
producciones literaria~, fundada ('11 el eonocimiento de 
los principios i en el sentimiento de lo bello." Para a­
preciar bien una ohrn, es preciso npoyarse á la I'C7. en la 
aplicaciun juiciosa de las reglas i en el instinto espontáneo 
del sentimiento; ambos son c~ractercH e:;encialcs de la 
CRÍTICA ó de "la aplicacion úe la rawn i Jel gusto á las 
obras del jenio." Ni el conocimiento de las reglas, ni el 
instinto de lo bello bastarian, tomados separadamente, 
para el examen de las producciones literarias; pur.IJ el 
p1·imero por ;;í solo es un criterio demasiado dr:Obil, i el 
segundo uos espondria á enores deplorables. Tanto el 
sentimiento de lo bello, como una \'aga idea Je la.~ reglas 
son innatas en el hombre; sin embargo, así como puedeü 
extraviarse, así tambien son capaces de desarrollo i pel'· 
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fcccion. A pesar do las preocupaciones i caprichos de· 
algunas naciones i épocas, hai en el hombre, tomado co­
lectivamente, un sentimiento invariable do lo verdadero i 
de Jo bello; i bajo este punto de vista el gusto es mas 
precioso que el jenio; porque si este produce, aquel con­
serva, i sin el gusto el genio solo seria un loco sublime, 
La cualidad esencial del gusto es la pu?'eza, con que dis-

. tingue la belleza real de la aparente; su perfeccion con· 
sistc en la delicrulcza que nos hace apreciar i sentir las 
mas impercE:ptibles bellezas, i en la ¡n·ontitwl.la cual, 
por medio ue una intuicion espontánea, previene todo 
raciocinio. 

7, Tambien la poesía es elocuente; pues que la ima­
jinacion i la inspimcion que forman las dos partes cons­
titutivas del jonio poético, son tambien fuentes de elo­
cuencia; advirtiendo, sinembargo, que la imajinacion lo 
es ménos que la im;piracion, porque el poeta ú orador 
con la primera al asimilarse las emociones de sus perso­
najes, dándoles un lenguaje que so armonice con sus pa· 
siones, solo manifiesta unfl elocuencia do i mitacion, m u· 
cho ménos subyugadora i ménos verdadera que la produ­
cida por una emocinn real, es d.eci1·, por la inspiracion. 
Esta cualidad preciosa es la qne hace que la elocuencia 

. sea imponente, verdadera, irresistible; ella es la que ha­
ce brotar la elocuencia de la poesía, J'a sea en la oda en 
que los pensamientos íntimos del poeta. se manifiestan 
con viveza, ya sea eu la epopeya eu donde amenizan la 
relacion de los acontecimientos, ya en los poemas dra­
máticos en donde so mezclan con los pensamientos de 
los personajes puestos en accion. Se equivoca quien se 
imajine n'o ser la poesía sino un adorno del pensamien­
to, i que puede carecer tle fondo con tal que se halle re­
vestiua pomposamenlP. de imájenes, i que ostente un 
lujo majestuoso de palabras. En tal caso carecería de 
elocuencia, la que no existe sino donde hai un fondo de 
vordades, i consiguientemente una conviccion profunda 
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que se manifiesta al esterior, ya por medio de un acento 
de dulzura, ya de uil mpto de entusiasmo, ya tambien 
por medio de la rapidez del lenguaje. Todo debe ce· 
der á la violencia de sus emociones ó de sus palabras 
sublimes; i cuando el corazon está movido, eseitacla la 
imajinacion i vencida la razon, entónces es cuando la 
poesía se ostenta elocuente¡ porque ha cautivado todas 
nuestras facultades. En consecuencia se puede deducir 
que la poesía no es sino la elocuencia en toda su fuerza 
i con todos sus enGantos, la elocueneia que nos subyu· 
ga con toda su fuerza, que nos encanta por sus atracti­
vos, que uos levanta en alas de la imajinacion, apodee 
rándose de nosotroH, como la inspirac:ion se apodera del 
poeta. Cuando nos hallamos bajo su influjo no sentimos 
sino por ella, no pensamos sino por ella; en una pala­
bra, nos identificamos eón ella, con sus ideas, con sus 
fHmtimientos, con sus pasiones, i este es el mas esplén" 
dido triunfo de la elocuencia. 

DIVISION JENERAL. 

8. Todo discurso, dice Aristóteles, depende de tres 
·cosas, del que habla, del asunto de que se trata i de la pel'­
sona á quien se habla, la cual es el fin al que se dirije el 
discurso. Estas palabras encierran no solo una distin­
cion jeneral perfectamente exacta, sino tambien un ór­
den eminentemente práctico.' En ·efecto, ¿qué sucede 
de ordinario cuantlo un hombre dotado de algun talento 
natural, formado bajo la férula de una con vcnientc edu­
cacion, perfeccionado con el contacto de los modelos vi­
vos de la elocuenciu, qué sucede, digo, cuando se ve en la 
necesidad de comunicar á los demás sus propias ideas? 
Primero determina la materia, i se fija un Llaneo, des~ 
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pues elije los medios convenientes para el desarrollo ue 
aquella, i los pone en órden, en fin, los reviste con las 
formas convenientes. Mas para drrr á su trubojo la per­
fcccion, que resulta de observar las circunstancias, estu· 
diará el orador cuidadosumcntc el canícter especial de . 
su auditorio. Así, pues, todo lo que diremos acerca de 
la Oratoria, se reduce á los tres objetos indicados por 
Arisl¡)tclci:, á sabe¡·: 

l. o L.'l 1'ERSONA DEL Ü.!UDOR. 

2. C.l LA COIIIl'OSICION OllA'l'OltJA. 

3. O EL CARACTER ESPECIAL DET~ AUDITORIO. 

DE LA l'llltSON.o\ DEl. OR!DOJl. 

9. 1<.:1 que se forme una idea exacta de Ia elocuencia 
deue necesariamente' exijir mucho de la persona del ora­
dm·, quien debe ser, no !iOlo un hombre de eopíritu. na­
tumlmente sób:do i rnadurado por el ei'ludio, de cotazo1¿ 
gmnde i sensible, de una 'iinaj'inacion vig;orosa ·i brillante; 
sino que tambien debe unir á todas estas eminentes cua· 
lidades las ventajas exteriores de la voz i de la pe1·sona. 
No es esto todo: jamás existirá un perfecto orador que 

· no sea hombre de bien, Vi1· bonus d-iccndi peritus; 
"El hombre digno de ser escuchado, dice Fenelon, es 
aquel que no se sirve de la palabra sino para el pensa­
miento, i del pensamiento sino para defender la verdad 
i la virtud." En consecuencia, á pocos es dado elevarse 
á la perfeccion de la elocuencia, sinemba¡·go á todos es 
mui útil el aspirar á ella. 

10. Entremos en el exámcn detallado del retrato de 
un orador. TALENTos, CiENCIA 1 cosTUl'rlDRES: tales 
son sus rasgos distintivos. 
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TALENTOS 

11. Ráras son:Ias intelijencias privilejiadas, nun en 
laa mas ricamente favorecidas por la naturaleza, con fre­
cuencia se deja sentir la falta de una perfecta armonia 
entre todas las facultades del alrria; pues ó falta ya la u­
na, ya la otra, ó alguna de ellas no existe en proporcíon 
con las dcmas. Si la razon predomina con una imajina­
cion fria i una sensibilidad escasa, se podrá tener un!ll 
gran profundidad de espíritu, se pourá ser hábil dialéc­
tico ó matemático distinguido; pero jamá-~ un orador_ 
completo ; _si la imajinacion supera á fas cl.emas faculta­
des, tendremo.'l un buen artista, pe1·o un orador ·mui me· 
diana; si la sensibilidad domina, se P'Jdrá sobrcsali1· en 
alguno de los ramos de la poesía, PF..:ro en la elocuencia 
no se tendrá un éscito brillante. El orador, pues, nece­
sita facultades eminentes, i de uu~ fuerza relativa bien 
proporcionada. 

12. El mas feliz resultntl.o que se puede proponer la 
educncion oratoria, es rl.esenvol ver i fortificar la parte 
débil, por medio de un ejercicio continuo. N Liestras 
lecturas, declamar,:,ones i composiciones deben dirijirse, 
llO segun el gU~ito natura) que depende deJa filCUJtad qu'e 
domina en rJOsotros, sino segun el consejo de un pi'Ofe" 
sor intel·ijente i firme. Mas tilrde nos podremos dedicar 
á at•1uel ramo que la naturaleza, á pesar de los esfuerzos 
~e la cducacion, nos impone. Entre tanto, eolo debemos 
pensar en completarnos por medio de toda clase de ejer~ 
cicios. ("') 

("') Lo que establece unn d¡fcrencin esencial entre llis espe'­
cialiclades cienlí!icus i artísticas, i la elocuencia, es que aquellas s'6 
acomodan i aun resultan de una facultad predominan!~, miéntras que 
l11 .elocuencia, adornas da suponer facultadas notahlog, oxije un ciet. 
to e,quilibrio entrE tod~s cllaa. 
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13. Para que exista una perfecta a1·monía entre la111 

facultades del orador, es preciso dar á cada una de ellas 
el valor i carácter que le son propios. La primera i mai'l 
indispensable es la razon dolada de un juicio v(t5oroso i 
sólido, de una vasta concepcion, de una granrlefacilidacl 
en remontarse á los principios de las cosas, i de una pQ· 
netracion 11iua que aba1·quc aun los pormenores mas pe­
queños. El orador debe juntar á esta primera dieposi­

. cion una alma fuerte i sensible, fuerte, pero con esa ener­
jía que no se deja abati1· por el temor, ni acobardar con 
la gritería, ni dominar .por la autoridad del auditorio: 
!ensible, no con esa sensibilidad llorosa i lánguida, aun 
indigna de un mediano poeta, sino c0n una sensibilidad 
varonil, lenta i:m conmoverse, pero profunda i sostenida, 
cual la admiramos en Bos.suet. La imajinacion que con­
viene al orador, no es la que á cada paso Hiembra flores, 
sino la que fuerte i ntrevida, sostiene siempre a la razon 
i al sentimiento. La memoria debe retener con tenaci­
d!!.d tanto las palabras, como las ideas. En cuanto á las 
cualid~des estcriores, nadie ignora que en una voz melo­
diosa hai un encanto que cautiva al auditorio i le dis· 
pone á creer; nadie ignora tampoco que en ciertas fiso­
nom'fns hai un aire tal que previene en su favor, i que 
inspira la confianza. 

CIENClA DEL ORAPOR. 

14. Si nos atenemos á la idea que presenta al orador 
como un hombre ca paz de tratar toda clase de asuntos, 
tenemos que convenir con Platoh i Ciceron que su cien­
cia tiene qne ser universal; aunque aquellas que no tie­
nen una conoxion directa con las materias de que trata 
el orador, no deben ser descuidadas; pues sin a¡)urecm·, 
dice Quintiliano, comunican al discurso una fuerza oculta 

15. Siendo una quimera la ciencia universal, no 861 

podrán adquirir sino ciertos conocimientos jenerales. 
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Aqu[ debe limitarse el trabajo del orador, so pena de per­
der en profundidad lo que gane en estension. El orador 
debe, pues, tener la sutileza de los dialécticos, la ciencia 
de los filósofos i ca:si la diccion de los poetas, la voz i el 
.gesto de los mas grandes actores. No bastan dos ó tres 
meses de preparacion para un discurso público, sino que 
es menester haber pasado muchos ai1os acopiando nn a· 
hundan te fondo de conocimientos. A causa del encade­
namiento necesario que existe entre todas las verdades, 
es preciso conocerlas casi todas, para tratar de alguna 
de ellas en particular .con solidez. Cuando no se tiene 
fondo de ciencia, de nada se puede hablar con vigor,. de 
nada está uno segll!·o, todo tiene un aire de pJajio i nada 
es orijinal. 

16. Para que el orador algun dia aparezcadigno de 
e&'tc nombre, formado pot· una filosofía sana, provisto de 
la esperiencia de los siglos, i enriquecido de conocimien· 
tos especüllcs relativos á su profesion, debe hacer un e­
jercicio continuo, prit)cipiando por sus primeros aiíos. 
Al mismo tiempo que se ejercita en composiciones pues­
tas á su alcance, debe ecl1ar los cimientos de lo que de· 
be profundiza¡· despues, en relijion, en ltistoria i en cien· 
cias e.xaclas. 

a.) EN.RELIJION.-ldeas sublimes acerca de los des· 
tinos del hombre i. de la sociedad, principios luminosos 
sobre los debet·es qtic dimanan de las relaciones nntum­
Jcs, prnebas sencillas que se apoyen en hechos innega­
blés, máximas santas i prácticas consoladoras. Todo es· 
to es aLlecuado para desenvolver en el alma el j{lrmen 
de grandes pensamientos i profundizar las nociones de 
lo verdadero, Je lo justo i de lo bello. Mas para obtener 
todo esto, .es indispensable un estudio serio de la relijion 

~~l~:~~~~~~:;~5g:~:::~:\~:.~~::~·;::~~~~ ((:~~:~;~:0¿) 
~.-- \!411'1'0 ' .:C:/ 

,:'¡_~\f.-;-_·~~~~.-::.-:..-<;-·· 
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nosotros, es condenarse á una perpetua infancia¡. pero 
el futuro orador no debe contentarse con la exactitud 
material de los hechos, sino que debe apreciarlos i po· 
nerlos en relacion con los principios de la relijion i de la. 
moral. Todas estas apreciaciones pm·ticulares tienen 
que reunirse para abrazar en su conJunto una nacion, un 
siglo, una época. 

c.) EN CJENCIMJ EXACTAS.- El orador debe apren· 
der de las ciencias matemáticas lo que basta para dar á 
su espíritu un temple sólido i robustece!' el hábito del ra­
ciocinio. El e§tudio de los idiomas tiene mucha mas in· 
fluencia en el desarrollo de las facultades del alma, que 
el de las matemáticas. Las de~as ciencias pueden ayu­
dar)(,) tambien ; pero no se debe cargar mucho la intcli­
jencia, con menoscabo de conocimientos mas utiles. · 

COSTUMBRES DEL ORADOR. 

17. La elocuencia es una arma formidable; ella ha 
fundado las ciudades i destruido los imperios, ha ilustm• 
do las naciones. i corrompido las sociedades. Ha echa­
do tnano caprichosamente de la verdad i de la rilentira, 
i á la par que ha fulminado sus anatemas contra la im­
piedad i el desórden ha hecho saltar en pedazos los alta· 
res de la relijion. Es indispensable, pues, qiJe el orador 
solo se sirva de ella para el triunfo de la verdad i de la 
virtud; lle otro modo será responsable de los males que 
ocasione con su influencia. 

18. Debiendo siempre el orador defender la verdad i · 
la virtqd, tiene que abrigar convicciones i sentimientos 
en armonía con su misiott. En consecuencia, poca im· 
portancia debemos dar á la distincion de las costumbres 
en reales i oratorias. Cierto es que á las veces convie• 
ne ceder un poco de su autoridad, hacer un sacrificio á 
la opinion, condescender con la debilidad de los demas ¡ .. 
pero echar mano de una mentira 6 de una cobarde com-
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placencia, ¡jamás! El orador, pues, tiene que ser hom­
bre de bien i ser tenido por tal. En efecto 

a.) Ti~ no que ser hombre de bien; porque segun Quin. 
tiliano, el alma no puede entregarse al mas sublim.o de 
lo.s estudios cuantlo está sujeta al. vicio; porque, segutl 
P' Aguesseau, la naturaleza tiene un g\·ado de verdad al 
cual jamás podrán acercarse todos los esfuerzos dd arte; 
porque, segun Chateaubriantl, hai en la ospresion tle las 
costumbres oratoriás minuciosidades i misterioH del len­
guaje que no pueden ser revelarlos al orador, sino por Sll 

cora:wn; porque, segun Quintiliano,los grandes pensa­
mientos vienen de la voluntad, ¡Jectus est quod disertos 

.facit, finalmente,. porque el orador 'se pinta en sus disc 
cursos sin pensado ni quererlo. 

b.) Debe eer tenidu J101' tal, i es precíso que su repu· 
tacion de \•il'tuoso, )>redispollgaá In~ ajcntes en fHvor de 

·lo que ~e les quiere proponer. La estima i la confianza. 
formnn la mitad de la p.ersuasion. Por esto es que fre­
cuentemente los mas hermosos discursos carecen de buen 
éscito: si la reputacion del orador no es! á establecida de 
antemano, el auditorio mirará sus palabras como una se­
dnccion. 

19. N o basta que el orador tenga in tencioues rectas 
i sea !wmbre de bien,· es preci~o que posea un juicio i u­
na prudencia reconocidos para saber apreciar bien las 
cosas: debe tener bastante sinceridad pam decirlas siem­
pre como .In$ ve, bastante benwolenC'Ía para proponerse 
en sus discursos el bien .de aquellos á quienes habla. Es 
preciso para disponer los corazones á sufrir su ascendien­
te,. que una á esas tres cualidades la mode~tia. Adorna­
do de estas dotes, el oracloragradará i dispondrá en su 
favor á los oyentes: no debo ver en tales disposiciones 

. del allllitot·io, sino el meclio de llegar á un fin mas eleva­
do; en una palabra, tel'\drá desinteres. En la escuela de 
Jesucristo, es donde el jóven podrá forma!' su corazon. 
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FORMACION PRÁCTICA DEL ORA DOIL 

20. Miéntrasque el espíritu se alimenta de ciencia, i 
el cot•azon de virtud, es menester desarrollar directamen· 
te el talento de la palabra. Al tener disposieion· prmr lli 
elocuencia, se tiene tambien deseo, celo ·i entúsiasmo: este 
deseo, este celo i este noble entusiasmo son indispensa· 

_bies para sobresalir, i á las veces para pet-feccionat' un 
talento orclinado, i para triuufat• como Demóstenes' de la 
-misma natut·ale?.a. 

21. Sinembargo, este primer ardor necesita de direc·· 
cion flll los ejercicios orato.rios. Ademad de la lect¡tra, 
se deben aprender de memoria ¡}((srdes escojido.~ de los 
grandes oradores, se los debe recitnr de pié i en alta voz, 
de manera qne á la vez se ejerciten la mcmori[(, la pro. 
mmciacion, la voz i el jesto. Quintiliano pone entre los 
primeros ejercicios OJ'atorios los elo}'ios i las invectivas: 
esta clase de trabnjo tiene una utilidad griwde, pues al 
mismo tiempo que la materi11 contribuye {t ejcrr:itar el 
espíritu con la abundancia i variedad, se forma el cornzon 
con la aprecíacion detenida de lo bueno i de lo malo, i la 
memoria conserva ft·esca la huella de los mas importantes 
hechos de la historia. 

22. A estos primeros ejercicios 'que ya suponeú los 
del esti?o i de la ampl~fi.cacion, deben seguirse Jo;:; de in· 
oó~cion i colocacion. Despues de los asuntos fáciles de de­
mostrar, déhense tralat· los que sostienen la controversia 
ó conmueven las pasiones. Durante el tiempo de estos 
ejercicios el orador debe aprovecharse de todo: de la 
conversacion, observándola; de los modelos de elocuen­
Cia, estudifwdolos con cuidado; i de Jos damas ramos de 
literatma, asimilándose st.is riquezas. ·De este modo los 
oradores antignos pueden comunicarle su int>inuacion, su 
abundancia i sublimidad: los histodadores su órden, su 
variedad i sencillez: los poetas In nobleza de la espt·esion 
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é invencion, la vivacidad de las imájcnes, el atrevimiento 
de la espresion, i sobre todo, el1iiww1'0 i la armonía. 

~3. Ademas, no debe uno limitarse á la simple com­
posicion escritu i tralwjadt1 detenidamente, sino que es 
preciso abandonarse poco ú poco al fuego de lrr improui· 
.sacion. Este ejercicio es de una utilidad innegable: en 
efecto, con él se adquiere la facilidad i afluencia de la es­
presion, el atrevimiento i li.bertad de la pronunciaciou; 
cogas que solo la juventud puede obtener, La improvi­
sacion verdaderamente útil, es aquella en la que ::1e tiene 
ántes UJHt profunda meditacion del asunto, i en la qne se 
procura una es¡n·esion conveniente. Débese evitar su de­
masiada.frecuencia. Ciertamente 

a.) Sin una madura meditacion del asunto jamás se 
dcbeimprovisar; porque la intelijencia no puede al mis­
mo tiempo atendet· al fondo i á la forma. La improvi­
sacion vet·claderamente útil, es aquella eu que, acopiarlo 
un abundante fondo de ideas, (micamcnte se atiende al 
modo de presentarlas. Aun mas digo: c:s peligroso im­
provisa t· en una materia poco ó nada estudiada; pues de 
este modo se adquie1·e el hábito de superficialidad i de 
declamacion. · 

b.) Luego que se ha aclqui1·ido algun desembarazo, es 
preciso aplicarse con el mayor cuidado á producirse de 
\tna· manera conveniente, i con tal de no dat· ewesa a vi· 
lantez que desagrada, es bueno.entregarse á su facilid~d 
natlll'al, i. ritender únicamente á evitar las faltas del len" 
guaje, sin avergonzarse mucho de las que se escapen. 

c.) Este ejercicio u o debe ser demasiado .frcéuenle; 
pues por mucho cuidado que en él se tenga, es mui es­
puesto á malem· el estilo, si un cjet·cicio continuo i 
cuidadoso en compone.r, no compensa ampliamente el 
descuido de esas primeras improvisaciones, La compo· 
sicion i la improvisacion mútuamente se prestan ausilio 
cuando se les pracl ica con cuidado. 

24. El júven orador debe pasat· de la clase al teatro 
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activo de la elocuencia .. P.ll élcstudiará los moddo3 vivos, 
escuchará con preferencia á aquel cliyo temple armoiüce 
mas con sus propias disposiciones. Ciceron oía todos los 
dias á los oradores rnas famosos, todos los di as el iscuti a 
con alguno, i redactaba sus discursos no solo en latin, 
sino tambien en griego:. dcspues de estos ejercicios fqé 
que nparcció en el foro i luego cú la tribuna. 

25. Despues de haberse ejercitado en publico, debe el 
orador ei1trar ele nuevo en la <>ólecind, donde el estudio 
;ca por IO:rgo tiempo su principal ocupacion, intcrrum­
¡Jido de cuando en cunndo con algunos ensayos. Guat·~ 

!ese, por último el siguiente consejo que tomamos de S. 
r uan Crisóstomo: " Jamás el orador; por g•·ande que 
\Ca su mél'ito, i l·uilÍosa su rcputacion, jamás descuide el 
üercicio de la composicion, si quiere que su palabi'a 

conserve brillo i · fi·escura:" 

DE LA COMPOSICION ORATOlliA, 

26. La composicion oratoria para. corresl'onuer á J¡¡ 
idea de la elocuencia, que es la de persuadir á los uemas, 
debe obrar en todas las facullades del alma: en la ra<:on, 
con la solidez de los argumentos : en la imajinacion con 
la variedad de cuadros: en el cm·azon con la dulzura i 
vigor del ¡;elltimiento. En consecuencia el orador debe 
tener á la vista, duraiJte su trabajo, el triple objeto de 
probar, interesar i mover, con el fin de ordenar según él, 
no solo lo que tiene que decir, sino tambien el método i 
las espresiones. Ahora bien, cualquiera que sea la ma­
teria sobre la cual versa el discurso, primero se debe con­
cebir el asunto i ltalla1• las ideas, las pruebas i los ele­
mentos de un buen resultado que en sí mismo encierre 
la materia: débese en seguida disponcJt' de estos materia~ 
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les en un órden natural í juicioso ; i por fin; redactar el 
todo con un estiló conforme al carácter del discurso. He 
modo que las partes esenciales de cualqúicra pt·oduc­
cion oratoria, son las siguientes: 

INVIGNUION, D!SPOSI0ION J ~LOCUCION. 

INVENCION. 

27~ La im:cnciou oratoria (<consiste. en hallaa· en un 
asunto 'determitHldo lotl niedios mas á propósito plira 
persuadir.'' Así, pues, incluirnos eu la irivenciou todo 
lo qüe, con respecto á la composiciori, t~xije algun traba­
jo preliminar. Trataremos, pues~ 

l. 0 · De la materia ·del discurso.-2. o Del desarrollo 
de la matería. 

JYI,tTERIA DEL DISCUR80. 

28. La materia de la elocuencia, como la de la poesíi:t; 
ti o tiene limites. A barca toda clase de al'iun tos,' i toma á 
discrecion cuantos eiCJnentos úHcesita en todos lo:> teso­
a·os de los conocimi'entos humanos. El orador debe de 
antemano fijarse la materia, i así tendrá la eleccioi¡, del 
astt11liJ; en seguida tiene que cicomodarse á las circuns­
tancias, i tendrá el tin u o u jeto· del orador; i por último, 
debe estellderla 6 circuuscrihirla i fijar sus propoa·ciones, 
i aSí' ten"drá la ¡n·oposicion del discurso . 

. 29.· Eu:CCION DEL AWNTO.-Cuando ·está al arbitrio 
del orador la eleccion de la mntei·ia de 1Ú1 discurso, la 
debe escojer, prop'oi;cionada 'á su talento i á sus estudios. 
Al domiuat' bien el asunto, está uno cierto de preseritin;~ 
lo de una inanera intet'esante; pues liis cspresiotJes se 
vienen casi por sí triisn1as, como tambieri el órden i dni 
ridad. Muchas veces· la ma'tei·ia se halla indicada por las 
circunstancias, i eütónce~ ya no csUi en manos del ora· 
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dor su eleccion ; en este caso se debe tratar mas 6 roímos 
ampliamente, i tomarla bajo un punto de vista masó ~é­
nos estcnso. Mejor es desarrollar bien una de sus. partes, 
que tratar supedicialmente todo el asunto. 

30. Cuando solo se busca el ejercicio, es preciso que 
la naturaleza del asunto sea tal, que escite i despierte las 
facultades tardías, corrija los instintos de mal gusto, i 
desenvuelva las facultades inns notables; de esta manera 
los ejercicios serim pl'opol'cionados. Ni aun por vía de 
ejercicio se deben defender malas causas: la razon es 
elara; pues los jóvenes se entusiasman al componer, i 
este entusiasmo deja en el alma impresiones análogas al · 
carácter de la composicion. ·" Frecuens irm:tatio tl'ansit 
1:n mo1'es, '' dice Quintiliano: los cjercici(!s tienen, pues, 
tambien que ser morales. Hai numerosos asuntos fáci­
les é interesantes que se gravarían profundamente en el 
alma de los jóvenes, tanto en los dogmas de la rclíjion, 
como en las bellezas de la naturaleza, i en la historia de 
la patria. Los ejercicios, ademalil de proporcionados i 
morales, tambien deben ser interesantes. 

· 31. FIN I OBJETo DEL OlUD.OR.- Despues de la elec., 
cion del asunto, el primer cuidado será ver cuál es el 
blanco al qtle debe dirijirso el discurso. El orado•· se 
preguntará : i cuá.l es el efecto que debo producir en el 
ánimo de los que lile escuchan 1 atendidas las circuns., 
tancias, ¿cuál debe ó puede ser el resultado de mi di;;­
curso? A las veces el éscjto depende de la natural~za 
del asunto, tal es, v.g. una resolucion que debemos to­
mar. Con frecuencia el o¡·ado•· mismo se fija el blanco 
al que debe asestar; pero siempre le es mui importante 
fijarse claramente el objeto, i segun él dis]Joncr todo lo 
demas. En el discurso no se espresa necesariamente 1)1 
blanco que uno se propone; pues si se conoce el térmi­
no á,donde uno marcha, no siempre conviene señalár­
selo al auditorio. · Así, por ejemplo, en el discurso 
1>ro ,t/arcello, Ciceron se pt·oponia inducir á. César á la 
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reforma de ciertos abusos; pero el orador tenia oculto 
este intento mientras alababa al vencedor, i media sus 
homenaJeS por las dificultades que debian encontrar sus 
consejos. Guardémonos, pues, de confundir el objeto del 
orador con la proposicion del discurso; pues sucede á las 
veces que son del todo diferentes. Cuando el orador es­
pera obtener mucho pidiendo poco, aquel se estiende mas 
(jUe la proposicion: cuando para conseguir un corto re­
sultado¡ son necesarios grandes esfuerzos, el objeto es 
roas limitado que la proposicion. Por consiguiente, nues­
tro primer cuidado debe ser d'eterminm· el objeto i la 
manera de conseguirlo. 

32. Cuando se tiene que. pronunciar una serie de dis­
cursos, es aun mas importante esta !leterminacion; por­
que los resultados que entónces deben obtenerse, se en­
cadenan i se apoyan mútuamente, i ayudan al orador á 
elevarse mas i mas, para comunicar á los oyent\JS to· 
do aquello de que son capaces. '.Es necesario, pues, su· 
ber gruduar esos resultados parciales, con el fin de proec· 
der sin fuertes sacudidas, i para acumula¡· insensiblemen: 
te la suma de fuerzas, de manera que el impulso llegue á 
ser irresistible. . 

33. Esta unidad de objeto, no solo se encucntr~~: en 
una serie do discursos, sino tambien h. a sido el únic.o,blan. 
coque algunos oradores tuviero~ á la vist.il en todos. los 
tqtbajos de su vida. Así, por ejemplo, amenazada la 
Grecia por Filipo, era preciso resistirle ú quedar sepul­
tados bajo las ruinas de la libertad. El fin á que Demós­
tenes consagró su vida entera, fué es citar idos Ateriieri -. 
ses contra el Macedonio. 

PROPOSICION DEL Dl.SCURSO. 

34. La p1·oposicion que no es otra cosa sino el dis­
curso en compendio, "es una verdad teórica ó ·prácti­
ca que reasume todo el discurso .. " La proposicion es la 
que le da unidad: en efecto, p1¡rticndo del blanco al que 
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se ha ascistado1 debe uno circunscribir la materia, redU­
cirla á una idea fecunda, con el fin de inarehar con se-· 
guridad en lo sucesivo, üj11. la vista en él; i a'sí producii· 
unairriprólion mas fuerte. Muchas Veces es indisl;elisa­
blc un trabajoso análisis para fot'mnlar hi proposir;iiln: 
primei·atnente es preciso estudiar bajo diversos a'spectos 
la cuestion entera : aprobar ó esdiiÍt' una· multitud de 
ideas que en tropel i confmmmente se presentan: despues 
de hecho esto, poco á poco d espíritu se calmai se ilu­
mina, terminando pol'fijai'sc en algunas i penetrarse Ue 
ellas. Al llega•· á este punto, el ot;ador se afet'ra en la 
proposicion con todaia cncrjía de su rilintt, i arisía pm· cO· 
IlmniCi:ir á los derrins la conviccion obtenida• Si la pro­
posicion se halla determitüicla por l:i. naturaleza rriÍsrria 
dd asunto, se debe ántes examinar, reflexionando madi.t­
ramente sobre las ideas que le han dado oríjen, i de 8Ste 
modo asimilúrsela completainente. 

35. Una vez dispuesta así la proposicion; tiene que 
poseer las cualidades siguientes: .. 

a.) Debe ser. una para que haya unidad en el discur• 
so; Si no lo es, ademas de faltar á hi regla jeneral de to· 
do arte, carece tambien de fuerza, porque al mezclar las 
verdades, disminuye la in.1presion. Al ser simple, es de­
cir, al no enunciar sino túi solo ·objeto, es uecesariamen­
te una, al SOl' compuesta, Ó al enunciar lllltS de Ull óbjetb, 
la unidad depende de la J•el_acion que exista entJ;.e sus 
mienbl'(is. 'Así en el disctúso pi·o Arcltia, estalllec.e Ci~ 
ceron que Arquías es Ciudadano romano; i que atnique 
no lo fuese, debia ser considerado como tal. ·Esta pi'O­
posiciou se compone de dos idea·s que se apoytui i t~obus­
tecen mutuamente i su trabason .íntima es lo qut~ carac­
teriza la verdadera unidad en las proposiciones com­
puest'as. 

b.) Debe set· determinada; porque nó fija las ideas ti­
na pt·oposicion en donde la materia está indicada con: 
vaguedad; pues su fin consiste eh circunsc.rioir i déslin-
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dar con claridad la materia, como tambien en entmciar 
con precision lo f]Ue se quiere prohilr. Puede set· util el 
preparar al auditorio, poi· medio de una indicacion mé­
nos preci:,;n, á comprender mejor la pi'Oposicion que se 
establece inmediatamente despues. En las discusiones 
en que el objeto en cuestion se halla determinado, i es de 
corto intel'es, el arte consiste algtmas veces en pasar de 
lo particular á lo jcneral, tomando las cosas de mas nito ; 
de este modo los nrgumentos jencrales llevarán consigo 
la prueba de la propqsicion p:irticular, Así Demóstenes 
ordinariamente se abre un campo mas vasto que el ofre­
cido por el objeto especial do la discusion. Con motivo 
de la defensa do una ciudad, ó de la conservacion de un 
aliado, manifiesta á los Atenienses que Re debe atncm· 
siempre i por todas partes á Filipo. Tal es el modo co­
mo una proposición debe ser mas 6 ménos Jeneral sin se1· 
vaga. Cuando la materia está enteramente al arbitrio 
de un orador, se debe circunscribir el cuadro i dcscen· 
det· de jeneralidades á alguna proposicion particular, i es­
te ea e! verdadero metlio de producir una profunda impre­
sion; pues las verdades jeneralcs tienen ménos efecto. 
Consideratlas como principios pueden tener lugar en el 
raciocinio; á ellas acudirá el orado1· co.n frecuencia pa· 
ra insistí¡· c11 la .proposicion que se quiere probar. 

c.) Debe ser fecunda, no hnciéndola ñrida al quererla 
particulnl'izar demasiado. A primera vista se podrá creer 
que una proposicion es ménos fecunda cuando está mas 
drcunscrita, pero esto no es cierto sino para los P.spíritus 
superficiales. Miéntras la proposicion jeneral permite el 
abarcar una materia mas e8tensa, la particulal' deja des­
cender mas al fondo del asunto i profundiza¡· sus porme­
nores. Los grandes oi·adore::; se abren inmensas perspec­
tivas, preeisarnente en los <ISLmtos donde parecen e::;f.aT 
mas circunscritos. Ciceron queriendo alabar la clemen· 
cia de César, en su discurso á favor de 1\.Tnrcelo, reduce 
la proposicion á un cotFüo entre sus victorias i su ~lemen-
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cia; esla idea, en apariencia mui limitada, introduce en 
asuntos comunes i gastados un. pensamiento fecundísimo 
i capaz del mas bello desenvolvimiento. 

36. Con fmcuencia laprimet·a idea encierra la propo­
sicion i la division; por consiguiente en compendio todo 
el órdcn del discurso. Los términos en que se presenta 
la proposicion deben ser perfectamente claros. 

DESARROLLO DE LA J.lJATERlA. 

37. El estudio i la meditaeion del asunto, sostenidos 
hasta tener una idea clam de la proposicion, producen, no 
hai duda, muchas ideas propias para facilitar al orador 
lo restante de su trabajo. Despnes de haber acopiado 
estos primet·os elemcutos, se debe continuar reuniendo 
todos los medios· necesarios para hacer adoptm· la prO· 
posicion. · Estos medios se reüeren al triple objeto, ya 
arriba indicado, de convence1·, de ·interesar i de mover. 

Nos ocuparemos, pues, de los ELEl\IBNTos DE coN­
VICcToN, DE INTERES I DE P,\TETICO. 

38. Se instn1yo mostrando la verdad de la proposicion 
sentada ó, en t&rminos escolásticos, se iustruye con los 
al'gumentos i lns pruebas; estos son los elementos de con­
viccion. Se ogradH, me1·eciendo la confianza, la atencion 
i benevolencia de los oytmle¡;, es decir, se agrnda po1· 
medio de las costumbres oratoria .. ~: t1stos son los elemcn· 
tos de interes. Se mueve, inspirando a\ auditorio senti• 
micntos convenientes al fin que se propon P. el orador, es 
decir, se mueve por tm:dio de las pasiones oratot·ias: es­
tos son Jos elementos de patético. 

ELE!f.I[El'IITOS DE CONVICCHON. 

39. Convencer es hacer que el anrlitorio reconozca 
claramente la ve,·dad propuesta, probando con wlidez 
la proposicion del discurso. El primero de los deberes 
del orador .es satisfacer la razon de aquellos ú <¡11ienes se 
quiere penmadi1·; pues ordinariamente no se mueve la 
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voluntad, sino por· la razon. Todos Jos mo\•imientos o­
rato!'ios, todos los medios mas enérjicos para intet·esar i 
mover serán débiles, si 110 descansan en motivos ·serios i 
sólidos; pues solo lo verdadero es fuerte. Por consi­
guiente, la razon forma el nervio i la sustancia de la elo­
cuencia; todo lo denias es secundario. 

40. Si el ora'tlor se propone obtene1· un resultado du­
radero; si desea que el auditorio enfriado del primer ar­
dor, i tal vez, combatido por sujestiones contrarias, per­
sln·ere e u l;:;s ideas i resoluciones una vez hechas; se es­
forzará anle todo en comunicarle una conviccion invaci­
lable. ~er convencido t5 ver la razon, es el único objeto 
que debe proponerse el auditorio; pues como natural­
mente busca el hombre la verdad, aun cuando se deje 
arrastrar por un lenguaje apásionado, quiere con todo 
aparecer como pe!"suadido por solo la razon. 

1 J. La conviccion se efectí1a por medio de las pi'Uebas 
i de los argumentos. Prueba, '' e8 una razon f)ile de· 
muestra la n·rdad scntnda." Las pruebas i el raciocinio 
que las tlcsenvnelve son la base del discurso oratorio. Sea 
que la proposicion afirme ó niegue, sea que ataque ó re­
fute, siempre encierra una_ verdad que hai que demostrar. 
Si esta queda probada hasta la evidencia, la proposicion 
es entúnces irreoistible; porque la mzon uo puede rehu­
sar el recibir la luz de un pnfeclo razono miento. Siem­
pre será el orador dueño del L<~•·rmw, si se ·a•·ma de prue­
bas evidei1tes; pues si el hombre puede dejar de proce­
de¡· i de hablar en confi)rmidad con la razon, jamás podrá 
negar de buena fe Jo que se ha demostrado claramente. 

rl2. La importancia que se debe dar á la conviccion i 
á lus pruebas manifiesta la grande utilidad de la dialécti­
ca pHra el oradm. Siendo esta "el arte de raciocinar 
metódicflmente," debe ser mirada como el compeudio, 
como el esqnelelo de la elocuencia; uo lm\Jienclo mas dis­
tincion, que esta arnplilica i adorna sns cuadros, cuando 
aquella los simplifica i nbrevin. Un bueu orador debe 
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ser un €scelentc dialéctico. 

43, Los Retoricas ordinariamente distingncn los ar­
gumento.< propiamente dichos, de las fuentes de los argu­
mentos ó de los lugm·es comunes. Los a•·gumentos pro­
pirunentc dichoB, son ciertas fórmula:; en donde se com-
1)inan las proposiciones para deducir cousecucncias. 'l't·cs 
son las combinaciones principales, el silojúmo, el entirne· 
ma i el dilema ; pero de estos toca hablar á la Lójica. 

44. La elocuencia no echa mano del silo]ismo, del en­
timema, ni del dilema. sino revestidos con todas las galas 
tle la elocuencia; pues es preciso disfrazar, amplificar i 
embellecer esas formai:l áridas para hacer sentir su fuer­
za, sin dejar tras!ucil" la aridez de sus formas. Cuídese, 
sinembargo, que el temor tle huir de un esco\Jo.no con­
duzca á oti"O peor. ·Los jóvenes í los hombros superficia­
les son inclinr~dos á ahogar el raciocinio con un diluvio 
de palabras i de inuíjenes. Ante todo es indispensable 
la solidez i exactitud, i despues escójanse tales adornos 
que no debiliten el raciocinio, sino que le comuniquen 
una nllfwa enerjla. 

45. E$ mui útil par· a adr¡uiri1· exactitud en lns ideas, i 
para juzgar mejor del valor de los argumcn tos, el desnu · 
darlos de lo accesorio, reduciéndolos á la forma lójíca; 
pues casi no hai un solo pensamiento que no se pueda 
formula¡· en silojismo. El error que se oculta facilmen· 
te en los argumentos adornados de la elocuencia, se des­
cubre á primera vista en un silojismo despojado de a­
dornos. 

46. Algunas veces el orador puede empleal' las fór­
mas lójicas .en toda su aridez primitiva, ya para pre­
sentar con claridall el plan del discurso, ya para sentar 
una proposicion difícil, ya para apremiar vigoi"osamentc 
al advet·sario. En jcncral se pl"efiere el en~imema, pm· 
presentar las pruebas en toda su fuerza, i presentarlas a­
gradablemente. Puede tener lugar esta forma aun en 
un discurso apasionado i en el arranque de los mas pa· 
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téLicos movimientos. 

1.7. ·No ménos hábil debe ser el orador en refutar la~ 
razones que se le opongan," i por consiguiente en deseiu­
brollar los sofismas en qu-e se oculte el error del adver­
sario. 

48. DtSTlNCION DE LAS PRUEBAs.-Las pruebas Sl' 

dividen en dos clases jenerales segun las fuentes de don­
de se han sacatlo; las que se toman del fondo mismo del 
asunto, se llaman intr·ínsecas; hus que so toman de fuera 
de él se denominan estr·ínsecas. Para probar una pt•opo- ' 
sicion, se púede proceder por via de deduccion ó por via 
de autoridad: en el primer caso examinamos la materia 
en sf misma, segun las luces de la razon; ~n el segundo 
recurrimos fuera de lu materia á la autoridad del testi­
monio i del ejemplo: aquellas son las pruebas intrínse­
cas, estas las estrínsecas. Las primeras dependen del ia­
lento del orador i suponen mas tJ•abajo i perspicacia que 
las scgt¡ndas, dependientes pt·incipalmeute de la memo­
ria. - Asi, por ejemplo al probar esta proposicion: ''los 
malos no pueden ser felice~'<," si echamos mano del te­
mor del castigo, de la ajitaci<>n de la conciencia &a, ten­
dremos las pt·uebas intríusecas ; pero si nos valemos de 
In autoridad de los libros santos, de la confesion de un 
Tiberio, del Pjemplo de un N eron, tendremos entónces 
las pruebas estrínseca8. · 

49; FUENTE DE LAS PRUEBAS O TÓPICOS. -Al profun­
dizar en el exámen de las pruebas, advertiremos que, se­
gun. la diversidad de objetos que se deben demostrar, hai 
que recurrir á difereiJtes medios de demostracion. Así 

.la naturaleza de una cosa se esplica i se demuestra por 
medio de la definicion, de la division del jéuero en BU!l 

especies, . del todo en sus partes, por medio de la seme­
janza ó desemejanza, por las causas i por los electos, por 
la oposicion de las cosas contrarias i por la existencia de 
los hechos. Tambien se prueba por los testimonios, por 
las cir·cnnstancias qnc han prec~uído, acompalírldo <J se-· 
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guido á la causa de que se trata, po1· ia naturaleza del 
mismo hecho ó por las circunstancias i carácter de la.per­
s.ona á quien se imputa. En Jin, la especie ó calidad de 
los hechos se determina por medio de los mismos, ó por 
las circunstancias que los caracterizan. Estos diversos 
medios ó ft~~mtes de demostracion constituyen lo que se 
llama lugares comunes, lugares omtorios ó tópicos. 

50. Los tópiéos son, pues, las fuentes de donde se to­
man los argumentos, es decit•, las ideas jenerale8 propias 
para 'dirijir nuestro espíritu en la investigacion de las 
pruebas. i demas elementos de persuasion.. Los tópicos 
suponen talento., método i aplicacion, pero no dan .talen­
to á quien carece de él, ni descargan al orador del tra­
bajo; pero sí Ie ayudan hacii"ndole recorrer una serie de 
ideas jenerales, á las cm!les corresponde el desanollo del 
pensamiento ya er1 jermen encerrado en el asunto. Los 
priucipiantes deben poner en este trabajo una atencion 
detenida hasta ta.nto que €1 espíritu acostumbrado,. se 
conforme á él sin pensar. · 

51. Entremos en algunos pormenores acerca de los 
lugm·es intrínsecos. El desenvolvi.mi~11to rle una idea no 
debe cons.istir en la profusion de palubras qne carezcan 
de fondo i elegancia; ni en esto consiste la verdader!\ 
amplificacion. Esta no puede ser buena sin un maduro 
estudio que profundice el fónuo mismo del asunto, i que, 
sostenido por la imajinacion i .el sentimiento, se ¡'evistA. 
ele las formas capaces de producir una sensacion profun­
da. Cualquiera que sea el asunto que se medite, debe­
mos examinar lo que es, Je qué se compone, lo que le 
acompaña,· sus causas i sus efectos; tales son los lugl!res 
intrínsecos. ·Recorrámoslos sucesivamente: 

a.) LA DEl'INICION esplica brevemente la: naturaleza 
del objeto. El orador no define tan secamente c.on-10· el 
filósofo, siuo que eaplica el objeto, escoje en su natura.­
leza los rasgos que estén en relacion con el del discur~o; 
en una palab1·a, hace una breve descripcion. Tal es, por 
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ejemplo, la definiéion de la gloria q·ue se encuentra eii 
el discurso pronunciado por Cicel'()n en favor de i\'Iarce­
lo. La defiriicion oratoria consiste, pues; en esplicar con 
claridad i prccision una cosa, haciéndola resaltar. Pue­
de hace1·se por medio de las causas; de los efectos i de las 
circunstancias, i en este caso se reduce á la enumeracion 
de parte's, 

b.) LA ENUl\fER:ACJON consiste en sustituir á una idea 
simple las propiedades, los efectos i las circunstancias 
que la acompañan,,~scdjicndo solo los rasgos mas nota­
bles para debilitar la impresion que se qtiiero produci1·. 
Ya sea que se desari'ollc un asunto cualquiera, ya sea 
qne Sfl quiera escudriñ'ar el seereto de los g•'andes ora­
dores, e's preciso compo'ne1· i descomponer las ideas po'r 
medio del análisis i de la síntesis. La eúumcracion com­
pleta permite JUzgar del todo pnr inrluccion; pero los 
pormeúo1·es serán presentados, segun la idea r¡Ue domine 
en todo el discurso, Así, Ciccron en la omcion ¡ira: le- · 
ge 1l1anilia, alaba á su héroe enumerando todas las cua­
lidades que constituyen un perfecto jenúal1 p'or Sl.ll' esta 
la iuea: que domina en ese panejírico. 

c.) EL JENERO· 1 LA ESPECIE oli·ecen una irlina fccun· 
da de argumentos; pues lo que es verdadero en el jéne­
ro i ht especi'e, es tambien en el illdi v iduo. Con frecuen· 
cia se pasa de ]'a especie al jénero, i' en: este caso se po­
drá tcrier una enumerflcion masó rúénos completa~· Ci­
ccrorl en sri discurso en favor ué Arquías, s~ vale cofl 
destreza del eloj:io de las béllas lell'as i de la po{'sÍa para 
encorniar á: los poetas en· jeneral i á ·su cliente err p<lr­
ticular. 

d.) LAs CIRCUNSTA Ncus, como In indic'a la p11lal~ra,. 

abrazan todo lo qu<;: rodea:• al objeto, á saber: el. lugnr, 
el tiempo, los medios, los motivos; lá manera,· el ajentc;. 
ei. efecto i las vec:es·. L;\s círcunstancins·caracterizan ](l):'l 

he~hos; presentan los elementos indispensables para el· vi­
tuperio i el elojio,'i para la' ncusacion i la defensa. Así, 
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Ciceron apoya la defensa de Milon en las circunstancias 
de su encuen~ro con Clodio. 

e.) LAtl CAUS/.il i LOS EFECTOS, es decir, lo que pi'O­
duce el objeto ó proviene de él. Ciceron prueba que Clo· 
dio ha sidú el agresor, por medio de argumer¡,¡.o,; loma­
dos de la causa final eficiente, es decir, del fin que se pro­
ponía aquel bandido, i los resortes que puso en juego. 

J:) Los ANTECJWENTES I LOS CONSIGUIENTES. Es mui 
comun dar una mirada al pasarlo i al porvenir, para cs­
limular la lentitud é iudecision del auditt.Hio. En d dis­
curso pro lege lllanilia., Ciceron recuel'lla los gloriosos 
hechos de sus antepasados, para oscitar á los Romanos á 
vengar la afrenta recibida de Mitridatos i Tigrancs. Lo 
mismo hace Demóstenes. trayendo á la memoria los glo­
riosos recuerdos de la patria. 

g.) LA coMI'ARACION es una prueba por medio de la 
cual se deduce una qonsecuencia mas, ménos ó igualmen· 
te probable, que ve'nga en conformacion de la ver·dad 
propuesta. La comparacion debe ser exacta, nueva, no­
ble i á ¡ll'opósito, ni demasiado estensa, ni mui repetida. 
Orclinariamentc la hipótesis es una prueba de compara­
cion ; su objeto es triple, o engalana el discurso, ó ro­
'hustece las pt·uebas, ó aclara los pensamientos. 

k). LÁ OPOSICION ménos frecuente, pero de un USO a­
nálogo á la comparacion, da oríjen a cotejos que vienen 
á pt'oducir contrastes i antítesis· El contraste coteja dos 
objetos opuestos entre sí 6 el mismo en situaciones dife­
rentes : .cuando la oposicion de las ideas pasa á las es­
pecies misn}as, se llama antítesis. La incompatibilidad 
de las cosas i de las circunstancias, á menudo presenta 
una prueLla ab absurdo. 

52. Los LUGARES EsTRÍNSEcos no presentan las t'ni>i­
mas dificultades que los intrínsecos: están comprendidos 
en el nombre jenérico de autoridad, i dependen de la me­
moria i crudicion del orador. La revclacion divina, las 
opiniones de los sabios, las múximas r~cibidas, los tcsti-
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monios, los ejcmplo8 1 las parábolas &a., todas estas fuen­
tes pueden suministrar pruebas estdnsecas mui sólidas, 
con tal que las autorid:Hles sean respetahlcs en.sí mismas, 
se apoyen c,u m·gumentos sólidos i estén debiclamr<nte in­
terpretadas. A esta clase de pruebas reduf.;itnos el·at·­
gumento lfd lwminem, argumentos en el cual el orador se 
vale de las pnlabras i de la's acciones de su contrai'io·pa · 
ra atacarh Un argumento de esta especie es. el que srr· 
ve de base al. sistema de defensa adoptarlo por Cicero11 
en favot· de ·Ligatio. · Hai autoridades comunes á•todos 
los jéneros de elocuencia, i hai o,! ros que son propios•·de 
la cátedra, de la barra ó de la tril.Hiria, como veremos 
mas adelaute. 

[;8, VALOR I NI/1\IERO DE LAS PRUEBAS.-'-No' basta 
hallar las pruebas, es preciso pesarlas i escojerlas .. ,Para 
saber cuáles se deben elrjir, estudiaremos la 1utlurale>za 
del amnto, i para conocer el pt·incipio segun el cual se e­
lip; considci·aremos la dispo.<iciun de los oyentes. 

54. La naturaleza del asunto nos· indica las fuentes 
de donde debemos sacar los elementos principales, ·i· se­
gun ellas las ¡nueln1s intrínsecas ó estrínsecas sucesivri­
mente 'serán principales ó accesorias: si el asurilo es fi. 
losófico, las prueba~ principnles set·i\n intrínsecas; si'llis-. 
tórico estrínsecas; sacadas de la autoridad, si el argnmen. 
to tiene pot' objeto la prueba de lll1 hecho ó la aprecia­
cían de su esp!:'cie i cualidad!:'s. Los argumentos prinnipales 

. ser:ín intrínRecos en cuanto dirijen nuestros juicios, i es­
trínsecos en cuanto se toman de !reyes. positivas i de las 
circunstancias que caracterizan el hecho. El orador sa:­
gmdo, pot• ejemplo, al p1·oponer una ve¡·dad, no la· etiun­
cia únicamente como filoRóficn, sino tambien, i sobre·to~ 
do, como un dogma de fe, en c'u}'o caso In rintoriqad di­
vina, pnwbn estrínseca, preside a,un á las mejores intríno 
secas. En la barra, al justificar una accion segun nlgn­
na determinada lei; el texto de esta i los testímonius ·que 
prueban las circunstancias de la ac:c:ion, son igualmr.nte 
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osenciales al asunto. Pero ya sea en el púlpito, ya en la 
!Jarra, si el orador apoya su razonamiento en alguna au­
torilluli, o la prueba por medio de alguna analojía, solo a­
diJCit·á argumentos estrínsecos i del todo accesorios. En 
la sei'ie de ideas que conviene á la naturaleza de un a· 
sunto, no tudas tienen igual importancia; pues hai algu­
lla ó algunas que son las dominantes. Es lwcciso:pro­
fundizar bien la materia, i estudiat·la bajo todos sus as­
pllctos,para acopiar argumentos que le sean propios, i .no 
solo concluyentes, sino tambien perentorios. Se.deben 
eliminar los débiles ó qu~ estén ya contenidos en los pt·in­
cipales, como tambien los que puedan dar motivo á ob· 
jeciones. Por último, es mui conveniente ponerse en lu· 
ga¡· del adversario, pesar las mzoncs como él lo hiciera. 
combatirlas, prevenir las objeciones i atender mas a su 
pe1ló que á su nümero. 

55. LA DJSPOSICION DE LOS OYEN'!' E!> !lO ménos que 
la natumleza del asunto exijen la atencion del orad DI', en· 
la eleccion de las pmebas. Para un filósofo el valor de 
los argumentos es absoluto, i solo depende de su canfor• 
midad con la verdaJ ; mas para un orador es tambien re· 
Jativo; i depende de su conformidad con la disposicion in. 
telectual i moral Je los oy(mtes. Supongamos, por ejem, 
plo, que se lenga que hablar de la existencia de Dios de· 
lante de un auditorio medianamente instruido, en este 
casó no se espondrán argumentos metafíKicos, aunque.en . 
sí l.os.mas demostrativos, sino que ~e preferirán los:to.nm. 
dos de los fenómenOS que hieren mas los sentidos; 'POI'" 
que así como los objetos grandes solo se perciben de lé· 
jos, de la misma manera las razones apat·entet1 son las que 
únicamente mueven al comun de los oyentes. En las 
tuestiones prácticas, se ve cou rrecuencia forzado el ora­
dor á sacrificar algunas pruebas convincentes á la dispo­
sicion moral del auditorio. Los argumentos cstrínsecos, 
aun en los asuntos qm• solo tienen un valor secundario, 
mirada la cosa lilosóficamente, están al alcance de J¡¡s 
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mas limitadas íntelijencias, escitan la curiosidad i disipan 
el tedio de los oyentes, al propio tietnpo que respetan su 
dalicadezn. 

ELEI'IEN'J'OS DE INTERES 

56. Si el hombt·e se dirijiese por sola la rnzon, basta­
ría· demostt·arle la verdad desarrollando la proposicion con 
argumentos sólidos, i en tal caso la in vencíon oratoria 
se limitaria á buscar i elejir los elementos de conviccion; 
pero el auditorio puede rehusar el a:sentimiento, eludir 
la accion dd orador ó alejarse indiferente i disgustado, i 
entónces presentará una resistencia ¡wsiva; ó tambien 
puede abrigor un sentimiento contmrio i persistir en u­
na rcsolucion opuesta, i esta Sf'l'á urza resistencia actil•a. 
En consecuencia, el orador debe no solamente combatit· 
la ignornncia i el error, sino tambien oponer el interes á 
la resistencia pa~iva, i el patético á la activa: tiene no 
solo que demostrar la verdad, sino, ademas, ]e es preciso 
hacerla amable, i mover al auditorio eh su favor, Por 
consiguiente debe echar mano de los elementos de in te-
res i de patético. . 

57_ 1 NSPIRAR EL IN'l'i,:R~Cs es ''ca u tí var á los oyentes .. 
de una manera tan suave i fuerte á la ver.>:; que esperimen­
ten placer en.ser convencidos i movidos" Para obi.euer 
esto, son necesarias ante todo las costúmbl'es reales, es 
decir, el· ot•adm· tiene que prevenir á ·los oyentes eh su 
fa v.or, por medio de cualicl'adcs personales, tarito de[· es­
píritu corno del corazon: siempre•debe precederle· la bu e. 
nn•roputacion. Pero esto.sole no basta: para prendai· á 
uno,. es preciso atender á süo intereses personales, á su i­
majinacion, snceptibilidad i necesidad de desahogo: es ne~ · 
cesario combatir la fa Ha de atencion, pot• rriedio d'e cua­
dros alhagiieños: atacar la irhlifemncia con lns relacio' 
nes persouales: la snceptibilídarl, con la delicadeza i finu­
l'a: la .avet'sion i .disgusto con las pl'ccauciones oratoi'ios; 
i la fatiga i tedio, con el· aticismo de una burla decente. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-32 ·-

()lJADROS, RELACIONES PERSONALES, D,ECENCIA, I'Hii:­
CAUClONES ORATORIAS I BURLAS. 

Tales sún las cinco fuentes principales de los elemen­
tos de interes. 

·'58. Cu A o nos.- El orador Jebe pintar, es· decir, '' tra­
zar los objetos en la imajinacion dedos oyentes, sensil!i­
lizar los hechos i herir sus seutiúos con una perfecta re· 
prcsentacion del modo con que se verificaron.·" De . .otra 
n)anera jamás se imprimirán .las cosas en el ~lma de los 
oyentes, i todo será lúnguido úansado. Como se vé, es' 
to supone mucha imajinacion, i la pintura al viv-o de las 
cosas, cualidad eminentemente poética, es como el alma 
de la elocuencia. Este arte de pintar consiste, ef.l .gran 
p¡¡rte, en la manera de presentar· las cosas, i bajo este as­
pecto depende del estilo; mas P.ntes es necesario hallar 
i disponer de antemano los elementos que suministra la 
imaji nacion, i esto es lo que se llama bosqu~io del cuadro, 
medio necesario para difundir el ·calor i la Y ida,. aun en 
las discusiones mas áridas. N o h~i discUI'so, algo nota­
ble, que no presente. algunos cuadros : unas veceS' será el 
objeto principal puesto en una situacion interesante, o­
tras el objeto accesorio unido al discurso por compara­
cion i suposicion &a. La prosopopeya de los guerreros 
muertos en Mara ton, de Demóstenes; los ciüdadanos ro· 
manos atados á un infame patíbulo por VeiTes, de Cice­
ron ; la noche en que la noticia de la muerte de E mi que• . 
ta l1'0rleans re>~onó como un trueno, de Rossuet, son pin­
turas sorprendentes, i mui á propósito para cautivar la 
imnjinacion de los oyentes. 

59. El verdadero orador al propio tiempo r¡ue interc· 
sa con los cuadros presentados á la imajinacion, prepa­
ra mayores efectos, acaba de convencer al espíritu i se 
abre un camino hasta el corazon; pues es. por medio de 
las imájenes que la elocuencio. obtiene los mas grandes 
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resultados. El que Ílnicamente se propusiese ameni7.at· 
su discmso pOl' medio de _pinturas, seria mas poeta que 
orador; i este es el defecto en que han incurrido varios 
oradores modernos . .Pm~ el co·ntrario, mnchas veces con­
viene hacer que desapa~·ezCa el objeto, para que no ac fi­
je en él la atencion del auditorio, c0mo ·lo hizo Cicerm1 
en su discurso prn le1ge Manilia. Querienrlo el orador 
que nombrasen á Pompeyo Jcneral de los ejércitos de 
Asia, no podia ménos de alabar las victorias de Luculo i 
reconocer su .mérito, i al efecto traza un bt·illante cuadi'O 
de las hazañas .de este gran ca pitan.; pero pudiendo e &e 
cuadro ofuscar .algun tanto las hazañas Je su favorecido 
Pompcyo, Ciceron las ensalza, pero no las de:;críhe, i aun_ 
evita la armonía i el número orat<lrio. Estudiemos ese 
trozo: comienza el oradot• llamando la atencion, no so­
bre la victoria de Lueulo, sino sobre la lealtad suya pa­
ra con él, atg.ue u,t ornnes intelli¡;·anl • .•• Te-rminada ·esa e­
numer-aduu, c-ompleta sí, pero mui árida, el orado'r vuel­
ve a su idea Satis opinar lwc es se •. .• De este modo Ci­
ceron hac-e p·lena ju,Hicia de Lnculo; pero evita que el 
auditorio admire las hazañas de este jeneral, i que a pé-­
nas se fije en ellas. 

frt}. RELACIONEs P'F.RSON AL m:.- N atnralmente el hom­
bre se interesa en todo lo que le toca de cerca, miéntrag 
que de ordinario oye con indire1·er¡cia Ja esposicion Je u• 
-na tésis abstrada, por sólida é interesante que sea. Es 
preciso, pues, estabiccer relaciones Pntre el asuato i el 
1mditorio. En las cuestiones pnícticas ):a existen estas 
relaciones, i solo hai que darle,; valor; pero en las e~l'e~ 
culativas es preci-so buscar·las i esl.ahleccrlas. Ahora hien; 
los objetos nos pueden interesar, ó por la semejanza, ó 
por la ir~fluenáa que tieuen con nosotros. 

a.) Relacione-~S rlt! semejanza. Tvdo lv que nos nmes· 
tra alguna de las faces reales ó po~ibles de la condic-ion 
humana, tiene por sí mismo un gt·nnde intercs; porque 
nos pone en presBncín do nosotros miswos. De allí pro" 
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'I',Íen'l una par·te dtd: interes. que encierra el clr·arria, la e· 
¡:¡opey,a, la macion f~nebre, d pancjír:ico;.lu semejanza i 
el: ejern plo. 

b.) Relaciones de ·injluendlt. Cuando los objetos nos 
eon ó pueden sernas un manant-ial de bienes i de males, 
tienen para nosotros relacioneH rle inflt1encia, con las cua-
1es mui e~pecialmente u·iuufa el orador de la, indiferencia 
de sus oyente,s. Cuide, pues, de tomar en.un asunto lo 
que les. conviene, una á los argumentos que demuestran 
la propoRicion, algpn motivo útil ú agradable, Pura a­
preciar mejor esos motivos, debe el orador ponerse en 
lugar de su auditorio, i esforzarse á q\le su propio coca-
zon csperimcntc sQ fuerza. · 

61. Obligado Demóstenes á.llamar la atencion, i des• 
pertar el inter-es de un pueblo lijero i.descuidado, se aven­
taj!l en la inv.encion i en el ejemplo de semejantes rela­
ciones. Siempn' que se prepara á dar algun golpe deci~ 
:;,Ívo, ofrecn un dtJule intcre~, ya por los.euaúros lJ\Ie pre­
senta á lttimajinacion, ya.tnmbien por 111 relácion rle·es· 
tps cuadros con el ·auditorio; así, en lt1 primera Eilípica 
compara :i.los atenienses con los. bárbaros. Caton que­
riendo escitat· al senado á que vigorosam.e.nte reprima á 
los cómplice~ u e Catilina, e-.~coje entre la$ .dive.r.sas con­
secuenCias. de esta conjuraC.inn, lns.r¡ue tenia·n mas relaoion. 
con sus oyentes: Sed pe.1· Deos.inmortalés, vos. ego appe·· 
l(o r¡ni sempé'f.drmws ...•••• , .. • , •• (Salust• conj. Cat· ). 

ü~. DEcENCIA,,.-La, decencia consisto. en. coi!DCfll' á 
propósito.lo que se hace ó dice .. La decencia se c.stiende 
á todas las. situaciones de la v.idai.á;todasc las partes del 
arte .oratoria:;, no-se limita úuicameuta al debér; sino que 
introduc.e en las relaciones. del auditorio i.<.Jel orador· una" 
nerfeccion. de tacto,¡ gusto, que le-atrae la-benevolencia 
de todos lo& qué-le· escuchan •. Las.mas. v-ulgares. reglas· 
l.ie deeoro eonGtit.uyen lo que r>e llama' wrbanidad; parte 
mui pequeHa de la decencia oratoria .. El punto capital, 
·i,qpc no puede ensciiar el arte.- consiste en. p,ercibir siem-· 
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prc en todo la mas perfecta eonveníen6a que se tiene· 
que guardar en· nua infinita variedad de eircunstancüis, i 
que consiste en esa delicadeza de tonos que no conoce 
peso ni medida. La circunspcccion i la modestia se pue­
densentar como principios j(cnera leH· Pnra la aplicacion 
de este principio, eL orador debe observm·: lb qne agrade 
o desagrade á los oyentes, i tiene que ate.nder á las cir­
cunstancias que vamos á indicar. 

63. La pe1'SO'f!(t del orador.-A tiéndase á la edad; dig­
nidad i1:epntaeion del orador; pues. no sienta bien á to• 
dos el mismo jénero de elocneucia. Bossuct, por ejei11· 
plo, podia muí bien colocarse en medio del cortejo que 
habia reunida cerca de la tnmlm del gmn Conde; pero 
1en un orador júvf~n, la cosa hubiera sido chocante. Co· 
mo la jactancia humilla nl anditMio, este se venga con el 
dis;~ust.o i el des¡~recio. Si hai que hablat· de sí: mismo, 
hágase· cediendo á la necesidad; En una· palabra,· mas 
vall~ faltf¡¡· por defectoque por esccso. ~alvmHlolos lírúi­
tes que le sf'íiala lfl li'uena opjnion que de él tenga el au­
tlitOt'io. Pot· metlio de esta conducta es que' se llega á 
intereEat· á laR oyentes, i á rlesarniar á los jueces mas stl· 
ceptibles. 
· 64 . . Los oyentes,-"- La ednd, d ntíhlero; el rango, ·las 
o:'up:wionc,s, las costnmbl'cs, las ideas, las preocupaéiones 
i, nntt1 todo. las disposiciones actuales de los oyentes, es­
tahl<:cewcliHorencias muí-notables. Debe,.pues:, el orador' 
conoeerlas. i penetrarse bien de ellas, s6 pena. de t:·dtai al' 
tleeoro; 

65: El tiempo i ellú_g·ar.-Siendo el 1 iempo·yá pl'opic 
cio, ya adverso;. unas veces, libre i otras detei'rninado, 
el 0raclor puede i debe acomodarse á ,sn!l vieisitu(les. En 
cuantr·l al lugar, imrorta advertir.si f'S publico ó ¡.ü:ivado, 
~onc:m•rido ó solitatie, si se halla>en uua cilülad esti·aitje·· 
ra ú eu la propia, en un templó ó en él fm,o, Toilo'á.eá· 
tos diferentes lugares exijen una forma i tnJ.caráctcr eá-' 
necial.de elocu~<ucia. El principio de la Má:cion f(mebr~ 
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de Letellier, prolílunciada por Flechier, puede servimos 
de tljemplo. 

66. Lrzs personas á quienes se lw&la.- Siempre ganará 
mucho el orador si da mue;;tras de moderacion i ul'lwni.' 
tlad, cualesquieJ'a que sean sus relaciones con ];;¡s perso. 
nas á quienP.s habla, sen que las ataque, las alabe, ó úni­
camente haga mencion de ellas. 

f>7. PRECAUCIONES ORATORIAS.-La decencia cnseñ!l. 
al orador á evitar lo qn-e puede herir'ia delicadeza de sus 
{)yen tes; pe1·o ,si la naturaleza del 2sunto presenta algo 
duro i desagradable, se debe su a vi zar, i para eso sirven 
las precam:iones o rato rías. Si, por ejemplo, se tienen 
que reprimir malos hál.Jitos, ó ¡:cprender la conducta de 
los oyentes, muéstrese! es mayor interes, discúlpeseles lo 
mas que se pueda, disminúyase el níimcro de los culpa· 
bies, i no se dé cn~dito sino á la evidencia. Así Escipion, 
segun Tito Livio, al dirijirse á los soldado.'! reveldes les 
habla así: Non qwid ego vulgari ..•• (Ti t. Liv. Hist. 28·) 
Si el asunto nos obligase á. hablar de una desgmcia pú­
blica, ó á dn-r consejos desagradables, penétrese el ora­
Jor de los sentimientos de los oyente~, i procure que el 
objeto desagradable se presente por sí mismo, en virtud 
de la ne.cesidad de la materia, i en cuanto sea posible cu­
bierto con algun velo. Así Bos-sttet en la orncion f¡)¡;¡e­
bre de la Reina de Ing latcrm habla de la muerte de Ciír­
Jos I., . en presencia de la hija de este; así, llourdaloue, 
debiendo predicar en la corte algunas verdades amargas, 
se escusa con la libertad que da el Evanjclio á los prc­
dicadoa·es. 

G8. Pero mucho mayor es el embarazo del orador 
cuando teme ofender personalmente á su contrario, en­
tónces debe manifestar que no gusta de zaherir á nadie; 
únicamente ataque lo que es reprehensible, i junte á la 
J'eprchensi(m el elojio. Asi, defendiendo Ciceron á Mu· 
t·ena, contra Catan an11go del orador, d>lSIHlcs de haber 
manifestado una grande admiracion por el carácter de 
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.ste, atribuye no á él, sino á la secta de los Estoicns, á 
Ja cual pel'lcneoia Caton, t;U aspereza i rigor. El se• 
gurado disctu·Ra Jc Ciceron contra la lei agraria, i sobre 
todo la~:; palabras que Tito Livio pone en boca de Ca!JÍ· 
1olino, nos ofrecen un modelo aca1mdo de delicadeza á la 
par que de v igot·. Estudiemos detenidámente el arte d'e 
las pt·ccnuciones Ol'ntorias en el discurso de Tito Quincio 
Capitalino: 

Argwncnto.-'-Escitado el pueblo romano por sus tri­
bunos, rehusaba empadronarse i se revelaba contra los 
patricios:, Capitalino, cónsul i pat.t'icio á la vez, se es~ 
fuevza 'en paci!ical'lu. Para obtener esto, tenia primero 
que desvanecer las preocupaciones de Ja plebe contra 
su nacimiento, apartarla en scgui¡Ja de los u·lhunos, á 
quienes idolatraba, i hacerla confesar RUS injusticias pa• 
l~a con el senado. 

Aná.l-isís.- El orador obtiene al fin un espléndido re­
sultado: rcconamos el sendero por donJe llegó ií él. 
l. 0 Desde luego se pre.~enta no solo con moderacion1 

sino con las manitestaciones del ma~ profundo abatimien~ 
to: no ya preocupado de la discordia que reina €ntre 
los ciudadanos, sino de los progresos que en consecuen­
cia hace el enemigo,- progresos cuya ignominia recae so­
bre tm hombre poco hu honrado por la cuarta vez con la 
t>Upren'la dignidnd de cónsul. Etsi mihi nulliu:.· .••• ¡Qué 
pod,ia ·d!me mas á propósito pam apaciguar á un pueblo 
Jnitado por el orgullo de los p:ttricios, q 11 e el espectácu­
lo del profundo abatimiento, del primero de loll suyos! 
i·Qué mas hábil que el despertar indireetamcnte el único 
a;entimiento que habia sobrevil'ido á a~sa ajitacion tumuJ,. 
tuosa, el sP.utimiento de la gloda nacional! 2. e Des·­
pü$s de babel' dado lihre curso á los sentimientos, pasa 
el orador á examinar qué es lo qu~; hiJ. inspirado tanta· au­
dacia al enemigu; pero tintes de emprender uireetamcn'­
le la causa principal, robustece las im¡)J'es;ones ya pro­
du.cidas en el exordio, Quem trmdem . •.•.. 3, 0 A pesar 
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rle la jenerosid:u] con que el orador se ha ~ometido aL 
castigo t:il caso de ser culpa blo, véase con que modestia 
añade luego: Nema Deorwn . .. A.~ Ahí tenemos á los 
mandatarios del pueblo bastante abat.iuos, i al pueblo 
bastante elevado, para que cediendo los rencores á rua¡.; 
nobles sentimientos, pudiese el orador escit.arles sin li­
sonjear con bajeza el valor del pueblo romano, trayendo 
ú la rnelnoria las victorias pasndas: Non illi vestram ig· 
nrwiam •..• 5. ° Cuál es, pues, la causa del buen éscito 
del enemigo { Dí.scunlia ur(línwn ..•. i ¿quién tiene la 
culpa? No lo decide aun contra el pueblo; pues necesi­
t::t suavi9.ar la amargura de semejante reprehension, i así 
lo primero que !mee, es dividir !11 culpa entre el senado 
i el pueblo Dwn -necnobLo •.• • 6, 0 Despues deja hablat• 
á los hechos, i entónces comienza Íl ser npremiante i e­
JH~rjico, demucstnt las fni!C;Jtns consecuencias para SIJ. 
glmia i sus in ter·cscs materiales, les pone Íl la vista el 
contraste de su anterior eondu-eta, -i les anuncia si per­
sisten tm su indociiidnll actual, lns mas grandes desgra­
cias é ignominias. En e~to lugar para desplegar algun 
vigor se ha visto obligado á mantenerse severo: si de e­
llo ha resultado alguna impresion desfavorable, un último 
correctivo satisfará á sus oyentes. Ca pitnlino torna de 
Demóstenes este noble seut.imieulo: Elis Pgo gratiora~ 
7. 0 Por último, el ortldor da el golpe decisi\'O á la auto~ 
rielad :turbulenta de los tribunos, i entóces es que acaba 
de triunfar. (Tit.Liv. lib. a. cap. 58. Véase el~e.l'o1·dio 
po1' insimwcion. ) 

6~1- _ BuRLAs.- Una burla -decente ayuda á sostener E!l 
intere~; -porque al cscitar la ri·.;a el orador disipa Jos sen­
timientos tristes, 1·eauirua al aliditorio, ]e, aliv-ia de la sa­
ciedad i de la. fatiga. Entre los modernos, la urbanjdad 
cxije que la burla son 111énos personal que Jo fuera entre 
los auti¡suos, i' a;;í es preferida la qur~ se hace de las co­
sa~;. - Esta arma bien mauejada muchas veces ha dado 
golpes dccisi vos1 pero :;u ruanejo es mui difícil; pues aun 
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Cieeron abusó de r-lln, i Demóstenes no la pudo manejar. 
Para Rll Hso se dan las reglas siguientes, téngase presente~ 

1. 0 La disposicion del orador ¡wm la burla.- La ver-. 
darlera ch811za supone un don natur¡¡.l que j>:~más se po-· 

. drá adquirir con el ejcreicio. ~.o El objeto.- Si el ora­
dor posen f!se talento, es preciso que no abuse de él, que 
jamátJ so burle en asuntos que eseil.en un grnnde honor 
ÓllllR lástima·pl'ofunda. 3. ·~ Larnrmw·a.-Jamás se de­
be hacer reir en los discm·sos eon retruécanos 6 juegos 
de po.labras, mucho méuos con cosas que :hieren la decen­
cia. 4. 0 J.a duraciun.-Úscse raras veces de la burla i 
no se prolongue demasiado . 

. IELlllllllili'II'Jl.'®§ IIJ)JE .IPA\.'li'E'JI'ICO. 

70. Hasta aho.ra hemos considerado la invencion ora­
toda eu sus partes mas esenciales i d€licadas, rfistanos aun 
estudiar la parte mas difícil i la que obtiene el triunfo, á 
saber: el arte de movel' i de dominar lns voluntades mas 
relieldes. Este arl.e es muí pmpio de la elocuencia; por­
que sola ella tiene la glo1'ia de poder us<~r de las pasio­
nes humanas, para cond u e ir ii. la verdad i al bien, i este 
poder sobre los corazones es el que eleva al orador sobre 
la turba de los declamadores. Héstanm'l, pues, dar a) 
presente una idea csacta de las pa~it111es, i enseñar á los 
jóvenes á dirijir::;e rectamente en la ·investi,g·acioni el em­
pleo de los eleiJJentos qne con ell2s tienen· relacion, 

71. EsTtrDIODE LAS l'ASTONEs.-Lns·pasioncs son mo­
vimientos del, alma que influyen en nuestros j.uicios, en 
virtud de imp1·csiones H61'Udable& o desagradables, tales 
corno la compasion, el amor, la cólera, etc. Raras. veces 
el hombre acepta una verdad, ~in mezclarle un poco de 
¡.ntsion, i á las veces sucede que bajo su in!l11jo lle-ga has­
ta combatir la evidencia. Aunque·la VO't.pasion frecuen­
temente se halla empleada pnm indicar las malas inclína­
cione:;, ~inémbargo por sí misma no espresa sino una ton­
de¡Jcia bue.na ó mala, segun su objeto i su modo de obrar. 
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J.!:n manos de nn hombre malo la pasion serii 1ma m·ma 
destructora; pero para el orador, tul cual lo· hemos ·def.i­
njdo, será ua resorte poderoso. Las p3siones se diferen· 
·cian entre si por su veltenwncia i por su naturaleza. 

72. En ·Cuanto á la veh.m,wncia, las pasiones tienen u­
na inliinidad de grados; P'"I'O comm;mente se dividen ei1 
sunves i .úehemenle.s : laH primen:s consisten en la Gel ob­
servaeion de las costumbres, de los earacteres i de :todo 
lo que pertenece á los .hábitDS sociales: i las segundas 
tienen por obje.to conmover i arrastrar al auditm·i{}. Se~ 
gun esto, las primm·as no se distinguen de las costumbres 
oratorias, .¡ se haii<~H -comprendidas en la deceu:cia: las 
segundas siempre ofrecen á nuestro espíritu la idea de ·un 
sentimiento fuerte i enc·•·í·ieo. La elocuencia no posee u­
na combinacion mas hábil que la de las pas.iones S{Htves 
i vehementes. 

73. Segun su naturaleza, las pasiones se dividen tam­
bíen en dos c.Jases: unas que se t•efieren al placer í otras 
.al dolor: las !lemas distinci011es son de mui poca irüpo·r.· 
tancia para la (harOI'ia. Lo t¡ue iniporta es conocer los 
efectos de cada una de ellas, sus r<llaciones mútuas, la 
manera como nacen i se desarrollan en nosotros etc.: pa-. 
ra esto el doble principio del placer i del dolor tiene una 
utilidad incontestable. Ademas, es preciso que el orador 
las estudie todas por separado (le la manera mas prácti­
ca. Entre aquellas cuyo conocimiento es mas indispen­
sable, se cuentan el amor, el odio, la cólera., la indigna­
don, la llj:stima, la e~peranza, el gozo, el temor i el dis­
gusto, La observacion continua de lo que pasa en la so­
ciedad i el estudio de nuesti'O propio corazon son cscelcn­
tes medios para adqnirii· un ·conocimiento práctico de las 
pasiones. 

74. Para servir de objeto á este estudio no debe el co­
razon estar entregado á sus inclinaciones; pues el qu·e 
ménos se entrega á ellas, es el que mejo1· las conoce; 
porque al oponerles. ·constantemente Jos dictámenes d~ 
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la razon, la lucha que en sí se esperimcntc las hará co ~ 
rioccr mejor i descubrir sus mas Rutiles tendencias. Aí1á· 
dase á este estudio el movimiento i trabaz:~n de las pa­
siones en las obra·s de los grandes oradores. Aflí, por e­
jem¡)lo, en el discurso de Cíceron en favor de la Iei de 
Miwilio, el auditorio arrastrado por el orador, ya se a ver. 
gonzaba al recordar la aft·cnta hecha al nomlwe romano, 
ya tcmia los nuevos peligros que ameuazabH n en el Asia, 
i se arrojaba entusiasmado en los brazos de Pompeyo ha­
jo fll influjo. de esa doble pasion, 

.75. ELECCION DF. LAS PASIONES <~UJ,; SE DEBEN ES­

CITAR. -Instruido el orador debidamente acerca de la 
naturaleza de (¡¡s pasiones, podría ya aplicnrlas debida­
mente á todas las circunstancias; sinembargo no cree­
mos inútil el rlarle algunos avisos ¡micticos. Antes de 
entregarse á un movimiento patético, es preciso conside­
rar la materia, el talento del orador i el aurlitorio. 

a.) La male1'ia.- Déi.Jesn primero examinar si la cau­
sa permite grandes movimientos oratorios; pues seria 
ridículo entusiasmarse en bagatelas, ú;odi{)so el querer ar­
rebatar por la fuerza lo que no podemos ni siquiera ha­
cei· vacilar. Dígase lo mismo de los asnntos graves i cal­
madol:l que se dirijcn á la razon, evitando, no oústante, 
la aridez i la sequedad. En todo asunto se necesita un 
cierto fu'ego que eleve el discurso sobre los tratados filo­
JSóficos: ese fuego lo inspirará una profunda conviccion, 
la que nos hará apasionar un poco el discurso. IIai ma­
terias que no solo permiten el empleo del patético, sino 
qne lo exij~n, ;:;o pena de no o u tener resultado alguno ven· 
tnjoso. A~í, por ejemplo, ¿qué ventaja hubiera podido 
alcanzar Ciceron para Ligario, si limitándose á las prue­
bas, aunque escelentes, qne le suministraba lrr misma cllU· 

sa, no hubiera recurrido u otras mas poderosas P 
b.) Talento del oradm·.-Nadie empr·enda en conmo­

ver al auditorio hasta derramar lágrimas, sin tenel' á su 
,Pisposicion los elementos necesarios. Si c.l orador no re· 
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~:onooe poseer S!!Jiciente talento i animacion, debe redu­
cir á IDflnores proporciones un asunto uaturalrncnte pa­
tético con el fin de ti·atarlo de una manera conveniente. 
l ... as· cualidades necesarias para manejar bien el patéti­
co de la elocuencia son: la sensibilidad, que ocupa el pri· 
mer lugar; la irnajinacion, que ayuda á la sensibilidad ; 
la voz i dernas cualidades csteriores, que ayudan á mani· 

.. fostar enérjieamen t. e las pasiones; i finalmente la razon, 
que dirijo á estas i no las deja desviarse. 

c.) Los oyentcs.-Hai algunos que rechazan toda cla• 
se de discurso apasionado: en este caso no siempre es 
prudente esforzarse en conmover una voluntad tenaz, 
siendo preferible respetar la aptitud digna i severa del 
auditorio. De esto tenemos uu escelente modelo en la 
peroracion del discurso en favo•· de Ligario. Fundando 
Ciceron sn esperanza en la clemencia de César, i cono· 
ciendo este los ardides oratorios, el orndor respeta la su­
ceptibilidad del dictador, discute e u cierta manera el sen­
timiento, lo encierra bajo límites estrechos, í asi evita con 
su propia dignidad herir el amor propio del vencedor. 
El empleo del patético supone cierta simpatía entre el o­
rador i los oyentes; pues es mui difícil que el orador con· 
mueva profundamente los corazones, {mtes de haberlos 
sondeado i probado, i de haber ensayado de antemano la 
eficacia de los reso1·tes que piensa poner en juego. No 
es esto baRtantP., el orador para determinar con seguridad 
las pasiones que dzbe escitar, debe conocer el temple de 
ánimo i el grado de sensibilidad de los oyentes. En una 
palabra, penetrado del asunto i del fin de su discurso, se· 
guro del poder 1le su talento, instruido de lo que convie· 
ne práclícamente á su auditorio, determinará cuál sea la 
pasion principal que debe escitar. A esta pasion subor­
dinará todos los demos sentimientos, estudiando el cami­
no. que tiene que seguir para obtener Uli triunfo compléto. 

76. Mono DE TRATAR LAS PASIONEs-Cualquiera que 
sea la pasion que se desee mover, debe comenzar el orador 
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por penetrarse asimismo bien de ella; porque para pin· 
ta1· bien una pasion es necesario sentirla, no pndieouoja­
más el arte suplir perfectamente á-la naturaleza. Al con· 
tnirio, si nl hablar se esperimcntan los fuertes inovimiétl· 
tos de una. pasion vehemente, que turbe i haga perder el 
discernimiento i tacto necesarios para obrar eh el atidi· 
torio, débense primero dominar esas emociones, para des· 
pues seguir Uil impulso fuerte sí, pP-ro razonable. El ver­
dadero orador saca de su propio ·col'azon los sentimien­
tos que comunica, jamás contentándose con una pasiorr 
ficticia. La fuerza de los argumentos, el desenvo)vimien· 
to'que sé les da juntamentq con la imajinacion i la sen· 
sibilidad, har·án brotar espontáneamente una pasioh ver­
dadera. 

77. En seguida debe prepa1·arse al auditorio. Es ililiÍ 
tidíenlo" ajitarse dencpente con tm movirnient6 apasioua• 
do, en presencia de un auditorio impasible ó nJal dispues­
to. En vez de obtener alguna ventnja, queriendo ttiun­
far violentamente de un auditorio ¡JI'eocupadci, se,) o se es­
citará una oposicion mas tenaz de su parte. Es necesa­
rio para arrastrar á los oyentes, emplea¡· algunos -ro~ 
deos, i en vez de proponerles di.¡·ectamente nuestras in­
tenciones, ayntlarleR, obligándoles en cierto modo, á pro­
ducÍI' po1· sí mismos el sentimiento, Esto se obtiene poi· 
medio del patético indirecto, que tiene lugar cuando sé 
esponen hechos cuya descripcion basta para conmover• 
nos. El orador sin presentar sus propias emociones, o­
frece un cuadro que hier·e la imnjinacion tan solo po1· la 
vivacidad de los colores. Una vez que el patético indi­
recto haya eacitado las pasiones del auditorio, tiene el o~ 
rador qué echar niano del patético directo, espresando i 
comuüicando á los demas los :oentimientos que esperi~ 

menta: así, no qne1·iendo dar el golpe sino recibieudolo; 
apare·cerá abandonatse, no á su propia pasion sirio á la 
del auditorio, i de este modo, juntándose á él, le acaba~ 
rá de subyugar~ 
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78 .. Ciceron al defender la causa de Milon, queriendo 

entemecer á los jueces, comienza haciéndoles odioso su 
adversario, despertando la animosidad contra el partido 
de Clodio: en segui~a hace admirar In grandeza de al­
ma de su cliente, i ántes de al>andonarse á los últimos 
movimientos de la pa~ion, comunica á los jueces las con­
versaciones ín timaR i diarias ele su amigo, haciendo les 
oír su lenguaje magnánimo· Corno ejemplo de patético 
indirecto, nada hai mejor que el discurso contra Verres 
(de suppliciis.) 

79. N o se debe poner menor atencion en satisfacer el 
sentimiento ya producido, que en prepararlo ántes de 
producirlo. El corazon humano hajo una fuei"te impre· 
sion, no quiere que se le aparto de su objeto ni se le de­
tenga bi'Uscamente ; pues siempre rechaza lo que no sir­
ve para alimentar su pasion, Al llegar íi producir movi­
mientos apasionados en el auditorio, continúcse, no se dé 
descanso, rná1·chese, atáquese vivarneute. 

80. Para pasat· de la pasion á la calma, no se puede 
usar de una transicion rei:lCutina, sino que es preciso se­
guir manifestando los mismos sentimientos, pero con mas 
moderacion, hasta tanto que gradualmente se haya con­
ducido á ]o¡¡ oyentes á una situacion mas sosegada. De 
esto tenemos un ejemplo en el exordio de la primera Ca­
tilinaria: en él Ciceron, abundando en el sentimiento de 
los buenos ciudadanof:', desarrolla las ideas siguientes : 
"Catilina, á pesar de ser culpa hle, se halla libre.-Se po­
dría acusar á los jueces de debilidad; pero la situaeion 
de la República exije moderaeion." El orado1· no sepa­
ra estas ideas, sino que las presenta variaa veces, calmán­
dose poco á poco, i volviendo Jos espíritus de la mas vi· 
va emocion á la tranquilidad que se debe tener en las de­
liberaciones. Sigamos esa gradacion; bajo el inllujo de u­
n·a indignacion profunda, esclama el orador desde el prin~ 
cipio con una especie de desórden lírico, i mezclando al­
gun tanto de ironía á la reprehension que él ~e dirije á sí 
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Quousque tanile·m ••• • ¡O temp01·a! ¡O mores! En segui­
ua repite esos mismos sentimientos eon mBnOS ajitacion ; 
pero con un acento muí positivo í mni cnérjico Ad mo·r­

tem, • •• Fúit,jitit isla • ..• Nos, nos dico. Despues ele ha· 
bcrne calmado todaYia mas, dice en un tono ordinario 
C~¡.pio me es se dcnwntmn . .•. • Sed jmn me ipse . ..• 

·81. ÚURACION DE Los MOVIJ\fl~NTOS PA'i'ETicos. No se 
deben suspender lvs movimientos patéticos, cuando los O· 

yentes se entregan á ellos eon toda la cne~jía de su alma, 
ni tampoco prolongarlos cuando el andit01·io se haya sa­
tisfecho; pues en el prime¡· caw seria irritarlo contra el 
'Orador, i en el l'legundo se dchilil.aria, i aun se estinguiri'a 
el efecto producido; porqne una pm:ion que va decrecien· 
do pronto se apagará. /Qué se de he pues hacer? Dé­
bese, por una parte, ver si la sensihil idad del orador per­
mite aumentar el efecto ya protluciLlo, i por ot.rn, atién­
clase ii lo que exije la naturalez-a i vehemencia de la pa­
sion escitadu, teniendo siempre á la vista aqnel dicho de 
~po:lonio':' "Nada !mi ·que tan pronto se se9uc como las 
lagnmas. 

82. Al orador incumbe no ménos el calmar que el ;es· 
'Citar las pr~síones, í esle deber exijo ann mayor habilidad 
i di~cernimientu; pues si no puede dominar la fogosi­
dad de las pasiones, jamás ejercer(¡ una grande in>flucn­
<:ia en los otros. 

83. Para ·calmar las pasiones '('Xal_tadas se les debe o­
poner·: 

a.) La calma de la 1·azon. Un hombre apasionad() 
ptlesto ·en presencia de otro que razona con calma, OJ'd·i­
nariamentc termíua por avergonzarse de su ·exaltacion-. 
Véase ·en Salustio eon qué habilidad Césr,r opone á la 
€xaltucion de los senadores las mlÍsimas que deben pre· 
sidir en sus asambleas Omnes hnmincs ••. • ~an Juan ·cr1-
sostomo pnra calmar al pueblo de Constantinopla irritado 
'Contra Eutroquio, al mismo tiempo ()Ue echa maH!? ·con 
~alma i rJjguidad de h:S maximas de la fijiJJia, d;eN'~mn á 
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manos llenas las mas halagüeñas imájenes. 

b) Un sentimFento contrario. Para que la pasion comba­
tida no se irrite contra el obstáculo que se procura opo·­
nerlc, téngase grnn. cuidado cuando se le presenta un sen ti· 
miento contrario. Para esto estúdiese cuidadosamente· 
la naturaleza de ese sentimiento, i opóngase, por ejem­
plo, la lástima á la indignacion, la benevolencia al odio. 
Capitolino, segull Tito Livio, asi opone á la animosidad 
del pueblo romano contra los patricios, el espectáculo de 
su propia confusion pam cscitar la lástima (Tit. Liv. Jiu. 
3. c:ap. 35.) 

c.) Un cambio ele objeto. Ciceron al defender á Liga­
rio, ·cambia la cólera de César, pasándola de su cliente á 
Tuberon. En el jénero sagrado esta sustitucion ha con­
tribuido a lgunns veces á las mas ilustres con versiones. 

el.) La bur/a.-Con frecuencia la risa hace mudar de 
a$pecto á los negocios mas serios, calmando derrepente 
la cólera i el odio. Mas si la burla no sale bien, inme.: 
diatamente en lugar de provocar á risa, el orador escita~ 
rá la indignacion i el desprecio: es necesario entónces re· 
troceder con destreza ante la ¡·esistencia que se opone, i 
no hacer nuevos é imprudentes esfuerzos. 

e.) La ironía.-En circunstancias gmves puede el o• 
rador emplear un lijcro tinte de fina ironía, oomo lo hizo 
Ciccron en su discurso defendiendo á Murena. En efec­
to, siendo meneste1· quitar de la balanza de la justicia el 
peso que pudiera póner en ella un nomb1·e tal como el 
de Caton, se atrevió á empleat· el orador contra ese filó­
sofo el ridículo; pero con una habilidad tal, que el mis­
mo Catop no pudo dejar de rcir!:!e al oír el retrato que 
Ciceron hacia del rigorismo estoico que él profesaba. 
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DISPOSICION DEL DISClJHSO, 

84. La disposicion consiste ''en poner en un órden 
conveniente los elementos de pe1:suasion 6 de patético, 
recojidos po1· la invencion. n Hasta ahora, en la primera 
parte hemos reunido los elementos, sabemos á qué fin de­
ben dirijirse, i cuál pro¡>osicion tienen que p1·obar: rés~ 
tan os el poner en órden es.os materiales i formar un todo ar­
mónico, dando proporcion á las partos. El órden, es de­
cir, la unidrul eu la vadcdad, es la regla fundamental de 
las composiciones oratorias; pues sin él no hai fuerza .ni 
belleza; El que sin arreglar las pruebas mat·cha al aca­
so, se hallará embargado por las mismas riquezas que 
tenga acumuladas; así es que sin la disposicion, casi de 
nada sirve la invencion. I como es preciso haberlo vis­
to, abarcarlo i penetrado todo para saber el lugar pt·opio 
de cada cosa, nada hui tan raro en las operaciones del 
injenio como el órden. 

85. La disposicion trata de las partes de un discurso. 
i del órden en que estas deben colocarse; i como la dis­
tribucion de la materia es mas importante, que la de las 
partes, es preciso que el orador no señale lo que debe de~ 
cir en tal ó cual parte, áutes de haber dispuesto el plan 
del discurso. I,e es, pues, ante todo indispensable for­
mar uq plan jeneral, cuyo desarrollo preceda al análisis 
de· cada una de sus partes. 

PLAN DEL DISCURSO; 

86. -El plan jeneral de un discurso no es otra cosa sí­
no ''la distribncion i coloeacion de las ideas principa­
les que le· forman. " En una materia vasta el trabajo mas 
difícil i mas largo es la formaciun del plan; pero una vez 
bien combinado este, las ideas se sucederán sin dificnl-
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tad, el estilo será nalmal, los objetos toma1·án colorido, 
d tono se elevará, i el sentimiento se producirá por sí 
mismo. 

87. Pura qi1e un plan sea Liicno debfl ser preciso, a~ 
bnrcando la materin e;n toda su eHtfmsion Hin salir· rle e­
lla; 'Claro, presentando las partes bien distintas; sencillo, 
reduciendo todo el asunto á un corto número de ideas 
bien trabftdas; fecundo; eucerru ndu pensatnieutos jene· 
nlcs, susceptihles de un desenvolvimiento feliz, uno, ten· 
diendo al mismo blanco i reduciéndolo todo á una· sola 
proposicion; finalmente debe ser pm¡ml'cionado, estable­
ciendo la armonía i regularidad entre todas los partes 
del discurso. 

88. Estudiemos la· manera de poder reunir todas esas 
cualidades. En primer lugar, el orador so fija claramen· 
te el punto en cuesti-on .: i este es ol punto de partida. 
Ya hemos hablado de este trabajo preliminar en In in· 
veneion, (véase la materia del discurso,) i él üos ha set'• 
vido para dirijirnos convenientemente en la investigacion 
de los materiales. Al presente se trata de dirijir to· 
das las ideas ya acopiarlns en la proposicion, i de colo· 
car en un ónlen conveniente los elementos de conviccion, 
de interes i de patético. Es, pues necesario estudiar l. Cl 

el principio de ónlen que debemos seguir.-2. 0 la divi~ 
sion que se tiene que hacer, i 3. 0 la gradacion que se 
debe establecer. 

89. PRINCIPIO lJF.: ÓRD"EN.~Liámase principio de 6¡•. 
den "aquella idea jencral segun la cual se distribuyen 
los elementos reunidos por la invencion." En d cúmulo 
informe de materiales acopiados, advierta el orador que 
hai algunos prmsamientos los cuales fácilmente se enlazan 
entre sí; examine en primer lugar la naturaleza del vín. 
culo que los une, des pues aplíquelo ~uccsivamente á otras 
ideas, i por ultimo procure redutirlas todas al mismo 
principio. De este modo es que los elementos á prime­
a·a vista tan diferentes, se podrán presentar en grU'pos 
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homojéneos; unas veces como grados en la succsiou na­
tural de los hechos; otras como- miembl'0s de un. totlo; 
otras como eslaboues en la cadena de una dcmostrnt:ion 
completa. 

90. Así, pues, segun la diversidad del principio de ór­
den tenrll·emos: 

n.) EL ónD_EN hist6rico, que consiste " en el enlace 
de los he.chos, i en el carácter escncirdmenle succesivo 
del tiempo:" convienfl este órden, sin duda alguna, a 
todo discurso euyo fondo es histórico, tal como el c.lojio, 
la a~usacion i la defensa; sinembargo ptu~de aplicarse á· 
otros muchos asuntos. El cli8curso <le J)' Aguesseau so­
bre las causas ele la decadencia de la oratoria forense, es 
un modelo del óa-den hi~túrico; pues habiendo dividido 
la vida del aboga~o en dos épocHs, d.csenvuelve ambas 
segun el mismo principio de órdcn. A-las veces, este 
sin formar propiamente el principio de la disposicion de 
los argumentos, sirve con todo de hilo conductor que u· 
ne los pormenores en que se ba$an las pruebas. Así en 
Tito Livio, (lib.28.) Fabio Máximo, oponiéndose al pro­
yecto de Escipion de paRar á África, aunque toma sus ar­
gumentos de la gloria de este cónsul, i en prrrticula1· del 
bienestar i peligros de la Rep(!hlica, con todo la idea de 
la espedicion en sus fases sucesiva:; rlirije al orador i le 
ayuda en su mareha. Ve primero á la Italia defendi­
da por ambos cónsule.~, 1nas cspuesta muí pronto á los a­
taques de .t1níbal por causa de la partida del JElneral I'O· 

mano. Luego el orador sigue la espedieion; despues de 
haber qado al partir una mirada de ternura á Roma, con­
templa juutamentc con E.sci pian las costas africanas, ha­
ciendo al propio tiempo tristes rcllexion&s que ayudan 
al efecto qne se prop.one. Llega", en fin, i no halla sino 
aliados de unu fillelidacl dudosa, i enemigos cuya osadía 
¡¡e ha acrecentado. Miéntras que Eseipion lucha peno­
samente en A frica, la Italia puede ser invadida por el 
nuevo ejército cartajinés. Así termina el orador su e¡.;cnr· 
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sion aglomcmndo toda clase de peligros. Del mismo mo­
do Manlio, segun el citado historiador, (lib. 2~.) prueiJa 
que los prisioner@s de Canas no merecen ser rescatados 
por su cobardía é infidelidad: para esto se vale de la- eS· 
posicion histórica de la conducta que ellos observaron 
deepues ue la batalla. 

b.) EL ÓRDEN distributivo que ''suministra la des:­
composicion real ú lójica de un objeto." Las partes, los 
miembros, las especies i los individuos tienen entre sí un 
vínculo natuml que guia nuesLro enteiidimieuto al formar 
el plan de un discurso. El panE;jírico que Ciceron hace 
de Pompeyo. en el discurso pronunciado en favor de la 
leí de Manilio, es un mododo de órden distributivo. En 
efecto, el orador manifiesta que en Pompeyo se encuen­
tran todas las dotes que constituyen un perfecto Jeneral, 
á saber: J,a pericia militar, el valor, el pt·cstijio i la for­
tuna. 

c.) EL ÓRDEN l~jico que "SP- funda especialmente en 
el raciocinio i en la concatenacion de lAs ideas. " Los 
dos principios anteriores están fundados en las relacio­
nes de tiempo i espacio: al presente es considerada la 
materia en su conjunto, no uniéndose á los pormenores, 
sino en virtud del raciocinio. Aquí miramos el racioci­
uio como la cadena que une tod~s las partes del discurso, 
i determina el órden segun el cual se debeii emplear to­
dos los movimientos oratorios. En el plan dispuesto se­
gun este pt·incipio, unas veces las pruebas se hallan to­
madas de iueas mui diferentes, tales que la conclusion 
inmediata de sus pruebas sea la proposicion del discur­
so; otras, al ~ontrario, un solo pensamiento ámpliamen­
te desarrollado basta para todo el discurso. De este mo­
do el oradot· desciende del principio á las consecuencias, 
segun el método sintético, que es el mas comun, i del que 
Ciceron se vale jeneralmente; ó al contrario se remon­
ta de las reflexiones particulares al principio jeneral, se­
gun el método analítico, método útil en las cuestiones es-
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pinostls, i el que empleaba ordinariamente Demóstenes pa­
ra fijar la imajinacion lijera de los Atenienses. Así- en la 
primera Filípica, el orador ateniense escita á sus compa­
triotas á desplegar inmediatamente una grande enerjía 
contra Filipo, Veamos el desarrollo de esta proposicion : 

\

l. 9 Todavía se 
pueden p.or este 
medio restablé-

1 P 
ccr los negocios 

• ARTE 

~Motivos,~· 2. 9 Es preciso 
absoluta é inme­

. diatamente que 
se pongan manos 
á la obra. 

1 a.) Atenas solo ¡,s débil por 

~ 
su neglijencia. 

b.) Filipo solo es poderoso 
por su actividad. 

c.) Los aliudos e• pAran un 
' neto clo vigor de los Atenienses 

' a.) Pura contenel' la ambi­
~ cion nA J<'ilipo. 
~ {¡ ) Pu.m sal1•ar el honor de 
, Atenas. 

II. PARTE 5 l. 0 Preparativos para el por\'enir. 
Detalles. t 2.0 Para entrar inmcdiutamcute en campaña 

Conclusion.-Insist.e sobre la ambician de Filípo i el des­
hono•· de A tenas. 

9L Aquí vemos un escelente ¡wincipio de órden, á sa­
ber: "to9o lo pierde la neglíjencia, i el celo todo lo res­
tablece." El orador aplica este principio á Atenas, á Fi­
lipo i á Jos aliados, i de él deduce una pro¡wsicion mui 
práctica, tal es: ¡ A. la obra ! Vigoru.•a é inrrwliatamen · 
te. El orador insiste P.n esta conclusion, exaltando al 
auditorio contra la ambicion de Filipo, i haciéndole res­
ponsable del honor de la patria. Luego que Jo vé dis­
puesto á obrar segun sus miras; desciende á pormenores 
prácticos, pero éomo desconfia de su neglijencia, les a­
premia vivamente pot· úllimavez con los mas eficaces de 
los motivos ya cspuestos. Como se vé por este encade­
namiento de ideas, Demóstenes siO'uíendu el desarrollo 
lójico del pensamiento fundamental~ nos conduce sin ce­
sar á la proposicion de todo el discurso. Es, pues, esta 
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Filipica un verdadero modelo riel órden lójico. 

92. Dicn comprendida la distincion de los ti·cs princí· 
palos órdenes arriba indicados, debe aplicarse el jóven o­
rador á reducir á ellos-con frp,cucncia los modelo¡; que 
estudie; pues esta es la parte mas importante i mas di~ 
fícil del análisis oratorio. Los grarules oradores ·poseen 
el secreto ele mezclar estos diversos órdenes sin con fun. 
dirlos, como puede verse en la oracion fúnebre de Condé 
hecha por Bossuet. En este discurso podremos notar 
que los modelos de los grandes jonios encicnan un prin­
cipio de órden i de unidad que sale de las reglas de un 
análisis demasiado m a tcrial. Mas para conseguir el ha­
cerse cargo de las n1as delicadas perfecciones, es preciso 
comenzar estudilm.Jo en toda su sencillez la estructura 
del discurso. 

D l VI S 1 O N D n ll l S C 1! ¡¡~U. 

93. Se llama division "la distribucion del discurso 
en diversos puntos, que e-l orador ~e propone tratar sepa­
radamente. >i Cada uno de estos puntos puede tambien 
dividirse, estnbleciendo lo que se llama subtlivisiou. li'ue­
ra de esta idea que oi'dinariamente se forma de la divi­
sion, es preciso, adornas, incluir en ella la de las distin­
ciones que se deben hacer pura fijar el estado d'e la cucs­
tion i de la proposicion. 

94. El órden histórico ofrece divis.iones de los he­
chos mas notables: el órden distributivo establece la mas 
perfeeta, pues divide al distribuit·: el órden lóJico podrá 
dividir el discurw deteniéndose, ya al principiar los ar­
gumentos de diferente naturaleza, ya entre el principio 
i las consecuencias, ya entre las consecuencias próximas 
i remotas etc. 

95. En todos estos casos la division inu1ca de un m o· 
líl.o formal í preciso el órden adoptado; si está bien hecha 
contribuye muchísimo á la cl:uidad, i ameniza el diseur­
so, En efecto, 1!111 fin no es únicamente el aclararlas idcua 
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sei'íalando mas espresamente el órden segun el cual el o­
rador quiere p•·csentar sus elementos de conviceion; si· 
no que tambicn ayurla á la atencion del auditorio con los 
límites que señala á caua una de las partes. 

96. Examinemos ahora cuándo conviene senirse de 
·la division. Para que un asunto arlmita la division, no 
basta que él sea pcw su naturaleza divisible; porr¡ue el o­
radot· exije algo mas que el dialéctico, no perdieudo ja­
más de vista el efecto que debe producir. Asi, ptws, cuan­
do se trata de órden i de Jivision, el oradot· estudia las 
relaciones de su asunto con las factdtrHlcs hunw1ws, i a­
tiende á las disposiciones do los oye¡¡tes. Examinemos 
detenidamente estos dos puntos. · 

a.) Relaciones del asunto con las jtlcl!ltades humanas.­
Aunque el orador se di1·ija á todas las facultades del hom­
bre, i por medio de la intelijencia i de la imajinacion, or­
dinariamente penetra hasta la voluntad; siueml.Jargo en 
este particular hai una gran diferencia de un diseurstj á 
otro· Ya sea por la naturaleza de este, ya por el 
modo de tratarlo, el orador se dirije especialmente mqas 
veces á la intelijencia, otras á la imajinacion, i otras á la 
voluntad, variando aun el mismo sentimiento, desde mui· 
suave hasta mui imper.uoso. Si la razon domina, es pre­
ciso mucho mP.todo i claridad; si la ima jinacion, trátese 
de escitar un Sf'ntimiento apaciule, procúrese ante todo 
agradaré interesar COII el órden j RÍmetría de\ pJan; pe. 
ro si el asunto impira un sentimiento patético, el órden 
tiene que ser ménos manifiesto; porque el orador viva­
mente conmovido no puede seguir un paso regular. En 
este caso las divisiones hacen seco el discúrso é i.ncomo-
dan al auditorio. , 

b.) Relaci.on del asunto con las clisposicio?i'es de loii o· 
yentes.-Lns dí~posiciones del auditorio f11erzan á las ve_ 
ees al ol'lldor á encubrir su marcha; pues una v;erdad 
propuesta desde el principio puede tal vez het·ir las su­
c~tptibilidades, i así quitar toda su fuerza á la palabra ; 
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ó ta:mhien puede parecer á los oyentes, no ohstant.o su 
importancia real, demasiado vulgar, tdvial é indigna de 
su atcncion : en tai naso será necesario presentar esta 
clase de ideas, sin que lo echen de ver. Si en una dis­
cusiou fuese peligl'o;;o el ·descubrir llanamente á. su ad­
versario el plan de ataque, ocúltesele atacándole á cu· 
bierto. 

97. Todos los grn11des modelos justifican las preceden­
tes advertencias. El alegato de Milon, obra maestra de 
racioeinio, está dirijido de la manera ruas luminosa: la 
primera parte contiene el sistema principal de defensa, 
á. saber; ]Jlilon al matar á CL()[Uo, no hizo súw rechazar a 
un agresor injusto·; la RHgunda fortifica la anterior con 
una hipótesis coulnnia, tal es: s·i !Hilan al malar á Gla­
dio hubiese querido liberta1' á la Rcp1tblica, mereceria elo­
jios. 'Pero esta hipótesis prcscn tncln desde el principio,, 
sin durla alguna est01·baria el buen resultado de la prime­
ra ; en eonsacuencia el orador no la enuncia sino des pues . 
.La primera parte que tiende esencialmente.á convencer, 
está subdividida eun mayoa· claridad, miéntras que la sc­
gunclr~, destinada á arrebatar por medio del sentimiento 
los votos de Jos jueces, está presentada de una manera 
ménos distinta. 

98. El alegato de Ligaría no solo carece de division, 
sino que guarda un órden difícil de entGnder, i la razon 
de esto es la mala disposicio11 del juez, que ni aun per­
mite á Ciceron el poner directsmente en juego todos los 
medios de defensa. Haras oeacione~ Demóstenes anuncia 
los puntos que desea tratar, á causa de la lijereza é im­
paciencia de. sli auditorio. Por esta misma r·azon princi· 
pia á veces el asunto sin preámbulo alguno, reduce casi 
todos sus discursos á un estrecho cuadro, i engaña, por 
decirlo así, á sus oyentes, so.stenienclo hasta el fin escita-· 
da la curiosidad, prescntándolcs-ün hecho i una idea que 
necesita esplicacion, i cuya última palabra no la dice si­
no al terminar su discurso. 
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99. Hemos- visto hasta ahora cuándo conviene echar. 

matw de la division, réstanos ver cómo debemos servir­
nos de ella; pero esta segunda partA, debiendo encerrar 
las cualidades de la division, estará- mejor tratada des­
pues de haber hablado del exordio. 

liRADAGlON DEL oiSt'URSO. 

lOO. Sea que esté ó no dividido un discurso, tiene 
siempre que seguir una march11 progresiva, es decir, 
"el orador debe proceder de tal maneral que la· fuerza 
de su discurso vaya creciendo, pura que el auditorio sien­
ta cada vez was el peso de la vmdad." Esta es la regla 
jencral que se puede dar en cuanto ií ra:' disposicion de 
las pmcbas, disposicion que depende de la naturaleza de 
la causa. Para que exista la gradacion, última perfec­
cion del órden oratorio, no es preciso que la segunda 
prueba, imiijeu ó sentimiento se!l de mayor fuen;a ó va­
lor que la pt·imcra ; sino que añada al efecto ya produ­
cido una fuerza mayor, acercando así al orador al térmi­
no á donde se propone llegar. Tal debe ser el encade­
uamicnto de todos los hechos i elementos de persuacion, 
que aun los mas débiles ocupen útilmente su lugar i con· 
tribuyan al desenlace jeneral, eliminando todos aquellos 
á los que no se pueda señalar un puesto úlil i convenien­
te. E:; propio de los talentos ordinarioR el no poderse 
resolver á sacrilicat• ninguna idea ; el hombre de jenío 
usa con mas liberalidad de sus tesoros. 

lO l. Frecuentemente la naturaleza del asunto ú el os'­
tado de •la discusion indican el órden de las partes i de 
los argumentos. Cuando se responde al discurso de Un 

adversario, 110 sienipre esta uno obligado á seg~uir el ór:­
den adoptado por este; porque si él ha graduado hábil­
mente sus meüios de defensa, i bajo- el punto dc.vista 
que le cetwenia, difícil es que semejante. órden conven-. 
gu tambien al orador, En efecto, si el adve1:sario ha 
prodllcicJo Ullll gmnde illlfll'CSion hácia el fin del uiSCUl'· 
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so, será necesario comenzar debilitándola, i de allí sesul­
tariÍI que se tenga que adoptar una marcha totalmente o· 
puesta. 

102. En el f.·únoso proceso de la coro11a, Dernostenes a· 
taca desde el mismo exordio la injusta pretension de Es­
quines, quien deseaba forzarle á responder· en el mismo 
órden que él habia seguido, i despues adopta una mar·cha 
del todo diferente. 

Comparemos ambos discursos: 
Esquines ataca el decreto de Tesifon como: 

1 a.) Porque Demóstenes no podia, segun 
~derecho, ser condenado. 

l. 
0 

Ilegal. ( b.) Porque la proclamacion uo podía ha-
1 ce1·se en el teatro. 

1
1 En los elojios prodigados á Dcmóstc· 

2. 0 frlentiroso. nes, cuya carrera política es mui repre­
, hensible. 

Demóstenes se defiende de la acusacion de Esquines: 

1 a.) Acerca dé la ucgociacion de 

0 iJi , ~la paz i de la embr.juda ; 
l. Juslt tcundase. { b.) Acerca de su proceder jene-

1 ral en materias de política; 

2. o Estableciendo la ~· a.) En cuanto á l.a contabilidad. 
legalidad dtl de ere· b.) En cuanto al lugar de la pro-
lo ele Tes?fon. , clanmcion. 

3~ o Haciendo 1' a.) Indirectamente acusando á Esquine.s 
la apoloJía de b.) Directamente siguiendo el hilo de 
sí mismo. , los hechos. 

103. Demóstenes con este plan dehilita desde el prin­
cipio la mala impresion que rlebio haber producido la úl. 
tima parte del discu1·so de Esquines ; hácia el medio po· 
~e la discusion~ en realidad secundaria~ acerca de la le· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~fl7-

galidad del decreto de Tesifon; dist~ibuye en seguida a­
gradablemente la larga serie de loa hechos; ataca á E-6-
quines en el momento en que los oyentes están dispue:.;;­
tos á participar de sus sentimientos, i acaba de triunfar 
de su ad venmrio con 1 a gloriosa relacion de la alianza 
tebann, El presente discurso de Demóstenes tiene mé­
nos regulnriclad que el de Esquines; pero está graduado 
h.)bilmcnte, no solo en cuanto al·órden jeneral i por lo 
qüe toca á las pruebas, sino tambien relativamente al to. 
no mismo i al colorid<'J del estilo. 

104. La gradacion se de de referir al efecto que se 
quiere obtene1·, por consiguiente deberá estat· subf.!rdina­
da al fin del orador, quien establecerá ó una gradacion 
ójica, ó una gradacion patética, segun se proponga con­

vence¡· ú mover. Algunas \'eces podrá ser bastante feliz 
pai'a reunir ambas, corno lo hizo Ciceron en la Miloniana. 

105. Fuera del blaneo jeneral del discurso, algunas 
vece::l el orador se vé obligado á proponerse un fin secun­
dario i á reunir, pot· ejemplo, grandes esfuerzos contra 
un obstáculo del que depende en parte el buen éscito de 
todo el discurso. Cicet·on en la Miloniana tenia que lu­
char contra la influencia tle Poinpeyo, quien, aunque 
gustoso de 1·erse libre de Clodio, quería sinembargo a­
provecharse de las circunstancias para perder á Milon. 
Desde el exordio el orador interpreta en su favor el apa­
rato militar que había desplegado aquel jPneral, de tal 
modo que Pompeyo no pudiese desaprobarlo; lu~go en 
la refutacion esplica en el mism sentido las intenciones de 
este, acrtbando asi de alentar á los jueces ; por último, 
despues de haber justificado plenamente la conducta de 
Milcm, se dirije al mismo Pompeyo, i apoyándose ,an las 
pruebas que él mismo babia amontado, le obliga á renun­
ciar su sistema de sorda intimidacion, ó á sufrir la ver­
giienza de su odiosa conducta para con 1\'Iilon. En el dis­
curso de Fabio .MáKimo, (Tit. Liv.lib. 28. cap. 32) ,este 
orador p1:ocura rebaJar mas i mas los hechos de Escipibn 
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_en E&¡:mña, proponiéndose en ello un fin secundario. 

106. l~ura la gradaeion del Jisc,"'rso se exije en gnm 
pr.rte el buen sentido del orador, quíen consultará la nn.­
tnraleza del asunto, las disposiciones Je· los oyentes, i o­
tras mil circunstancias que modifican el val m· de los me­
dios oratorios. 

107. Con todo eH O haremos algunas advertencias, i 
serón: ' 

a.) Ganar á sufavor las pl·imeras impl'csiones.-Así en 
la Miloniana, Ciceron desde luego triunfa demostrando 
dannnente el derecho que todo hombre tiene de defen· 
dcr su vida. En el discMrso de la lei l\fanilia principi.a 
por el motivo tan popular de la gloria del pueblo Roma· 
no i por el cuadro tan conmovedor del asesinato de los 
Romanos en Asia. 

b;) Gual'dm.- para el fin lo nlJas deci.l'ivo.-Cuídese, sin­
embargo de no poner al principio las pruebas mns '-'ébi­
les ó las ideas Jnas tt·iviales, so pret~Jsto de hacer sen· 
sible la gradacion; pu.es es preciso satisfacer pro11to la, 
espcctati va de l{)s oyen tes. 

c.) Colocar al medio las ¡mwbos mas débiles; pues ca· 
da una de ellas se robustece mútuamente con tal. que 
sean numerosas. 

tl.) Valel'se de la amplijicacioro o.r(tloria.-Si el asunto 
no ofrece, mas que un elemento completametlte favo¡¡a­
ble, serii. ntenestet: aducirlo hábilmente po1· todas partes, 
haccrli1 volver sin cesar, apoyandose en él pava Uegar á 
pcrsuadil· tos el'!piritus i mover los coraz.o¡.¡es. 

108. De todo lo q.ue pt·ecede se: deduci!l'á cou exacti.­
ttu!la diferencia r¡ne 1wi entre el deber del ot·aJor i eD 
del dialéctico; este solo. tiene á la vista el asunto, aquel 
calcula, adornas, el empleo de-los medios orotouios, segun 
las circunstancia~.: el jl'llinle1·o variat·á. su marcha de milt 
maneras, el segundo la seguit'<i -unilorrnementQ,:. el orl.'l· 
dor puede trata!' repetidas veces. eL h1ismo· usiJnto e0<n va· 
úedad de p.lan, siempre que las · circunstancia.s b.ayaill 
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camltiado i élJ¡¡s tenga P.stmlia.das; p·ara el dial~cti.co t>l· 

to es imposíbk. 

1' A ll T ll S D E 1 U I S ~ U lt ~ O. 

109. Exonnw.-Se llama exordio "la introduccion 
llel discurso en que el orador se propone captarse la be­
nevolencia; la atención i la docilidad del nuditorio." Se 
capta la bene''·olcncia, por medio de las costumbres ora-

. torías; la atencion, trazando desde el principio de una 
trianera inleresante·la marcha que ha de seguir en el de­
senvolvimiento del asLmto; i la docilidad, enunciando la 
pt·oposicion d.e una manei'R co.nvcnicntc. No solo al prin· 
cipio del discurso €8 qlle se rrepasa a¡. auditorio; pue& 
uo plilcas veces conviene poner al frente de alguna de sus 
partes mas notables una especie de exordio, cual le h-a­
llamos al principiar la segunda parte de la oraeiou fúne­
bre de Bossuet á b Reina de Inglat.etTa. 

110. Debemos '3studiar el exordio en cuanto es la in­
t-roduccion de un disr;.urso, i en cwant0 se le divide en va­
t·ias. especies. Bajo el primer aspecto el exordio debe ser: 

a.) Propio del as1mto.-Si .no s~t- toma del fondo mis­
mo de la m<~to·ria estará fuera de p-ropósito, i esta es 1-a 
razon por 1-a cual no se l'e debe ha.cer·sino despues que se 
haya trazado el plan jeneral. Sinembargo, la persona 
det adversario 6 las circunstancia~ pueden da.t: oríjen al 
.exordia. 

b.) Proporcionado al discurso.--Asfcomo Ufl p6rtico 
debe estar eu proporcion con el. edificio al cmll sil!vc de 
eBt-rada, así tambieu el exordi-o. <Wn respecto al discl!irso . 
... '\.lgu.nas veees convie1ae ert. asu.mtos de poca imrortanci.a, 
entrar en materia. omitiendo toda cl-ase de· exordio, 

'c.} Modesto, gm11e i aJustadn· á las regla.;,.: de la m a~~ es­
tricta déceneia.-PorqtJe los oyen tes i·. mucho mas los jue­
ces quieren se les dirija la palabl'a ~on respeto, a.un en 
el caso de tenerlos favo-rables: el exonlio exij:e· mucba 
á\elicaueza i tacto.. Sinembargo·, .ni la moderaci:on, mi 
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Cierto temor esclnyen la clcvacion de ideas proporciona· 
da á la dignidad del asunto; pero sí exijen una mezcla de 
calm~:~ i de prudente vigor que gane al auditorio; mira­
mientos que impone la prudencia i que la naturaleza ins· 
pira. Puédcsc comprender la importancia de esta regla, 
comparando los exordios de Ayax i de Ulises; (Ovidio 
Metamol'f. 3.) el del primero es violento é impetuoso, i 
precisamente contiene todo lo que mas podia indisponer 
á los jueces; al contra1·io, el del segundo es suave, cal­
mado, insinuante i capaz de ganar el beneplácito pot· la 
moderacion é interes que respira. 

110. Considerado el exordio en relacion con las cit·­
Cltnstancias á que debe atender el orador, admite gran 
di,•ersidad de fondo i de forma; mas debe siempre cor· 
responde¡· á la naturaleza del astmto, al catácte¡· del au­
d-itorio, i sobre todo, á la disposicion actual de los espíri· 
tus. La oportunidad, es pues, la lei suprema del exor­
dio. Segun esto, el orador se aplicará ya á facilitar la in­
telijencia del asunto por medio de un resúmen de lo que 
él encierra, i entónces se llama sencillo i ya en ganar la 
benevolencia de los oyentes con ht delicadeza i.vivncidad 
del sentimiento, i entónces se tienen los exordios insi· 
nuante i .vehemente; ya en fijar la utencimi con la magni­
ficencia de la e~presion i del estilo, i este es el exordio 
pomposo. Esta clisposicion corresponde al triple objeto 
que se propone el orado1·, de hacer al auditorio d6cil, 
benévolo i atento. Detengámonos en ella. 

a.) El exordio sencillo es aquel que contiene una es­
-posicion jeneral del asunto, 6 la esplicar.ion de ciertas 
drcunstancias, i conviene á· las situaciones ordinariás:' de 
esta clase son los de Demóstenes en sus discursos contra 
Filipo. El discmso de un orador precedente ó alguna· o· 
tra ciscunstancia impre\'Ísta pueden suministrar ideas pa­
ra un exordio sencillo. Cuídese en él de no quitar el in­
teres de la novedad á los pormenores, anticipándose·á Jo 
restante del discurso. . 
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'i'l.) E 1 insinu.anlc consiste en presentar á lbs oyente:;, 

·en vez del objeto que uno se pro¡Jcine i que debería series 
dcso.gradable otro-que les·interese;quc disponga desde !m'. 
go los espíritus á no 'heri1·se i los prepare insensiblemen­
te á ver ál orador de una manera favorable. Cuando la 
disposicion del auditorio no es tan difícil, mejor es prin­
cipiar sin lrocleos; cuando solo presenta un todo desfi¡­
·vorahle, conviene nprovecharse ·de la proposicion venta­
josa que se haya d¡:~jado. Los t:'x:ordios'por insiuuacion 
son diflciles, i exijen tanto mas arte, cuanto este debe 
permanecer siempre -oculto. SdlHe todo cuando loa oyen­
-tes se hallan prevenidos ó eonmovidos, es preeiso pose•~L­
.el arte de·!as precauciones oratorias i ·ht intelijencia prác­
·tica de las pal'iones. (Véanse los 'Elementos rle interes i de 
patético.') ;Ciceron errsu segundo diseurso ·contra la lei 
flgral'ia intentaba el 'hacer ·rechazar por la plebe una lci 
de subsistencia-pura el pueblo; ··act<haha de ser nombra­

. do cónsul ; 'aprové.chase de esta ·c-ircunstancia, i comien·-
·za enumerando con gratitutl los favores que ha recibido 
del pueblo, se jacta ·de ·ser su cónsul i aun llega hasta ·á 

·darse,cier!o aire dc·oposicion á los patricios. Pero á·me­
diua que Sfl acerca á su objeto, esplica ··cmilcs son los he­

·dtos en ·que se da á -cotwcer un ··vel'dadero a111igo dd 
pueblo, i deja ·entrever el proyecto de lei de Rulo. Sien-
· do este el 'punto· en que se le aguardan las prevenciones 
·populares, no ·vacila en 'hacer concesiones pat·a nscgl:lrar­
se el triunfo, i al oírle, parece que no le desagniaa una 

,··Jei agraria, que 'los Grucos son dignos de admiracion i 
·que Rulo mismo habría encontrado en él un ·decidido 
•-partidario, si hubiera propuesto leyes verdaderamente ú­
tiles. ·P0ne en seguida una preciosa relacion de sus ne-
gociaciones con ·los trrbUtws, i de sus impi"esiones de que 

,ya vn participando la mtiltitud. A pesar ·tle tantfls prc­
·cauciones, decla-ra al terminar q·ue su parecer -depend•J­
'·l'á definitivamente de la ap1·cciaciO'n de sus·oyentcs. 

(r.,) E:cordio vehemeúle,-A veces el orador·trata un -!J.-
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sunto que preocupa fuertemente los cspiritus, i léjos de 
c.almar la cmocion q,uc csperimentan, debe uno esforzar­
~e en hnce:rla mas viva; entónces es euando tiene lugar 
el exo-rdio ·¡Jeli.emenbe ó e:l! abrupto. Este consiste en ''en­
trar precipitadamente en materia, para ::~po.derarse de las 
disposicior1es del !Hllliloi'Ío, entregándo~e desde el princi­
pio á los movimientos patéticos." Ast, cuando CaÚlina 
-se presentó eH el Senado menospreciando ~u indig1mci6n 
de los caballeros, i sentóse en medio de ellos despues de 
haber jurado su ruina; Ci:ceron pronunció ese famoso, 
Quuu~que tande·m, Catilina, abutere patientict nostra, ve­
hemente apóstrofe que iíntes de ser proferido por el o­
raUOl', ya hervía en los corazones de todos los senadores. 

d.) El c;~·ordio pomposo conviene especialmente en a­
quellas oca:·.iÍones ~okmncs on que la pnmdcza del asnn­
to, lo distinguido de La ARamhlca, el cnrílCtf1r del oradot•, 
requieren se manifiesten desde el principio to.do,s l.os te­
s-oros i pompa de la elocuencia. Como ejemplo tenemos 
el exordio tle la oraciou fünebrc de la Reina tle Ingla­
terra de Hossuet, i el' de Ciccron en favor ele 1.\IIurena. 

111. PP-üt'OSICION.- Es la proposicion ''una eRposi·­
eion clara, concisa i precisa del asunto que si-rve para de­
terminm• er estado de la cuestion!' Hai dos especies de 
proposici0-nes, uJJas simples i otras eompuestas: las prime­
ras son l'as que solo auarcan UH oi.Jjeto que probm; las 
seguHdas las que abarcan varios. Por su naiUl'aleza la 
proposicion pertenece á h1. i-ntrodt~cdon del discurso i or·. 
dimniamcntc se le anunci·a háóa eJ. fin del exordio.. Se 
la desarrolla mas ó ménos, i: se indican con mayor ó me­
nor preci~li-llHt el· ó.rdeu que- se lm ll:e seguir i los puHtos 
q,ue l:'e lum ol'e h·atar, segun sea la rwturalcza d-eL asunto 
¡. !:as circllnstanEias. Siem¡ne qt11.e baya diversos puntos 
que trat<u habrá divisilm, i aunqtw ~Bstos ordimJ,riamento 
no S4i.ltl ~1HlS qkle d0s iJJ tres;: e0mo pne<let~ ~\ sn ve<~ sel' tra­
ta<Jos de diJerentes manemr;, ¡todriín tambien set• dividi­
~los,. i usfu' ticuensc las .s~;~bdi!Jisiones que forman el plan det 
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discurso. 

112. Hemos visto on l"a disposiciou cuando conveng& 
servirnos de la division, ahora veamos cuáles son las cua­
lidades que debe tener. Tiene que ser·: 

a.) Completa, de suerte que segun el prrncipio de ór­
den adoptado, los diferentes miembros de la divisíon tie­
nen que aban;ar tot!a la. materia sin pasar mas allá. Ha~. 
liándose el asunto cirennscrito por .In proposicion, los 
miembroR de la division deben llenar todo el euadro. 

b.) Distinta, cua]i.dad que no solo esduye la repeticion 
de una misma idea en diferentes términos, Rino tambien 
la confusion que nace tle estar los miembros dé la divi­
sion co!ltenidos los unos en los ott·os, ó de amontonar i­
deas de ~lililrente naturaleza. 

c.) Sencilla, es decir, que no se multipliquen demasia­
do los miembros, ni ménos las subdivisiones; pues una di­
seccion minuciosa enjcndra la oscuridad, que la division. 

·se propone evitar. 
d.) Natural, de modo que escluya totla afectacion i su­

tileza; porque tanto la regularidad er.cesiva, como el 
nimio cuidado en .busca&· uHa pmporcion material en los 
miembros de la d ivision es ·reprensible. l"os oradores 
que anhebn po·r parecer nuevos están espuestos a d::~r Qn 
la antítesis rellmscada. 

c.) Pto,gyasiva, de tal modo que el primer punto s~a. 
un escalan qno conduz.ca al segundo, que el segundo .ll.e­
ve al torce m} nsi Sl!lcesivamente;. de otro modo mo habría 
verdadera unidad €Xistiendo dos ó tres discursos difei'en­
tes, unido.s entre sm arbitra1·iamente. La divisi:nn llel ser­
mon de Bossuet. r-;oi:J-re la j1~stiáa, es un Inodel'ode.en.l.a­
ce i de gradacion. Tambien puede servir ta div1sion del 
discurs@ de Cit:erorr en favou de Arqüía~. 

118.. N ARRA.eloN. -La narraciu.n oratoeia "es la. e~­
posidon sucinta de un hecho~ en vista d'e la .pr6po$icion 
que· se debe probar.'' Este abj¡e~o: la distingue de J.o. no.r­
racion historie¡¡, qne da á cmw.ce¡·. exactamente el hecho.. 
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Í de la nar.mcion poé tit:n <1 u e aJorna ·el· suceso con toélue 
•las ficciones propias para encantar la·imajínacíon. Cu­
mu el orador quiere convencer i ·persuadir, sin ·inventar 

·nada contrario :á la ·verdad ni mutilar los ·heéhos en lo 
cr;encial, escojP. bajo su verdadero pauto tle vista losvor · 
menores que le convienen, i los coloca·dandoles un ·ses­
go favorable á la causa que· defiende. 

·114. Diversos usos de la narracion ora'lnna.~ Unas ve. 
ces la narracion ¡;Írve ·par·a ·hacer· 'l'eposar los ánimos, o­
tras ''Íeue en Hpoyo de alguna ·proposicion, ·no po"Cas 
con~!ituye el fondo de totlo Cl discurso, i ewfin, sirve üc 
base ó de entrada á' la discusion, como acontece princi­
palmente en los altercados judiciales, ·i solo en este ·últi:­
mo caso forma la narracion una parte distinta del discur­
so. Frecuentemente el orador se apo~·a en·nna narra­
cion preparatoria; porque en la justicia siempre, i ·en 
·política mudms ·veces, la dis·cusion puede jirar·acerca de 
la naturaleza.ó consecuencias de un hecho·: en relijion, 
~'las ve e es el discurso toma por base,·ó la historia, ·ó la 
·antigüedad ó la tradieion. 

H5. Opottrmidrul de ·la ·narrac'ion orátoiia.-'EI'buen 
sentido del orador ticne·que decidir acerca de·la·oportu­
·nidad dc"la · narracion oratoria. Será indispensable, si el 
asunto, apoyándosecen 'un hecho, ·este ·puede ser presen­
tado favorablemente: ser·á in-útil, si -el·auditol'io mira los 
-hechos bajo el punto de vista que nos conviene'; será da:­
·ñosa, ·si de ellos resulta alguna prcvcncion contra el o­
rador. ·En este último caso es inevitable, i conviene di­
seminarla ·pm· todo e'l discurso con el fin dB debilitar'la 
impresion desagradable. ·cuando el 'hecho está recarga­
·do dG incidenti'ls ó circunstancias imposibles dercprodu· 
.,cir en una narracion ·oratoria,· es •preciso ·dividirla· en· di­
feH:ntes épocas, como lo hizo -nemóstencs··en su discurs0 
.de la Cv1"Dn~. Si la causa oft•ece·varios·dbjetos diferen­
ltes, ee ·debe u f.ormar diversas categorías, é incluir en ca­
•da .una de ellas los ~hechos de:una :misma:naturalczn, ·oo~ 
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mo Jo hizo Ciceron eu sus Ve1Ttnas. 

IIG. Para que si1·va la narracion de cimiento al dis­
'CUrso, debe tener una pet'fecta dal'idarl; pero ademas de 
esta. dote indispe11sable., se requie•·e que sea inten~sante, 
b1'evc i pe1·suasiva. La nana.cion oratoria tiene, pues, qüe 
~¡er ademas de clara: 

a.) P·crsuasi<l,a.-N o basta que la narradon s·ea v-ero­
símil, por su perfecta conveniencia de todas las circuns­
tancias: es preciso, ademas, que en el ónlcn de los he. 
chos se vea ya aparecer el ó1·den de los medi.ás ontorios; 
es preeiso qne se mezcle á la 1·elacion propiamente di~ 
cha el jérmen de las 'pruebas, sin pasar aun á los argu­
mentos. Así es ·como Ckeron, al esponer ]o()s hechos 
·coucemientcs á .Ligario, distingHe ''arias épocas en la. 
gue·rra de AfriGn, con el fin de reduci-r á mui poc0 lo que 
·se puede contlenar en su diente, i al mismo tiempo mez­
cla re.f.lexianes i resúmenes como este, Arllmc, Cai Coe­
-sar, Ligarius omni culpa car·et, ,., , . Dehiéndosc diriji·r la 
·narraeion á persuadir, es nece-sario <1rdenar en vista d~ 
-este fin los pormeno1·e~ i lo manera d-e presentarlos: unas 
'Veces será l-enta por -cálculo, otras mui calmada, -i otra~ 
mHi concisa, segun el blanco pl'Opuesto. 

·b.) Brcve.-La brevedad de la nanucion está én cer­
'Cenar la super.fiuidad de los hechos, i la exuberancia de 
palabras.; sinembnrgo siemp·re que sirvan para el bu·en 
•Pscito de la causa, ·ninguno de J-os pormenores, ninguna 
de las palahms deben aparecer supértlnas. En la narra­
·ciolfl de la Milon~ana, el mas hermoso mod~Jo de este jé­
·D'ero, Ciceron refiere la partida de Milon para el -campo, 
!Milo autem cum in Senatu e.<set •••. en ella hai cierta a­
bundimcia de pormenores, pet·o estos son muí necesa­
;rios; pues pintan fl Mi Ion tranquilo, i muí ajeno de toda 
premeditaciun criminal, i ademas están presentados con 
tanta sencillez, que disipan tQda sospecha de artificio o­
vatorio. 

c.) lrite~·esante.~El modo de evitar o] tedio i el_ dis-
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gust.o df! los oyentes es el de echar mano de una narra­
don interesante. De todas las partes del discUJ·so. esta 
es la r¡ue mas necesita de ser adornada i embellecida;­
pero siempre en conformidad con la naturaleza de los he. 
eh os que-refiere. Así, en las causas -de. poca entidad los 

. adornos deben ser sencillos; pero en una de grande im­
portancia, la narrncion tiene que respirar lástima ó in­
Jignacion, segun sean los hechos deplorables o bárbaros. 
Evítese con todo el agotar Jos grandes movimientos paté­
ticos, limirárJrJose po1· entónces á 1m zar un bosqtJejo que 
deje adivinar lo que mas tarde ~crá el cuadro. Demós­
tenes en el discurso de la Corona, euando esponc la con­
ducta que ha obse¡·vndo despues du .la toma .de Elatea, e¡¡ 
un modelo de esta regla. Con el fin rl(l hacer mas inte­
resante i persuasiva la narraeion puBcle e\ orador mouifi· 
car alguu !auto el (n·den do lo;¡ hechos, pero con pruden· 
cia no enredando ni embrollando la nanaci•Jn. 

117. CoNJo'IRMACION.-La confinúacion ''es aque­
lla parte del discurso en donde se demuestra la pr-oposi­
l.!ion. '' SuH partBR quB hasta aqui hemos estudiado, son 
como el preámbulo de la confirmacion, que es la que pro­
piamente co11stituye el cue-rpo del dil-icnrso. Aquí se de­
ben aplicar los preceptos dados al hablar ele! planjcncrof¡ 
clel disc1~rso: al presente no nos resta sino completar el 
arreglo de los elementos de persnasion, llenar los vacío:;: 
i establec:er las transicione~. Este trabajo es necesario 
para u~ar despues con mas facilidad de los adomos de 
la eloeucion,, i los que en él se descuidan se ven á cada 
paRo ·interrumpidos en sus mejores inspiraciones· 

Il&. Ademas del exordio i de la narracion, es necesa­
rio· á las veces colocar Ílllt!ls del desarrollo de la propo· 
sicion una preprwacion ritas db·ecta, la cual consistf) ó en 
uua esplicacion neeesaria para la intelijencia del razona­
miento, ó en una refutacion indispemable para hacer ad­
mitir las pruebás; Tal es el proceder de Ciceron en ]¡¡_ 

Miloniana cuando la confesion de Milon, el decreto. del 
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Senado i las disposiciones hostiles de Pompeyo ll<,J le per­
mitían empremhw la disc:usion de los hec:hos, ántes de 
habá desvanecido estas preocupaciones: del mismo mo­
do se portó Ciceí·on en su discurso de Murena, refutando 
ántes las objeciones de Catan i de Sulpieio. · 

119. A las. veces la elocuencia tiene qi.Je ohtcner triun­
fos mas difíciles, como acontece cuando el auditorio es 
de tal man·era contrario, que el orador no hallfl cabida al­
guna con. él, i se ve forzado á disimular las razone~ mas 
poderosa::;, presentándolas con tal destreza, que aparezca 
que no se. quiere forma'r una discusion directa. En este 
caso el cuerpo principal del discurso no existe formal­
mente, como se puede ver en el admirable alegato de Ci­
ceron en favor de Ligario. En él defiende al noble re­
publicano en presencia del mismo üsurpador de 1os po· 
deres públicos, en presencia de César personalmente o­
fendido é inclinado á condenarle, i para esto renuncia la 
uefensa estricta del derecho, i so presenta como ll)l hijo 
ant~:su padre. DPsde luego Cice•·on en una nanacion 
mui ventajosa á L.ignrio, da á conocer en particular las 
disposiciones ordinarias de este, i el principio de su pe•·­
manencia en África; pero al llegar á la época en que Li. 
gario se dPclaró contra César, le oculta á la3 miradas dol' 
juez. ·El defensor, el ácul'arlol', el partido todo de'Pom­
peyo i Pompeyo mismo llaman succesil'amente la aten­
cion del dictad()r, apartándola .de Liga•·io. La adrnira­
cion del defensor al haga su vanidad; la comparacion de 
la causa.dol acusador Tubcron con la de1 acusado hace 
odiosa la acusacior.; la defensa jeneral dd partido qe 
Pompeyo conduce al vencedor á un órden ·de ideas mas 
elevado. Despues de esta larga prcparacion i det{:nsa in· 
directa, Ciceron cambia de tono, i al volver á tr[ltl.\r de 
Ligario se echa á los pié¡;¡ de su juez. En esr:e ·alegato 
el orar1or no ha descuidado razon algúna que pndiesú ya­
ler en el tribunal de CéRar; pero no se fía la á sus prueb¡ts 
11ingun lug:1r determinado. 
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120. REFUTACION .-La refuta e ion ' 1 contiene la res­

puesta dada á las objeciones hecha,;, ó que se prevee han 
de hacerse por su adversario." Así, pues, combate los 
medios f¡ne se han opuesto, i que se pueden oponer al 
buen éscito de la t~ausa. A ''eces las pruebas que esta­
blece una proposicion responden suficientemente por sí 
mismas á todas las objeciones; pero con rnas frecuencia 
·es preciso refutarlas de una manera directa. Por su na· 
turaleza la coufirmacion i la l'efutacicn no se haHan se~ 
paradas en el discurso:; porque el mismo principio que 
-sirve para demostrar la verdad, sirve tambien para refu­
tar el error opuesto. 

121. Ln refntaciouzw ocupa un lugar fijo en el discur­
so; pues acompaña, precede 6 sigue á la confirmacion. 
Para señalarle su Jugar conveniente véase ;. qué princi­
pio, á qué punto, á qué prueba tlel nrguml:lnlo se refiere 
la objecion, i combáLasela cuando se juzgue conveniente 
hacerlo. Si el auditorio estuviese prevenido contra el. 
orador, comiéncese por d-estruir esa impre~ion; si h\s oh~ 
jeciones a tacasen al principio jcneral en el que descansa 
todo (.'( discurso, refúteselns al principio siguiendv el e-

. jemplo de Ciceron en la Miloniana; si nacen despues 
del desen"olvimíento de los argumento~, á ejemplo de 
Ciceron en el discurso d{) la lei Manilia, destrí1yaselas 
hácia el fin; si atacan la proposiciun de todo el discurso, 
júnteséles en una sola refutacion ; pero si solo combaten 
alguna prueba pat·ticular, refútcselas de paso á medida 
-que se presentan. Así es como Ciceron dcspues de ha­
ber respondido al principio á las prevenciones que se o· 
ponian á·Ja defensa de Milon, refuta mas léjos en la dill­
cusion de los hechos, varíns otras objeciones. 

122. Siendo la verdad una, no puede darse objecion 
sólida contra ella, i un buen defeusm· de suyo tiene qu~ 
de~cubrír el error que encierra la obje<:ion, demostrando 
l¡i··realido.d de los hechos 6 descubriendo el sofisma. Pa­
r~ proceder bien en esto, ob¡¡érvese lo que sigue ; todll 
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rofulacion debe ser: 

a.) Victoriostt.--Si fuc~o débil debilitaría el efecto dd 
discurso, i set·ia mejor omitirla. En presenci~ del adver­
sario conviene-) á veces saber eJudir Jos golpes, i rctroce­
,dcr con dignidad, otras la objecion, léjos de poner trabas 
al oradot·, le presentará nuevos rectmms i un mcdi<;> de 
completar sus triunfoE. . .. 

b ) fnilirecta.-En ciertas ocasiones tiene el orador 
que preferir una refutacion indirecta i cspeciOi;a á ,una 
uirecta i sólida .• Por. ejemplo en lugar de mantenerse en 
la defensív{l, atacnr .ó. la objecion, ó por las consecucn:­
cias que de ellas resulten, 6 haciendo reir ú espensas del 
adversario.; pet·o la hurl:l es .una arma peligros~, i rie 
mal cuando no ríe el último. 

c.) Leed. -En toda re fu tacion es preciso que el ora­
uor dé muestras Je una perfecta bpeua fe, conservando 
á la objccior del adversario su significacion i su valor .. 
Algunas. veces, s·egurodo la bondad de sn causa i del e· 
fecto de la.rc~puesla que va ú dar, robustec.er:í laH obje­
eiones presentadas i con esta noble confiallZa hará la vi~> 
tmia mas completa. Es preciso notar ·en la rofutacion 
-que una·objecion especiosa enunciada en pocas palabras 
fáciles de comprenJer, produce mejor efecto que una res­
puesta sólida 6 que exija osplicncioncs i distinciones. 

123. PERORACION ,-Laperomcion que, como el exor. 
dio, es una parte ausiliar del discurso, se pone al último, 
de ella depende la imprcsion definitiva i con ella el btwn 
éscito del orador. La peroracion tiene que llenar cÍos 
condicíotws; l. d acabar de con vencer :.1 ánimo, n~u­
niendo todas las fuerzas de conviccion: 2. o; acabar de 
con vencer al .corazon, empleando los movimi'3ntos 9-ru. 
torios. 

1~4. LA REC,\PITULACION reasume las pruebas mas 
imporl;tntes, i acumulándolas da nueva fuerzu. l'ara !le· 
-llar su objeto tiene que ser: . 

a.) Ráp·ida., limitándqse única1nente á los puntos !l)as 
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importantes, como lo hace Mnssillon en el sermon de la 
muerte del pecador. 

(1.) 'Coriveniente, c's decir, que eeté •en armoníl'l con la 
fuerza i 'Valor de lo restante del discurso; pues por su 
liatmaleza la recapitülacion 'tiende á revestirse 'de una 
forma séria i fria, que puede deténe't• ·el fmpétu de la ¡Je· 
roracion. En los asuntos patéticos que so t•ccapitulail al­
gunos puntos, es preciso !Jaccrlo dúndoles toda la espt·e­
sion del sentimiento. 

c.) Sorprendente. Es útil guatdar tJn pensamiento nue­
vo i sorprendente, dándole un jiro imprevisto i presen­
tándole bajo una forma enérjica, i este es uno de los ;se­
cretos do los grandes oradores. Así, Demóstenes despues 
de haber manif'estarlo á los atenienses las consecuencias 
funestas i vt>rgonzosas rle Rll apatía en presencia tle la 
ambición devoradora eh~ Filipo, insiste en las primeras 
·consideraci'ones; pero lnP:i:clándolas coiJ la idcia de; los 
destinos provitlenciales de su patria. Tambien Ciceron 
l'ecapitulando los crimencs de Ven·es, pone {teste en pa· 
rangon con su pudre lpsc patci' ·si ..•• 

125. No solo en la pet;oraciun puede ser útil ell:cca­
pitular, sino que tambien conviene ú veces, si la r'rmteria 
es complicada, el compendiar los ar,gumentos, sobre todo 
al· emprender un punto de gi·ande importancia, como lo 
hizo Ciceron en la Miloniana, ántes de entrar en la dis­
cusion del lugar del combáte. Video adltUc constm·e. ~,. 
En muchas circuilstancinH la sericillez i brevedad del di~­
curóio, hacen del todo súpél'fluo' cualquier resútnen: 

126. Los MÓVIIIIlENTOs l' A 'l'ETico,; :fortnau la IHH'te rilas 
principal i difícil de la pcroracion. Todo el disclll'So 'es 
suceptible'de h1ovimicntos ·patéticos; pero con rmiyi:Jr 
parcimonia. Si el asunto lo permite, i si se han prepa­
rado los espíritus, despléguense los recursos de la' elo­
cuencia. A la pet·oi·ación ·se riplica de ún modo especial 
todo lo que ~e ha .dicho ue las pnsi·ones, Es mui' conve­
niente ei'cojer el punto & el monü!IÜO en qltc· se debe ·ter-
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minar, :para que el discurso ,no se acabe d,c una ~nnera 
brusca é inr.speradu, ni lampoco,se bnrle Ja,espe¡;an:za .de 
Jos oyentes cuando creen ya llegar :al fin; ·pues .tenién­
·dolos :lal'go tiem.po ,suspensos, :s.e os pone un·o á escitar ~de 
·nuevo su jrnpnciencia, ieste es el defec.to .de los impr,ovi­
·sadcll'es, ·,quienes acumulan peroracion sobr.e perora.ci0 n . 
. En •es le :punto .Ciccron es cl~sico : para convencevs.e de 
·esto, compárense :las conclusiones de las Verrinas con la 
pel'O'rucion de la :Miloniana. 

127. :La eloi:ucion es ''la reproduccion :del pensa­
miento por medio de· la palabra." Despues que se :han 
hallado, .escojido i dispueHto los.matériales de .un asunto, 
resta el darles vnlm·, imprirniendolcs la .forma, i co:muni­
cándoles el movünieulo: la clocucion es para la docuen­
cia lo que el colorirlo para la pintura. En efecto, el pin­
tor -inventa primero los principales msgns de un cu.o;dro, 
en seguida coloca en s:n lugar cada-pa•·t.e, ifinulmen.te,.a· 
nima toda :la obna dando el colo rielo .necesario: de la mis. 
ma :manera en la .elocueneia la invencirm hall¡¡, los,p,e.n;¡¡¡¡,­
mientos;ó el tondo del .discurso; la disposiciotdo¡;_ onJ,e.na 
i distriuuye, es decit~, fot·ma el· d·iseño, ·Í la eloaiu.limt -ter­
mina la obra •de .la ·inv,encion i de ;Ja dispo.skion,,,eom:uni­
cándole·.alma\·vidn, gracia_¡, fuet:za ... Por cGnsiguientep&n 
la·elocucion 1le-bc tenerse.grandísirri.o,esmero,i ,:cuidado, i 
en el a invencion .i' disposicion mücha · dilijencia : (Qujnti­

·ha:no;') 
-128. !Siendo .In docucion la que, d:a b~illo: á .Jos pensa­

mientos, fu'enm ·á •los sentimientos i · cneJ)jía: á los movi­
'mientos, e.xije un• perfecto •conocimionlo <le :los· .elemelJt\\ls 
del estilo• i •de la· amplificacion. Muoho:á:ules ,de empl'en­
der :la oratm'ih, han debido los jóvenes :famiJiat!ÍZa•·se con 
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t.odas las formas del lenguaje, i adquit·ir, pi!>r medio tle 
un ejercicio diario, la facilidad i flexibilidad que requie· 
reii lhs divcrsts partes de la elocucion oratoria. En los 
dernCiztos del estilo se Jebe haber aprendido ·.{i. !'echazar 
to.da espi·esion que carece de fuerza i de grltcid. debe 
habei'iie acostiunbrado á percibir la andloJia que Rproxi­
ma los objetos m<~s di1·ürsos, debe t;Hilbien haberse fornia· 
<Jo el o ido á no sufrir la menor disonancia en las frases 
i períodos. En la amplificacian debe haberse ejercitado 
en desenvolver 1m pensamiento, uúa prueba, un ejemplo, 
un cuadro dándoles mas peso i mas. agrado. Di~puesto 

el jóvon de este modo, halla á la mano, sin esfuerw i sin 
mas guia que su hrtturaleza ejercitada, todos los tesoros 
cle la elocuencia. Adornas, para tener buen ésdto en es­
la parte de la oratoria, es preciso ántes pensar bien i 
sentir con fue:-za; porqnn la alJuudBncia de ideas produ· 
ce la ahund·ancia de palabras, la enerjía del 1;entimiento 
·i la fuerza de la clocucion. 

~UALID.un:s DIE LA :f:f,OCUCfiON OUA'I'ORIA .. 

129. Las cmdidarleil de la elocucion oratoria son: ¡ml't!· 

:za, claridad, dignidtul i eonveráencin: las dos pri1~1eras son 
eSenciales, pero elementales i se aprenden en los primeros 
estudios; la técera que abraza la armonía i todos los ador­
nos del ~stilo, forma la preparacion in mediata para la e­
locuencia; réstanos, pues, dirijir al jóven orador en la 
parte mas difícil i delicada, tanto de la elocucion, como 
de todo el arte oratorio, es decir, en la converi.ietli:itt. 

130. C01zveniencia de la elocucion.-Pudiendo el ora­
c.lor tratar toda clase de asuntos, dii·ijirse succcsivamen­
te ñ cada una de nuestras facultades i ponerse al n.ll:wnce 
de toda clase de oyentes; su perfeccioü consistirá np en 
elevarse á la mas grande altura, ni en desplegar las mu 
ricas imájelles, ni en difundirse con una abundancia el· 
cesiva; sino en· proporcionar}• cada asunto i smúliversaa 
circunBÜmcias, Jas im~jo.nes, los colores i los pcnsamieu• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-73-, 
totl. Cierto es que todo orador tiene ¡-;u estilo propio_, .pe­
l;H este sello de orijinalidad individual :10 escluye las mu­
dificaetolies que provienen de-la iznportancia del asunto, 
de una facultad dominante i del. gu1.1to de los oyentes. 
Nuestw estudio acerca de In conveniencia eJe la elocu· 
cion _abrazará, pues, estos tres puntos. 

131.1MI'ORT,\NCIA DEL ASUNTo. Acomodándose la ver-.· 
tladern elocuencia u los asuntos que trata, se debe dotei'·· 
minar ¡wime¡·o eLtono jeneral del discurso, i despue:5 dtu·­
le un lenguaje proporcionad.o, Esta proporcion de tono. 
i de yolores supone uua grande intelijencia de la mate" 
ria; p_ues miéntrasmas se le profundice, mejor se cono· 
cerá el col01·ido que mas exactamente le convenga, car­
gando mas ó ménos la mano en proporcion á lo que e;"(i· · 
je el nrgu~ento; · de mauera que en lf·e las ideas i las p¡¡­
labras haya una proporcionada i constante igualdad. 

132. En este fondo bien uniformado conviene espar­
cir la variedad, pero discretamente sin abandonar oljé­
nero adoptado. Si el orador desea hacerse interesante, 
uebe ser variado, porque el tedio nace de· la uuiformidad.· 
Para esto mezclará los movimi~ntos sublimes é impet.uo· 
\SOS del ataque, el tono sual'e i popular de la exhortaeion 
i este cuidado de variar el discurso debe ser tanto mayor, 
cwanto la materia está mas espuestu á la fatiga 6 á lasa­
ciedad. El jénero sencillo se sostiene mas largo tiempo 
sin necesidad .de mezcla; pero en el jénero sublime con 
frecuencia es necesari.o aflojar alguu tanto lateubion del 
espíritu q.ue resulta de los f.uertes movimientos; en el j~­
nero templado, especialmente cuando el· orador dcsplega 
la pompa i ar~nonía del estilo, es preciso se ponga mn· 
cba atencion para evi~ar el disgusto que nace de lii. pro­
fusion de adornos. Pero adviértase que si conviene dar 
sombras al cuadro para que los colores resalten í brillen 
mn~,.d6besc evitar el osceso de sombras i de contrastt>¡¡ .. 
Débese advertir que In mayor parte de los modelos pro,· 
puestos a la juventud versan sobr·e asuntosde grande im· 
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portalJ1cia. En las ruo.terias de menor cuantía se requie· 
re la náturalidad, exactitud i modestitv 

·133. FAéUL'r.A::ri no~nNANTEEN EL DiscuJi.so. El oradoi· 
tiene que convencer, interesar í mover dirijiéndose á In 
íilzon, á la inittjinaciori i á la s·ensibilldad; pe1'o ordina­
riamente sucede que uno de estos tres fines es el princi­
pal, i domina dando una grande iinportilncia ó á la c6nvic• 
cion; 6 al in té res ó á los movimientos pátéticos; el estilo; 
en consecuencia, tendrá que ser succcsivan1ente .~eilcillo, 
es decir, agradable i pintoresco; terilplado, esto es; grá ve 
i severo; patético, es decir, vivo i apasionado; El que no 
sepa 'aríarle segun este-principio; disgüstará á cada pa­
so á su:,; oyen tes eon i nsopórtables discbi·da ncias. Para 
dar á cada jénero su estilo, para calcular los efectos i di­
rijir la accion de este triple resorte de la conviccii:Jn, del 
intercs i del patético, se requiere, ademas, un esr¡uisito 
discemimicnto i una gt·andc superioridrld de talento. 
Tiene tambien el orador qUe aplicar esta diversidad dé 
tono i de col01·es á las diferentes porteS ·del discui'€0: 
rúodestia i dignidad al exOrdio, Cldridi:ul i sencillez á la 
narracion, ·lentitud á la esposicion, viveza á la discusion, 
ptecisio1¡ i fue¡·za á la argumentacion, i ¡iatüicti á la am­
plificacion. Pero en todo esto se ha de evihu el estUdio, 
la afectacion i la demasiada simetria; pues donde quiera. 
que aparece el artificio, desaparece la vetdad, 

1 ;34, J EN .to I (W!S'i•o DE LOS o YEN'J'Es,-'Consistiendo la 
IÓcupncia en bacer de la pálabra un medio de persuasion, 
tiene que acomodarse al jeni'ó i al gu~to de lbs oyentes. 
Esto no quiere decir que se e'che inano de fot'mns lisor\­
jeras ni liauidosas, que se hagan cúncesiólles al mal gus­
to; pues el orador debe sostelier lbs principios de lo ver_ 
dadem i de lo bello, sín dejarse aúastra1' de· la:s exijen­
cia§ contmrins de su época b de sü p'aíf'. Sinembargo 
hai diferencias accideútales que deja1i iútactos los princi. 
píos del buen gusto: así un pneb'lo puede ser gi;avP. i se­
vero, ott·o lijero i vivo; · este puede amar los adorúos1 
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acjuel rechazar totlb lo supéi-f:luo: aquí dominarán lás be. 
Has artes, allá las tédi'ias de' los sabioS": este s"i·glo phedi~ 
vivir en medio de h1 ti·anquilldá'd dél estüaio; itqúel otró 
puede estar dominado por las preocupaciones políticas; 
un clima desarrolla la imajinacion, otro con preferencia 
desa:rrülhH·á a:lgilli!l facultad ; de aquí resúltab mri dife­
rentes .j¡rclinaciohes, mil modi'tica:ciones que debe tcnei· 
á la vista el orador para habh\r á los oyentes clléngiia­
je ~jue les conviene. En pi'áctica es i'-sto nüti difícil:· los 
!Wadores han tomado sieltilite· por regla de!sti eloctféi:Jcia 
el gústó de sus oyent'es curilquiera qne fue8e; á sí úS que 
difícilmente podrá esta evitar el 'mal gusto de la· i:>poca 
er1 t¡ue existan loll oradores. (*)' Pero dohde quiera que 

,. los buenos modelos sean conocidos i apreciados; donde 
quie!'a: que el cat'ácter naéional, la traiH:¡uilida'd pública 

(*) La· dife.l'P.Ílcia' dé cliraéier' dó lo~ griPgos i .Jo' Joi. ro'rnan'os distin­
gue tnniliicn' lú elocuencilr de Demóstenes i de Üícei-oil. En déé!o, 
él prreolo u e Aténas €ra limi dífícillle· contentar enmatorin· rlo clocueií; 
cía,. por ser· aümomente Iijei"O í · p~ne:t1·ant~. Paro agradarl'e ení nece­
smo mas raciocir~io,,mas precisíon i ~gudez~: los ~omnnos preferían la 
pompa i 'la magnilieenci~ ; ponjue su. carácter ér-a m os grandioso i. só:­
Jid·o: Précisamente en esto es que difiin'en la eJocüerici:'l ile T)b'riló~tciries 
i la' de ·Cicerón: Deín6Atenes eri sils diilcursos pilí'eoé •alir des! ¡''no 
ver sino el inte.reA' de· la patria; no orida P-11 busca de lo oello, pero lo 
produce .sin pensar; IRn solo ~e sirve de la .p•labra para tronar contra 
Jos enemigos de su pat~ta i fulminarles sus an:üemas;, ~s un .torrente 
que todo Jo urrebátli corisigo ¡ supeiioi·· á toda' aíl'•niraciun, do se le pue­
de' criticar' ponjuo ddju ú uno sobl'ecojidu ;'al 'oilfe .~··pieiJsa· eci [(¡ ~ue 
dice·, i no·. ~n sus palobras; lé pierde urro de•vista para n·o oc'Upar.'l'ó 'Bí-1'16' 
de Filipo que todo lo invade. Al contn;rio,, •Ciceron al pensar en·er 
bi~nestar,,conservacior'i prosperidad de laRepúbllca,, uo se oJ,·ida de 
sí, ni d€ja que le olviden; buscnnritj siemp¡:e el aura popular' en"sus 
rli'scui·sns, des¡Mga tod.as sus mal·riv'illag, mostrándose' el arte á las ola. 
rils, i si á los vhce"· el omdor es conciso i \'enl'\m'eíi!ii; lió ¡Jor eso <l'~já de 
odornar .su palabrn con todos· los eoealll<Js de la .. diccio1i ; poreoo etllbe, 
Jlecerlo todo, da1' brillo i honor á lu.palabrn .humana, monejl\ndola cual 
ningun otro I'o puclie.ra ha~cr; su talento ile~Ú)I~, anwno i rica poseí!l­
tod.a clásc óe h~bÜidades .o.~·atoH~s. Cotrip(ü'énse los' n\o\lelóii de úmlios 
oradores, he Yeioá la diferenciR·. · 
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i demas circunstancias favorezcan a la elocuencia, Se·pue­
de decir r¡ue el pl"ivilejio de los gt·andes oradores es el de· 
aparecm· grandes aun á los ojos del pueblo. 

ÓRGANO DE COMHNICACfON. 

136. El hombre que desea comunicar sus convicciones 
á loa otros, puede escribit· uu discurso i entregarlo,á la 

··lectura pública;vuede tambicn comunicar sus ideas de,vi­
va voz, despues de haberlas escrito <le antemano; ó puede 
improvisarlas en el mismo momento que habla. Así~ .pues, 
en .cuanto al modo i órgano de comunicacion, distingui­
remos los discursos escrito> p1'mwuciado é irnproiJisado. 

137. DI~CVRso J(SCRITo.-Esta cl¡¡se·de composicio­
nes, destinadas ii la leclUra, fueron poco estudiadas de 
los antiguos; pues á sus ojos la elocuencia tenia necesa­
riamente que estar nnimada de la voz i del jcsto; pero 
en nuestros tiempos ha adquirido una importanciain­
mensa. En efecto, los asuntos sagrados i profanos, los 
intereses públicos i privados, las artes i las cieucias dan 
materia abundante á los <lehatüs de lu prensa, i disputan 
á los lectores la convicciou i el sentimiento. Limitándo­
nos aquí á .las com1Jüsiciones que llevan mas impreso el 
sellp de la elocuencia, r¡ne es la p.crsuasion, escluiremos 
los tratados puramente filosóficos ó históricos. 

138. La elocuenda escrita tiene sobre la elocuencia o­
ralla ventaja de dirijirse á Una ÚiYititud mas numerosa, 
i asegura ni hombre de jonio desprovisto de las dotes es­
teriores del jesto, de la voz i del entusiasmo, el poder e· 
jercet desde el fondo de su gabinete una influencia deci­
siva sobre los mas graves negocios. Pero en cambio ca­
rece del prestijio májic<'l de la accion, i del fuego con qu~ 
Ja palabra se anima en los labios dé un verdadero orador; 
tampoco en la· elocuencia escrita se puede ohservar el e· 
fccto que se va produciendo en los 0)'entes para dirijir 
en consecuenCia el empleo de los medios oratot'ios. · 

13!). De estas diferencias esencial~s nos será fácíi de~ 
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ducir las dotes que deben distin~uir los discursos escriloB 
de los prónunciallo¡;; tales son : 

a.) .Mayor solidoz.-,-El lector con m11S facilidad que el 
oyente puetlo examinar rcpetidaói veces i con de.tencion 
el peasamicnto que se le pone á la viHta: miénl.t·as el se­
gundo puede ser .sorprendido con mil artificios, el ¡wi · 
mero se defenderá con un escrupuloso análisis. 

b.) ll'layo1' calma.-Un discmso destinado á la lectma, 
hallándose priYado de la accion viva i apasionada que a­
compaña á ciertos movimientos orat0rios, debe insinuar­
so en el alma con la suavidad de un instrumento músico, 
pues se halla reducido al solo valor iutt'Íu;;cco de las i­
deas: esto no quita que pueda elevarse á lo mal:l. subli­
me i vehemente del seutimieuto-

c.) JJ1ayor l':tirrecci-on i prf:cision en el estilo.-EI :wd i · 
t.OI'-io en medio del calot· de la accion deja desapercibidas 
muchas faltas del estilo, pero en la tranquilidad de la 
lectura el lector no acepta, aun las mas brillantes inspira­
ciones, sino bajb una forma esmerada; pu~s entónces sa 
juicio es mas severo i mas detenido- ¡ Cuáritos oradores 
aplaudidos i ené1jicos han aparecido despues pálidos é in­
correctos á la lectura de fUS obraH! La razones porque 
el arte de escribir es súmamente di!Tcil; porque exije mu­
cho trabajo, largos estudios, mucha pacieneia i gran 
constancia. 

140. DiscuRso PRONUNCIA no·- El orador di¡{nO de 
este nombre, debe manejar eh~ todos modos la palabra ; 
pero en la acepcion comun, el talelito de la palabra su­
pbne una elocuencia animada de la voz i del JCSto. Te­
nemos, pues, que estudiar aqui la cornposicion del diswr­
so i la manera de· ¡i1'onunciarlo. 

141. Coliii'OSICION DEL mscuRso.-Un discurso que 

se ha de pronunciar debe ser mas que ninguna otra é:Oiil­

posicion literaria; 
·a.). Pe1:fectamcnte claro.--No pudiendl) el unditorio, 

como el lector, det~>rwrsc á retlcxionar s~bre Jo que oye, 
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ni voh·er á traer á la memoria lo dicho precedentemen­
te, laallándose espuesto iÍ multitud de distt·accioncs, i no . 
percibiendo bien algunas palabras; es indispensable que 
toda la argnmentacion sea presentada con la mas :perle e· 
ta claridad; porque el menor vacío producido en la serie 
de las pruebas, puede haecr inint~lijiblc lo restante: es 
procim que una lijera atencion baste para comprenderlo, 
i que su claridad ilumine el espíritu .como el sol á los 
ojos. 

b.) De mw grande abundancia d6 elocucion.- El cui­
dado de la claridad en los mas importantes pasajes debe 
llevarse ha~ta la reproduccion del mismo pensamiento, i 
á ·las veces hasta la repeticion de las mismus espresiones; 
pero téngase gran cuidaJo, porque un abundante desen· 
'!'.olviH!iento que da grnn claridad á la idea, cuando está 
clar(lmcnte concebida, no h~ce sino proclucii·. confusion, 
cuando no lo está . 

. c.) De un grande nitmero oratorio--Es necesario sa­
tisfuecr siempre al oido, pero dentro de los límites del 
bncn gusto. Segun Ciceron, Domostenes no hubiera oh· 
tenido grandes triunfos, si uo hubie:::e manejado con des­
treza el número oratorio; pero la cadencia i el ritmo de­
ben ofrecerse por sí mismos, como Ü'uto del ejercicio. 

d.) De un notable carácter de comunicacion.-Dirijién­
dosc el orador directamente al auditorio, su discurso de­
be tomar de la conversacion algo, ya acerca de la senci­
llez de las formas, ya tambien acerca de la vivacidad de 
I•)S movimientos. !'ara obtener esto, es preciso al com­
poner, representarse con viveza-al auditorio,· imajinándo· 

-se ante nqunllos á quienes se desea convencer, i e8cribir 
entóncw~ como si ya sn les dirijiese la.palabt·a . 

.-lil~. .MANf~RA DF. PRUNUNCIAR.EL DISCURSO,-La 

manera de pronunciar el discurso, o la declamacion, es 
una parte del arte oratorio, cuya importancia es tal, que 
de ella Demóstenes. ha e in depender todo el. buen éscito 
de la elocuencia. Si esta propooicion es demasiado ab-
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soluta, cuando so trata de un razonamiento calmado, tie­
ne una verdad incontestable, al haLJa¡·.Je los discursos que 
conmueven las pasiones; porque el fuego de Jos mas vi" 
vos sentimientos se est.inguirá poco á poco, si no le colnu. 
nican pr,bulo la voz, el semblante i el cuerpo entero del 
orador. 

143. La declamacion ea, pues, "el arte de hacei· sentir 
lo que se pronuncia." Para obtener esto son insuficien­
tes las reglas; pues el eje¡·cicio, la observar:ion i, sobre 
todo, la ·disposicion natural lo hacen todo. Sinembargo 
haremos algunas observaciones importantes. Conviene: 

a.) Huhlar pot conuíccíon.-El mado1· debe abandonar­
se, al impulso de la ver·da·d bien sentida; porque todo mo­
vimiento del alma ha recibido de la natmaleza su fisono­
mía su tono i su jesto particulares. En efecto, el cuerpo 
todo del orador, los acentos de su voz, Jos rasgos todos 
de su semblante, se animan en virtud de la pasion que 
los pnnc en movimtmto. Por consiguiente, uingun arte 
puede suplir l11 falta de ciertos acentos improvisa·dos. 

b.) Variar el tono i el movimiento.-Esta variacion se 
funda en la nalmaleza; i de ella usamos instintivamente 
en la conversacion; cuyo tono no difiere de la Jiccitacion 
oratoria, sino por la importancia del asunto, i el númem 
de los oyentes: es necesario tambicn sa:tifacet· al audito­
rio, como para aliviar al Ol'udor; porque nada hai mas 
á propósito para alhagar al oido, nada mas acomodado 
para sostener mejor la voz, que la succesioi1 variada de 
tonos; por el contrario, nmhr que' m'as · proilto · canse 'al 
auditol'IO, :i mas ·en·ft•ie al orador como el movimiento mo­
nútomo i un.ifor:me. 

144. La declanlflcion encierra dos parhis· distintas, á 
saber: la pi•oimmaiacion i la 'fU:cion. Veámoslas s-cp'a­
radamentc. 

145. Lá PRONUNCIA'croN,-Esta se compone tambien 
de cuatro partes, ú ·saber: ·la voz,¡. 'el BiJsten de la VOZ) ·[O;s 
NJ.posos i: el tono.· 
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. a.) Relat.ivamente á la ·voz; diremos, que oe debe ha­

blm· de tal maz~era; que todos Jos que nos escuchan nos 
oigan fácil i completameute, Para obtener esto, hui que 
guardar cuatro condiciones indispensable::;, á saber : una 
1ritensidad conl(eniente, una pronunciacion clara, una h3K­
t.itad suficiente i una buena artir.ulacion. 

b.) Se el; tiende por soBlf:n de lrt voz "un sonido mas 
·lleno i mas fuerte, que tiende á hacer notar la sílaba de 
alguna palabra importante, i que al mismo tiempo mues­
tra su relacion con lo restante de la fl'llse." Sin ese apo­
yo ú sosten el discurso carecerá de énfasis, i el scntiuo se­
rá ambiguo. Para colocado bien; e~ preciso tener una i­
dea exacta de las ideas i sentimientos del discurso; i pa­
ra pereibi1· bien la fuerza' i el sentido de los mismos, se 
requiere, ademas, una sensihilidad delicada, un juicio ma­
Juro i una grande Hesibilidad de órganos. 

c.) Entendemos por reposo, "una suspcnsion cOI'la 
I]Ue se hace, ya j1ara tomar aliento, ya para señalar las 
uiversas ¡)artes de una frase, i las diferentes modificacio­
nes del sentido: Hai dos especies de reposo : el i·epo­
:w vspresivo, i ·el t'eposo que ~irve para la rlistincion del 
p,s/ilo: el primero sf) coloca despues de algun pensamicn· 
to mui importante, sobre el que se quiere fijar la atcncion 
de los oyentes: para usar del segundo, es preciso regula¡· 

·•.le tal mouo la respiracion, que no so separen las palabra:1 
unidas por el sentido. 

d;) El tono de la declamacion ''consiste en las diversas 
modificaciones de la voz e¡ u e el orador emplea al pronun­
ciar su discurso;" . tono que debe formarse en el modelo 
de una coaversacion razonada i viva. Su perfeccion con­
siste en apropiarlo 9ntcramente á las cosas de que se ha­
·bla; porque los diversos movimientos del alma exijcn u­
na multit!HI de modificacione;; en la infiexion .de la voz. 
El.tono debe ser natural'; plli'qlle es mui chocante el·én­
fasis de ciertos oradores, qui·enef!, deseando imprimi'r IÍ 
11u voz grande fi¡,meza, uo saben tomar un t~no -diguo i 
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sostenido, al mismo tiempo que sencillo i comunicativo. 

146. LA ACOION, que, por decirlo así, es la elocuencia 
del cuerpo, puede definirse "la pt·áctica intelijente de 
los movimientos indicados pot· la naturalHza; i (tirijidos á 
comunicar ú los demas las propias emociones." La ac­
cion encierra dos partes, á sabeí;: lafi.l·mwm·ía i el jesto. 
Estudiémoslas separadamente: 

tt.) L(• jisonom·ía, que es ''el espejo del alma, i cuyo 
intérprete son los ojos," tiene tambien su lenguaje que a­
yuda poderm;amcnte al de la voz. La tisonomía, tl·adu. 
cc todos los movimientos dl:ll alma en una exacta pro­
porcion con el caráct<Jr do las palabras. 

b.) El jesto, que es ''la espresion de los .pensamientos 
i sentimientos ,por medio de las actitudes del cuerpo,'' de­
be hallarse en arinonía con el tono. Es pi·eciso que el o­
rador nianifieste por medio de una accion vi1·a i natural, 
los movimientos do las pasiones; porque las palabras no 
los podrán espresar sino de una mnnem l~oguida. Eví­
tese, sinembargo, acompañar todo de la pantomina; pues 
basta tradnci•· solo el efecto jeneral de! peusamiento. 

147. Si no se puede conseguir que la accion i la pro­
n unciacion sean bellas i poderosas, corrijaselas á lo mé~ 
nos de los defectos mas graves; tales son respecto al jcs· 
to, las malas posturas, los movimientos descompasados, 
las contorsiones ridículas, las jesticulaciones, los ·movi­
mientos demasiado acompasados i estudiados. En cuan• 
'to á la vo::, e1•ítense las iucorrecciones en la pronuncia· 
cion, los falsetes, la monotonía i los gritos desaforados con 
los cuales no hacen muchos sino aturdirse. 

148. Dxscuaso IIIIPROVISADo.-Hasta ahora hemos su­
puesto que el orador pronuncia su discurso tal cual lo ha 
compuesto do antemano ; mas puede suceder que se vea 
obligado á improvis'arlo, En efecto, frecuentemente las 
circunstancias no dan tiempo al orador p01ra escribir· su 
discurso; ya accidentes imprevistos, cambiando la sitna­
cion de los n~:gocios, obligan u 1 ornuor íi modificarle;' ya 
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las disposiciones del auditorio varian inopinadamente. Eu 
estos casos el orador, silJ irnprovisn1·, no puede ni dirijir, 
ni seguir esos cambios i movimientos, ni aprovecharse 
de los fuvorables; pues que para persuadir á los de mas, 
es preciso pensar al mismo tiempo que ello:!. 

149. A estos motivos que impone la necesidad, es 
preciso aiíadi1· las ventajas que posee el orador al impm· 

-·visar, estas son: l. .a que se habla naturalmente, fluyen­
do lo5 pensamientos con espontaneidad, i 2,"' que las 
espresiones son vivas i animadas; porque el fuego que ani­
ma al orador le hace hallar palabras i figurns que no hu­
b;em podido encontrar en la tranquilidarl del estudio; 
pues si el orador impresiona á los oyentes, estos á su 
vez impresionan· al orador escitando todas sus facultadee. 

150. Guardémonos aqui de una exajm·acion mui peli­
grosa, i que ha maleado á mas dP. un talento distinguido. 
La improvisaciones necesaria, i aun constituye un dote 
sobresaüente en IOdo orador· perfecto; pero pam salir 
bien en este ejercicio, es menester que se haya escrito 
mucho de antemano, que se hayan leido todús los buenos 
modelos, que se posea mucha facilidad natural i adquiri­
da, que se dir,¡ponga de un fondo abundante rle principios 
i de erudicion, que se haya meditado bien toda la mate­
ria, que se la haya ordenado perfectamente en la cabeza, 
i que se posea, en fin, una atencion vasta i segura para 
recotTel' con pt·ontitud todas las partes de un asunto. U· 
na vez llenadas todas estas condiciones, se podt á impro­
visfll·, i cntónces el orador hablará con encrjía, con órdcn 
i abnndancía. 

15 J. Terminemos esta parte de la: elocucion con algu. 
nas advertencias acerca de los tres modos de pronuúciar 
un discurso.· Para colnnnicar al auditorio lo que se ha 
e.~crito de antemano, ó se lee el discurso, ó se le recita a! ¡n'r 
de lo letm ó solo se aprenden de memoria los pasajes uw.~ 
nol(tbles. Examinemos estas tres diH•rsas manera~ de 
declamar : 
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a.) Leer el discttrso, ó consnltat• con frecuencia los es· 

eritos; equivale ú privarse en gran pHte de las ventajas 
de la accion Ol'atoria, sin poder compensarlas con darlo 
por escrito á las meditaciones solitarias del lector. Es· 
te método no es admisible, sino en las materias de tal ma· 
nera positivnH, que sean incapaces de dar oríjen á movi­
mientos oratorios; i en este caso es preciso que el ora­
dor se haya familiarizado c'on el escrito para leerlo con 
facilidad, desembarnzo i encrjía. 

b.) Reeital'le al pié de la letra ú de memorice.- Duran te 
un tiempo considerable, este debe ser el método de los 
jóvenes oradores, si desenu llegar nlgun dia á la perfec­
cion de la elocuencia; i serálo tambien á todos en cier­
tas ocasioues mui solemnes, i en ciertas materias·dema­
siado sublimes para confiarlas á la inspiracion del mo· 
ment0, En la recitaciou el pensamiento del orador debe 
J:h'ecede•· sin esfum·zo á su pttlabra, i su mi1·ada tiene que 
tuedir · con;;tantemente todo el edpacio que luego ha de 
recorrer·: de otro modo la recit.acion será dudosa, i los 
movimientos oratorioH inciertos i entrecortados. Como 
de ordinat·io sucede que el recitador, fiando poco ele su 
memoria, no se atreve á fijar la vista en la asamulea, sino 
que se retira i se recoje dcntl·o de sí mismo, ó bien preci · 
pita ú ent•·ecOI'ta su rccitaciou: e:> de la mayor impot·tan­
cia cultivar bien la memoria; porque el que quiere exijir 
de ella hasta la ultima palabra dt~ la composicion, debe 
habet·la acostumbrado á estas exijimcias. El mejor dis­
curso es el que mas bien' se aprende, i recíprocamente; 
el que con mas facilidad se gravrt en la memoria, es el que 
se ha compuesto con mayor esmero. 

c.) Aprender- de memoria los pasajes mas notaúle~;-.No 
h~i ineouveniente en que lo que se aprende sea, ó una, 
breve noticia del estado de la cuestion,· ó una division, 
upa cita, nna recapitulncion, etc. j pero si es algun bri­
llante desarrollo ó ulgun trozo escojido, es de temer que 
el orado¡· en !o restante del discursó no se haga trnicion 
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á sí mismo á cau!a de la diferencia del tono ó de la de. 
sigualdad del estilo. Lo mejor que se debe hacer, es pe· 
netrurse de las ideas principales; pues al desarrollarlas 
dcspues en. la improvisacion, las palabraR se presentarán 
espontáneamente i los movimientos se producirán por si 
mismos. 

CARACTEil ESPl!CI.IL DE[, AUiliTORIO. 

152. La idea del atulítorio mas de una vez se hamez­
clado á las considcrnciones hasta aquí presentadas; pues 
las reglas acerca de la edad, de la educacion i de las 
rlisposiciones actuales de los oyen tes, necesariamente do­
minan en toda composicion, cuyo fin principal es trasmi­
tir á Jos otros las impresiones propias. Con todo eso, el 
carácte1· especial del auditorio es la mejor base en que 
se puede fundar una distincion útil entre las diferentes 
especies de composicion oratoria. 

153. Por cierto si el auditorio es el fin á que se di­
rije el discurso, fácilmente se deduce que todo lo que mo· 
difica de una manera notable la posicion del auditorio, 
tiene que ser el principio de profundas modificaciones 
en el discurso .. Esto· supuesto, quien escucha, 6 es un 
simple oyente especulativo, ó toma algun partid0 acerca 
de hechos ya verifzcados, 6 adopta una rcsolucion con res- . 
pecto {l cosas futuras; en otl'os términos, el oyente, ó 
tan ¡¡olo da su voto acerca del mérito intrínseco del dis­
curso, ó aprecia lo pasado como juez, ó juzga, del porvenir 
como ciudadano en las asambleas del pueblo. Habrá, 
pues; tres jéneros de discursos oratorios el deliberatit,o, 
el judicial i el demostrativo. . 

154. Esta divísion puede desafiar toda clase de obje-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~-·S&-

ciones.· En efecto,· el carácter del auditorio c~tá cousi-c 
derado en ella cu ~o~u relacion con la determinaáim de ht 
uoluntad, i este carlicter así considerndo jamás dejará con­
fundir esos tres jénei'os. La razon es, porque el audito­
rio no tiene que representar definitivamente sino w¡ solo 
papel: en efecto, el oyente especulativo solo aprecia la 
verdau propuesta: el juez únicamente debe condennr ó 
absolver, i el ciudadano en la.s asambleas políticas tan so­
lo tiene que deliberar sobre los intereses del estado.. Co­
mo Re vé estas di versas atribuciones jamás se confündcn 
ni se mezclan. 

155, I:Je ha mirndo como iue,\'acta la division prece­
dente; pero lo ha sido por los que se paran en eousirie­
raciouP~; accesorias, en vez de ir al fondo. .Unos xe li­
mitan á decir que el jéucro deliberativo consiste en aCO'!l­

sPjar i disuadir, el judicial en acusa~· i defender, i el de­
mostrativo en alabar i vituperar; otros establecen como 
principio de clistincion lo bueno i ·íttil para el dcliberati• 
·vo, lo verdadero i justo para el judicinl, i lo bello para el 
demostrativo. No hai duda, que así conüderada la dis­
tincion, es inexacta; pero no lo será de la mauem que 
nof<olros la tomamoe. 

13G. La uivision jencmlmente adoptada hoi dia, a­
poyándose en el lugar en que habla el orador, distingue 
la elocuenuia del púlpito, de la tribuna, del fo¡·o, la, rni· 
litar i la académica, cuyo carácter propio respectivamen­
te es el.Jém:ro sagrado, el político, d judicial, el mili· 
tm·, el literario ó cünt·!fico.-Esta division no dili.ere t.an-· 
to como se suele c.reer de la ele Aristóteles i de los anti­
guos.; pues tnÚto la una, como la otra, se apoyan t~n <~l 
cat·ácter distintivo del auditorio. Como la ¡;;ocicdad pa~ 
gana no tenia ttuditot·io relijioso, pon¡ u e ocultaba sus mis· 
terios; i al contrario las socicdaue:; cristianas lo tienen, 
esta~ deben tener uu jéuero cut~mtmente uncvo j deseo.-. 
nocido de a.quella. 

157, Si anL~.o lu1i nlguna difereucin entre el jénero 
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Jelibl·t·al.i'l'o, i loo; de la tiihuua Í·lllilitar _; entre el judi· 
cial i el del foro; ent.re el demostrativo i-el de la aca­
Jemia; es porque hallándoRe ma~J determinado el c:.ttlic­
.Jer ele las asambleas modenms, la division que á él cor­
responde tiene que sm' mas positiva; pues la idea· del jé­
nero e¡;tá c;uacterizada· por h: del luga¡· ele reunion. 

158. La elocuencia· de la Academia " trata en las a­
.,camblcns liter[l,rias i científicas todas las ma.tcrias que es­
tán dentro de su esfera.'' Se distingue de los dema::> jé­
neros, por el caráctei' cs1wculatÍ\'O del a u di tol'io. En e­
l'ecto, la Academia '; es una reunion de hombt•t•:-; eientí­
:fieos 6 letrados, quienes, uo dehiendo tomar resolucioü 
alguna, se contentan con escuchar, apreci[l,ndo especula- · 
tinunente las ideas que les eomunic[l, el orador." La. e­
locuencia de la Aeademia es, pues, el I'Ordadero jéncro 
demostrativo de los antiguos. 

15!1. Como los discursos académicos son el fruto de 
<.sturlios especiales, i están sonwtidos á la a¡weciacion rlc 
nn auditorio cspeci[l,lmcnte instruido en la materia, solo 
ticncil mé1·ito cuando estáu dotados de cualidades real­
mente superiores. Tales son las exijencias del jénero a-. 
cadémico en toda su realidad; pero esta perfe<~cion di.' 
las grandoR asambleas no impide á los jóvenes literatos 
(•l que se ejerciten en asuntos fáciles, ni que formen' cír­
culos litera.rio·s. Como el fin del jéncro académico e:¡ el 
;,g¡·ndar al espíritu, tratando asunt~s amenos, admite maf< 
quP ningun otro todrts las galas del lenguaje; á ~aber, üS· 
Wo ;9nido, fácil i periódico, pensamientos brillante!'; i com­
binaciones nrmonio>aH, dP. las que puede echar mano el 
orador con el fin de satisflicer á un auditm·io sabio, qne 
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asiste á semejan~<\;.: asan1bleas, para oir en medio dr, la 
calma. i tmnquilidad un hermoso discurso. 

160. Entre los asuntos uc:tdémicos· hai algunos tnu 
po~itivos, quü no se dübe buscar en ellos otro mérito li.: 
tei'Ur'io, eino las cualidades mas esenciales del estiló, co• · 
mo la coneccion, la claridad i el método. La elegancia 
de formas del jéneru académico ofrece un escollo que ha 
~ido á muchos funesto, sobre todo en los asuntos despro­
vistos de interes ó ya mui- manoseados. Si pam rejuve­
nect'r estas materias i darles novechd po1· medio de jiroH 
elegf!nh-'s ó maneras orijinales, hace el orador grandes es­
fuerzos, dará en la hinchazon, llenara su estilo de antítc­
sis, i vendrá á desagradar precisamente por haber pre­
tendido demasia•lo el agrad!tr. Pero, mediante una sa­
biR direccion, las formas elegantes de la academia ofre­
cen grondcs ventajas para los primeros ejercicios omto- · 
rios; pues nutren d espíritu de los jóvenes, i les prepa· 
ran iÍ espresar¡;e mas tardo con ologancia, sin necesidad 
de ha,~er gmndes esfuerzos. 

161. Con frecuencia los trabajos académicos· tienen 
por asunta alguna cucstion filosófica, litera:ria 6 política, 
ó tamhien los elojios históricos de los grandes hombre~. 
Lo qne debe distinguir este jénero es la exactitud de las 
apreciEteioucs, la claridad del método, i la perfeccion del 
estilo. U no de los mejores modelos que se pueden citar, 
es el discurso sobre el el:lpíritu filosófico del Padre Gué' 
nard. 

162. Fuera de eHtos trabajos ordinarios, hai cie.rtas 
circunstancias sulemues que exijen del orador un cuidado 
estraordinario. Tales son: 

a.) Los n~ccpciones en que el candidato en un discur­
so de aparato el diú de su rcccpcion, i en merlio de una· 
sociedad cscojidn, da gracias á la asamb)(;a~ elojiando al 
pro·pio tiempo al acndémico á quien reemplaza, 6 desar­
rollando alguna materia literario. A estu costumbre de:~· 
bemos varias producciones notables, entre otras el elnj4r 
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académico que hizo D' A lambort de Massillf,lu, i el Ji s­
curso que Buffon hizo del estilo. 

b.) Las secciones públicns en que, en nombre de la cor­
poracion liter·aria, alguno de sus miembros· ¡~meniza la 
seccion con la eloeuencia de su palabra. En semejantes 
casos es preciso desplegm· las mas sólidas i maR urilla,nlcs 
cualidrides. · 

c.) Los ureugas son cumplimientos de felicitacion, ac­
ciones de gracias, ó pésames d irijidos á un príncipe o á 
un majistrado en alguna ocasion solemne. Deben ser cor­
tas, clega,ntes, nuevas, i sobre todo, delicadas; porque 
d clojio de las personas á quienes se dirije ordinariamen­
te forma su fondo. Si el elojio es demasiado directo, a­
vergonzará i desa.grallará; ~i es demttsiado encubierto, ha-· 
rá dudat· de la sinceridad del orador. Puedo ser-vir do 
modeÍo el cumplimiento de Fontcnelle á Luis XIV. 

d.) Lr1s dr:spr;clidas i elojios j1¡nebrr,s que so ocostum­
hran pronunciar en la tumba de los hombrfs distingui­
dos. Este jénero exije vivacitlad de imajinacion, ameni­

. dad de pensan;¡ieutos ·¡ beller.tt de estilo. La oraeion f(¡' 

nebre de Pericles es modelo do este jénero. 
e.) Las rnemorius son la csposicion de .observaciones 

ó Jesc.;ubrimicntos hechos en una ciencia ó a,rte, ó bien 
disertaciones acerca de puntos de historiu, dwcrítica, 
etc. Sul3 cualidades son las de los discursos mui po­
sitivos. 

163. Es preciso evitar en los cumplimientos las insul­
seces i los lugares comunes; se deben tomar las ocasío· 
nes de circunstancias jenerales, ó mejor aun·, de relacio­
nes el!lpe~iales de las personas á quienes se dirije el cum· 
pl·imiento ; es necesario esprcsar con tacto i destreza to­
do lo que es personal. Para folalir bien en estas compo­
siciones, debe uno penetrarse de la realidad de su posi­
don ; p.ues es (H'eciso que todos \'ea_n q1,1e lo. que uno 4i­
ce no cs. una vana ceremonia, eino una verdad bien .. sen-. 
tida i noblemente cspresa~a. 
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HH. EL FoRo es r' el lugar donde se proriuncian a­
legatos delante de los jueces." El orador del foro se ha­
lla siempre en presencia de aquellos íJile en nombre ele 
la so·cicdad, deciden acerca de los derechos de Jos ciudil. 
danos. En consecuencia, los debates jlidiciarios miran 
directamente á los particulares; pue'¡ si alguna vez el es· 
t'ado se halla en causa, lo es en persona de un njcntc res·· 
ponsable, privado de todo privilejio en presencia de la 
lei. Con todo eso, los intereses públicos se mezclan in­
clircctfunente á los particulares; porque la sociedad to­
da se interesa en castigrtr á los malhechores, i en hacer 
rt:spctar los dei'echos. 

165. El verdadero abogado es un intermediario en he 
el tumulto de las pasioues-lwmanas i el tl·ono de· la justi­
cia. El . 6rden de los abogados es tan antiguo como la 
majistl·atora, tan noble como la virtud, i tan necesario 
corí1o la jusi icia. Los antiguos anteponían el jénero ju­
uícial á los demas ; pues sus tratados de Retórica se di" 
l'ijen prin:cipalmente al orador forense, i la razones por­
que el foi'O en la antigüedad, era una ateh:t políticn., i 
porque todas la:.; pasiones que ajítaban á la niultitud en 
las asambleas populares, dominaban tambien en el alma 
de l0s jueces. · 

166. Al mismo tiempo que el abogado habla comO o­
rador, debe pensar como jurisconsulto. Por consiguien­
te, en 'su cualidad de hombte de bim~, capa·z ue aconsejar 
i defeilder á sus conciudadanos, tiene que poseer cunJi­
dades de em·a2on i de espíritu, 

167. En cuanto a las Clfalidades del corazon, o por lo 
que loca á la parte moral, el abogauo debe tener: 
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a.) TJna probidad rí. todn ¡n·itcba.-El n.bogado íntegro 

debe escuchm· indistintamente á totln clase ue personas 
que !e pidan SU ayudn; pero 110 debe Jefcllller Rill dis· 
tiucion toda clase de causas. Antes Je· encargarse de al­
¡_!;una, es preciso ju:r.garla primeramente, pam no hacer 
servir su talento á las pasicmcs de los demas, i esta es­
crupulo~a prohidad es la r¡ne le procum el respeto de los 

··pueblos, i la autoridad para, con loR juecet!. 
b.) Un consn¿p·ami.ento á loslcjítimO>I intereses del clien­

te. A 1 e>ncargarsc de sus derechos el abogado se l1aee fia­
dor del buen éscito de sn protejido; pcm c·ste sentimiento 
de rlebe1' pa1·a que> ~e lle~ne hasta el sacrificio, supone una 
n-ltua _noble i capo.z dt) compadecerse,-uua alnm á q\ttcn la 
injusticia i rritc i en tcrnczca la cler·graein. 

c.) El desintercs.-Nnda hai tan hn.1o como el· hacer 
Cticlavo de una pasioll servil al mus célchre de: Jos es-
tndou. -

l(j(:!, En cuanto á lu:" ciJ:l.lídad<o:> del espíritu, ú por Jo 
que toca fl la parte cir:nt.íilea, el sbogado debe poseer: 

a.) La ciencia del de¡·cclw, la cual es la dote fundamen. 
tal de un abogado. En11·e los antiguos la lejislucion no 
abrazaba sino un corto número de principios1 cuya inlor­
pretacion abria ancho campo ú la elocuencia; mas al pre· 
sente el estudio de la j~~t·isprudencia es uno de los mas 
vastos i positivos, que exije largos trabajos, ántes de pre­
:-;en tarse al foro. 

b.) El derecho natw·al.-Para que el estudio de la ju­
risprudencia sea completo i sólido, debe apoyarse en el 
rlereeho natural que es la base inmutable, ('] regulador 
cic1·to i permanente, i el complemento necrsario de toda 
lei positivo. 

c.) El cstudiu d~ la h-istoria, bajo una direccion parti­
cular en armonía con las exijeneias del fo1·o. En efecto, 
sin dE.'scuidar el conocimiento de los hechos, es preciso 
atender principalmente á la parle histórica de lrts insti­
tuciones, ilustrando las leyes por medio de la historia, i 
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.la histc·ria por rnedio de las leye~. En cuanto á los de­
mas couocimicnto:;, conviene estar suficientemente ver~ 
sado en el enmt>rcio i la industria p<~ra darse cuenta de 
los interesPs qnn so le ennfian. 

Hi9. Lo r¡tw caractmiza las discusiones dd foro, i lo 
que particularmente las distingue de las de In. trihuna, efl 
que tienen lugar entre dos opiniones contnulictorúts. En 
la tl'ibu11a se cwzan como .en. un combate toda clnso de 
pareceres, en el foro ze lucha cuerpo :í. cuerpo ; en este el 
orador.ha toma(lo ya un partido irrevocablemente adop .. 
tado, que Eostendrá hasta el fin; en ar¡uella apónas puede 
tomar parte en la discusion, le Ps pmmitido aun dudar i 
vacilar, puede asimismo retirarse despues del combntc, 
i deja•· á los mas h;,hiles el cuidado de sostener su opi­
nion, i de aquí proviene la obligacion espeeialí~ima que 
tiene el abogado do consultar sus fuet·zas, ántes de en-· 
cargars(~ de los intereses ajenos. 

170. Tambien es grande la difo•·eneia qtw existe en­
tre las discusiones judiciales i los discursos académicos : 
en las primera¡.; la lucha exij·~ vigor, i el atleta poco atien­
de á la elegancia ue las armaH, con tal que tengan,un buen 
temple. Con una el~gaucia demasiado huscada, se po· 
drá ngraclar íi. personas literatas; . pero apénas se dejará 
una illlpreHion fujitiva. 

171. Los jueces forman el auuitorio en el foro, por con' 
siguiente ejerciendo estos un ministerio augusto, dig·no 
uel mayot· re~peto, el oradm· tiene 'lue mantenerse en u­
na actitud mas modesta i grave; con totlo, apoyado eu 
las leyp,s, debe manifestar firmeza i segmidad. En esto 
110 están acordes los antiguos con nosotros : así Ciceron 
exij'~ para el foro un orador ardimde ·l apasionado ; pe­
ro esto se debe á la diferencia que hai entre los tribunales 
antiguos i los modernos. 

17~. Ademas do la dive1·sidad de eostumbr(lS i de ins· 
titucioncs, las en usas de esta difcrenciu, son: 

a,) La latitud d('jada á lnsj1wccs pot· una lcjislaeion 
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en la r¡uc ningllna regla sóvem i precisa presidi11 á In jus· 
tieia, en la que las ideas de derecho i de justicia fác;i)"" 
mente se confundían con el impulso de la pasion. De un 
tal estado de cosas, no dejaban de aprovecharse i de a­
busar los drad'ores. En nuestros J:¡as el juez es la lei vi. 
va, i es quien la aplica luego que se prueba el hecho. Esta 
di~posicion es ménos favor.uble á la elocuencia, pero mas 
conforl'ne á la justicia i mas útil á la sociedad. Sinelil· 
bargo, aun al pi·esente es necesario entrar con fre(mencia 
en el espíritu i en Jos motivos do la Jci: insistir eil las 
citcunstat1cias que agravan ú atenúan el hechó i recor­
dar lus antecedentes de un acusado, porque algunas vc·­
ces las buenas aceion!Js deben encubrir las malas, el mé· 
:rito librar del casti¡¡;o i la gloria disminuir el crímcn. 

b.) El nürnero i ln cualidad do los jucc'es."'-Eiltte los 
antiguos los jueces eran numerosos, i e.uanto mas lo e·­
mn, mas se dejaban influir por sentimientos e¡.;traños á la 
causa; pues con frecuencia llevaban al tt·ibunal todas sus 
pasiones políticas i todas sus animosidades personales. 
Al presente el número de los jueces, esceptuados algu­
nos procesos políticos, es mui col'to, i su carácter cortes·· 
pon de á la gravedad de su ministerio. Debo, pues, el ora­
dor hablai· á la i:azon i á la conciencia de Jos jueces, i es­
citar en ellos solo el amor de la verdad, ó á lo mé'nos pa­
siones jenerdsas i bienhechoras. Eh 'cu'anto al público, 
este es un simple espectador, i por consiguiente no se de. 
be dirijir la palabra á nadie, fuera de lo,; que compotle·n 
el tribunal, ni provocar ning·una deinostraeion en su fa­
vot·; sinembargo puede el abogado animarse con el 'tá~ 
cito testimonio del iüteres que manifiesten por su clíen­
te los espectadores. Estas consideraciones nos ayudarán 
ú apreciar bien los modelos de la antigiiedad, i á imitar­
los prudentemente en los alegatos d·el fo'ro ínbdel·no. 

173. Las causas 6 asuntos que se ptesentail ·en e'l· fo~ 
ro, ::;e dife1'encian completamente de ln,s que s·e ofrecen 
en la tribuna ; pues el orador de esla concurre a formar 
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la lei; i el ele aquella suponiéndola, la aplica : en la tri­
bun¡L debe abarcarsc la lf:i en toda su jencralidad i para 
todos los casos posibles; en el foro so la mira con rela­
cion á un caso individual que se halla en discusion, cir­
cunscribiéndose á un campo mas limitado pero mas dra­
mático. 

174. Dos cuest!ones lleben discutirse en toda causa 
judicial, la del derecho que es Jeneral, i la dei/techo que, 
suponiendo la primera, examina el cnso que ha dado lu­
gar al proceso. Segun la naturaleza del hecho, las cata<• 
sas serán civiles crim.inales ú ¡mlít,:cas. 

a·) Se entienden por causa civil "los altercados que 
tienen relacion con intereses materiales, i forman el asun. 
to de los alegatos," es decir, "de lo3 discursos que pro~ 
nuncia un abogado que tiene á su carl:{o la defensa de los 
intereses de su cliente." Exijiendo estas causas mucho 
mas la ciencia del jurisconsulto que el talento del orador, 
seria mui ridículo el abandonarse en ellas á los movi­
mientos oratorios. El mejor medio de dar algun interes 
á estas materias áridas, es el tratarlas con una precision 
elegante i una cortesía amable. 

b.) Las causas criminales, en clunde ~e trata de la ab~ 
solucion 6 condenacion de un acusado, en j~neral se ha· 
llan sometidas á la apreciacion dcljw·i, fonnado Jc indi­
viduos de todas las pwtesiones, cuya institucion snminis_ 
tra á la elocuencia un elemento favorable; pues los ciu­
dadanos no acostumbrados á las cxijcncias de la justicia 
humana, i temerosos de su propia respousabilidad, puc­
den dejat·se conmover por la voz elocuente de un orador, 
i dar su voto en favor del acusado contra la evidencia de 
los -hechos. A esta clase de causas se pueden redu"Cir las 
I'Cquisitorias, "6 los discursos que pronuncia un maji~­
trado público c·n nombre de la sociedad entera, pnrn pe· 
dir castigo con tl'a los delitos ó crímenes." 

c.) Los procesos polít-icos, que en tiempos ordinarios 
son raros, "tratan de los intereses pí1hlicos vinculados 
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cn la causa de algun individuo revestido de la autori­
dad:" en estos se encuentra siempre un grande interes, 
i con frecuencia las cuestiones se elevan á la altura de 
las mas solemnes discusiones. Si, ademas, la. causa es 
llevada ante un trilnmal estraordinario; si, po1· cjemplu, 
una cámam lcjislativa se vé transformada en un tribunal 
de justicia, el espectáculo que presente será uno de los 
ma~> interesantes i mas á propósito para los grandes efec­
tos de la c\ocncncia. Los discurso~ de Esquines i De­
móstenes acerca de la corona, i los de César i Caton en 
la causa de los cómplices de Catilina en el Senado roma. 
no pueden servir de modelos. 

175. Toda causa exije un estwlio se1io de loH hechos, 
de las piezas del proeeso, de los actos que deben servir 
de apoyo, i ele las leyes que ti0nen relacion con la cansa. 
La perspicacia i la facilidad el~ la palabm ¡melilen bastar 
para discutir, con una lijera preparacion, materias jene· 
l'alcs, pero en esta nada puede suplir al estudio; porquü 
cada causa encierra circunstanci~s que le son propias. 

176. Este estudio cnnd u ce {t determinar d plan de 
ataque ri dr;fcnsa; mas pnra ejeeutarlo debidamente, es 
preciso: 

a.) (hl' al clir~nte, i. obligarle á es¡dicw-.~e i d,f,nde?·se. 
Para obtener esto, há blcsele á solas, i defiéndase la par­
te contraria, con el fin de forzado tí defender la suya, i 
á comunicarnos todas sus ideas. 
. b.) Ponerse en lugar dcljncz i del advc1'sa1'io.-Cuan­
do el cliente se haya retirado, debe hacerse el papel del 
juez i c1d ud versario con la mas rigurosa imparcialidad; 
pues este es pi medio de pesarlo todo, para no quedar 
despu-9s sorprendido con laR razones de los contrarios .. 

c.) FUar bien la cuesl'ion controvertida, es decir, el 
punto que priuci¡mlmeute fija la atencion del orador i del 
juez, (status caus<e) porgue pueden darse cssas prepara~ 
torias, accc~orias,. subsidiarias i subordinadas al punto 
principal de la can~a. Cuando el nbogaclo eHtá lleno del 
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negocio, debe aplicarse inmedi:üamente á decidir el ¡mn­
to que debe juzgarse; pues en todo lo que forma la ma­
teria de nn altercado es preciso examinar el hecho, la na· 
turaleza de la cosa eonh'overtida, i la manera de cah:-

.ficarlo. De esto modo, ó se coinprueba la e.r:istencia del 
!techo, ú su c01~(onnidad con la ·le1:, como en el negocio 
de Milon; ó su detenninacion, es decÍI·, la especie á que de­
be pertenecer el hecho en cuesLio11. 

177. Luego que se hayan llenado estas condiciones 
prepara!orin,s, determínese el plan de ataque ú defensa, 
AplícaiJdo aquí nues1ras observaciones u cerca del asunto, 
del objeto, de ltt ¡n·oposic-ion i del ¡1lan del discurso. Guár· 
dese, ndemas, el ol'Udor de obstinnrse en defender lo im­
posible, ó de encargarse de cnusas injustas.: de otro mo­
do no le será dado el adquirir esn vivn conviccion, que 
produce los grandes movimientos de la elocuencia. 

178. Estudiemos el phn de la defensa de Milon tan 
hábilmente concebido. Confeso i com,iclo el cliente do 
Ciceron, tenía est.e que justificar el a~esinato de Cloclío, 
ó en virtud del derecho de una defeusa, ll'jiLima, ú por el 
servicio hecho á la H.epC.I)lica. Una multitud de cir­
'tunstancias aparentemente casuales, se ofrecían para lc­
jitimar el n;:esinato, en virtud del dc1·echo de defensa : 
Ciceron desarrolla á Jo largo esas circunstancias, se apro­
vecha al mismo tiempo de las ventajas que le presenta el 
servicio hecho por Milon á la República, i de eBte modo 
robustece la primera parte por medio de la segunda. 

179. Una vez determinado el plan con claridad i prc­
cision débese preparar el orador al alegato, con todos a­
quellos medios propios de la composicion oratoria, escri­
biendo .el discurso i ejercitándose en él. Pero no es es­
to ba¡;;tante, tiene ademas que llevar al foro en todo de­
Late contradictorio, las dos cualidades siguientes: 

a.) Oran facilidad de replicm·, la qnf' consiste ménos 
en la fn,cilidau de espresai'se, que en la viveza i presencia 
de espíritu pura conoeer· el verdadero lado de la Clles-
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tion, para aprovecharse de las menores faltnH del ndvcr· 
sario, i para volver contra él los propios snbtcrfnjios. En 
el foro moderno esta cualidad sirve muchísimo para ob· 
tener buen éRcito. 

b.) Decencia i buenas maneras, especialmente cuando 
se acalora la disputa. N o basta el tmtar con gran pru­
dencia ciertas causas i ciertos argumentos qwil pueden 
herir la suceptibilidad de. personas respetables, sino que 
es preciso, aun en las situaciones mas fn,vorables, cYita1· 
un triunfo lleno de altaneria 6 de burlas amargas, Sobre 
todo, guárdese el abogado de encolerizarse; pues casi 
siempre carece de razon á los ojos del juez quien mani­
fiesta cólera; sinembargo evítese una baja timidez 6 si­
lencio perjudicial á los clientes, i adviértase que el carác­
ter del orado¡· forense es de una jenerosa i prudente li­
bertad. Ciceron en el momento. do acusar á Verres, á 
pesar de los crímenes de ese odioso pretor, se escusa de 
haber emp1'enditlo Ja acusacion, i en el proceso de Mure· 
na trata á Caton con los mas grandes miramientos. 

180. El orador revestido de un carácter vüblico, tiene 
que guardar mas rigurosamente la decencia i dignidad tan 
recomendables en el foro. El juez, el acusador, que en'' 
nuestros di as persiguen el crimen en nombre de los in te. 
reses públieos, no son el hombt·e que habla, sino la lei 
que so da á conocer por la calma i dignidad, i á las veces 
por la autoridad enérjica ue su lenguaje. 

181.· Ademas de los alegatos de que hasta ahora he· 
m os hablado, el oficio del abogado abraza: 

a.) Las memorias, es decir, "los discursos que se 
distribuyen ó. los jueces en los negocios importantes," 
deben poseer eminentemente todas las cualidades que he· 
mos exijido para los discursos escritos. Mui nll'as son 
las buenas memorias i si én ellas se mezclan lijereza ó sá­
tira llegarán á ser una novela ó un libelo. 

b.) Las consultas, es decir, "el parecer que da po¡·.es­
erito el abogado, acerca de un .negocio sobre el cnal se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- !)7----, 

le consulta, " Hiempre tienen que ser una, disertacion 
clara, exactn, imp¡trcial i erudita. 

e) Los cubitrajes 6 infomws, es decir, " los discur­
sos hechos por alguno de los jueces para reasumir los nl­
t.et·cados, i balancmw las pruebas de las dos partes ad­
versas, poniendo de este modo al tribunal en estado de 
sentenciar con imparcialidad," deben á las dos partes n­
mu-.prohidad escrupulosa é imparcialidaLI ilustrada. 

182. Ln elocuencia del fot·o entre los gt·iegos i los ro· 
manos se halla personificadtt en Demóstenes i Ciceron, 
cuyos discm;sos deben sct· nncstros primet·os i principa,. 
les modelos en este jéncro, {¡ pesa l' de la uifereucia que 
separa á los tribunales populares de esas república,-;, del 
foro moderno. 

183. Ln. hibuna es ''el lngfLr en que los rept·esentan· 
·tes del pueblo pronuncian discursos sobt·e los ncg-or.ios 
póblicos." La elocuencia de la tribuna política i parla­
mentaria tiene por objeto "discutir los int8reses públi­
cos en .las asfLmLlea.s <lclibemntcs. '' Este jénero es, pues, 
el delibcmtivo de los antiguos. En rigor se le podría es~ 
tender á toda junta en donde se delibera acerca de mm 
resolucion que se debe tomar; pero es preciso que la li­
mitemos á las asambleas políticas, para tener mas prer.i­
sion en nuestras observaciones. 

1811. Como la forma. de las asambleas políticas i sus a­
tribuciones variau muchísimo, la elocuencia de la tribuna 
tiene igualmeute que abrazar una multitud de varieda­
rles. Con todo, para fijar las idefLs, tendremos á la 
vista la mas eminente: la tribuna ele las cáuun·as i~<­
jislativas. 
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185. Todos convienen en cuán importante sea la elocuen­

cia política; pues la vemos dominar en las gmndes a· 
sambluas, presidí r en las deliberaciones públicas, ilustrar 
los pareceres deL Senado, regular la hacienda, hacer la 
paz ó la gumTfl, decidir de la suerte de las naciones, juz­
gar los imprrios, formar la~ leyes, proclamar los princi­
pios en que se apoynn las rmciedades humanas, defender 
la pntria i vengar á la hnnumid¡td. Ved ahí por ciertp :U­

na Llc las ma~' grandes i mas rmgustas misiones, que pue­
da recibir el jenio. lVIab por un tl'iste privilHjio, esa mis­
ma clocul:'ncia llliede lambicn mruinar Jos monumentos 
que elln, levantar11,, su destino es hacer el bien; pero sus 
rcsultndos son fntales, como lo vemos demasiado fre­
cuentemente en los pnísc~ en qul:l la tribuna se halla a· 
bierta ii lus pasiones humanas. · 

186. Al juzgar por la diversidad de nsuntos que se tra­
tan Pll las a.aambleas polít.icns, el orador de la trihuna de­
he p(>fPer inmensos conocimientos; pero como estn uni­
vcr~alidad de cieucia [<\Úrica. i práctic:1 es imposible, tie­
ne (jllC poseer Ú Jo lll4~1108 ]as CIIC5t.iones que dominan en 
el órclen social ; PS preciso quA le sea mui [amiliar la his­
toria política de todos los pueblos i de tmlas las épocas, 
pero sobre todo la historia pnlria i la, contf~mporánea. 
Como es necesario ante todo eo"nocer la situacion i lapo­
lítica para dnr su parecer, acerca delos negocios publi­
cos, el omdor de la tribuna seguirá todos los movimien­
tos del C1Jcrpo social en su relacion con las necesidades 
de la época. Si posee couocimientos espccia\()s sobre u­
na materia, debe conocer tambien las relaciones que le 
unen con los de mas rn m os análogos; pues limit::trse cs­
clusiYamt:nte á un objeto, queriendo dcea.l'fol!ar tan solo 
una. pru·tc, con delrin~euto d~ otras, constituye lo· que.se 
·llama esp-íritu de sistema. 

187. Ent.re las cualidades morales del orador de la tl'i­
buwt, all'ndidas sú alta pos¡cion i su gran rcsponmbili­
ihnl, cuumeramos particularmente: 
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11. ) El conslt{:~-romicnto á los h1t.'~rr:sr.s de ln Relijion i ú 

los intereses tlti l!l patria.·-Eslc consagramicnto debe ser 
el principio i. el alma de la clocumwia do lrt tribuna. 

b.) El1'(!SJI•'ilo d1: los dtreclws, --Los antiguos al esta­
blecet· lar; delibm·a,ciones polítiots.aeerca, de la utilidad, 
saeritic~ll•an ó. las veces la jtmtieia á los intereses de la 
pat1·ia; pero la civilizacion eristiana ha abolido esas 
rnnxirnas, i nunca ha cesado de pt·otestar contra el abuso 
do .Ja fuerza, i reprobar el maqn iavelismo de la política. 
En c.onsf:cuencia; el orador jn.mfls debe balancear entre 
el intercs de un partido i la voz de h concicncin.. 

c.) El ·¡ya{ol' cívico.~!~! onuJor r¡no no sabe dcspreci:w 
lo~ pr.ligros á quo ~;e httllü <:)spuesto algunas voces, mi­
riindolos eou ojo tmnquilo i sereno,. no :Puede ambicio­
nftr los brillantes triunfos de la pahbra. No se debe lu­
chn.r tan solo contra uú poder arbitnnio, sino tambien 
contra los aduln,dore~\ <le lt~ demn.gojia; pues el buen ciu­
dadano debe ser :=mpcrior á todo miedo i á toda bajeza, i 
ta.l es el verdadero valm· cívico, qLle uo es inferior al va­
lo.r IUilitar. 

158. Las cualidarleR arriba enumeradas son indispen­
sables, pero insuficientes al orl1.dor de la tribuna; pues 
de ellas tiene quf' partieipar todo aquel que desde el fon­
do de su gabi11ete. toma alguna parte en los negocios pú­
b~icos. Si nos aplicarpos á formar uwt idea exacta de las 
dispcsieimu¡s do! auditorio, do laR materias que se deben 
tratar, i de los diferentes teatros en.que habla el oradm· 
ele la tribuna, se requieren otras varias cualidades. que e· 

.nunciaremos en seguilla. 
189. En cuanto al ·auditotio del or.ador de la tribu.na, 

es preciso notar: 
a. ) Que: ántes de [a con el usion la: mayor pnte ·de los 

miembros lum tomado ya un zun·tido; pues ql rc,unir­
so, úuiramente vienen á ju~tifkanms opini01rcs, i á .llenftr 
mm formn.lidacl requerida. Es, pues, mui .dificil oute.uer 
tle ~emejantcs oyente8 un triunfo que puse de una .:~sté-
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ril admiracion. En todo caso, se debe cmprend.or la In· 
cita para protestar en favor de los buenos principios. 

b.) Que habitualmente el aurlitorio afecta una gm­
ve .¡ ji-ia diffnidad poco suceptiblc de enternecimion· 
to. Si se anima, si se entusin.sma, no le agradfl ser apre· 
miado por el orador, quien en tales casos tiene que con­
servar calma i tranquilidad. Si conviene enternecerá los 
oyentes, procéd¡¡sc de la manera rnns indirecta, i ·siem­
pre con la moderacion corre¡)pondicntc á la gravedad de 
una asamblea. lejislativa, dando peso i profundidad á la 
palabra, amplitud i fuerza á la composicion. Pero ad-

. viértnsc que en la aplicacion de este principio se debe a· 
tender al número de los oyentes, al jenio de la nacion i 
á las circunstancia~:; políticas. 

190. En cuanto ii los asuntos que so deben tratar, di· 
remos que varian desde las mas elevadas cuestiones so~ 
ciales hasta los mas mínimos .intereses materiales. Si las 
cuestiones son de una grancle importancia, si, por ejem~ 
plo, se someten á discusíon las bases mismas del edificio 
social, la eloencncia de la tribuna podrá eleva.rse al pun~ 
tomas alto á donde puede llegar la elocuencia humana. 
En las cuestiones poco importantes, los pormonores apa· 
rentemente de menor· importancia están unidos muchas 
veces á los principios vitales, ó forman parte de la lejisla­
cinn, en la que nada debe tratarse 'lijeramente. Mit·adn. 
de este lado la elocuencia política, tiene siempre un ca­
rácter de dístincion i de grandeza. 

191. En la mayor parte de las cuestiones jenerales, 
todos Jos oradores df' nlgnn méxito se hallan en estado 
de ilustt·a¡·la discusion; poro en las cuestiones especiales 
solo se debe oír a Jos hombres profun¡Jamentc versados 
en ellas. El que de todo discute, podrá adquirir la re­
putacion de un hornure de palabra fácil, pet•o tambien de 
en boza lijúa i sin \'alor político; pues los oradores habi­
les jamás se prodigan. 

192. En cuanto á los diferentes teati'Os en que puede 
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l;ablar el orador político, debe adver·tit·se r¡ue en ellos h(Ü 
composiciones consicli~I'IHlall como preliminares pnra la. 
discusion pública, tales son: 

a.) Los irifimncs.-- Las composiciones de este jPnero 
son discursos escritos i. sometidos al exát~Jen severo dc la 
asamblea i del pueblo: su asunto e,-; el de la del ibcl'acion, 
i SU mérito consiste Cil al']a,rar de tal manera Jas eues!.ÍO· 

ne~, que su diHcn:·1ion llegrre á ser fácil i aun supérflua. 
Por consiguiente, un informe lcjisl:ttivo debe ser ciaro, 
exacto, preciso é imparcial. · 

b.) Las discus·ioncs secrclas.--Estns son ciertas discu~ 
siones preparatorias, por medio de las cuales, la asam­
blea jeueral dividida en cierto rliwrer·o tle secciones ó co · 
mités estudia clotunidameute Jos proyectos ele leí. En 
estas secciones es donde tienen lugar los trabajos mas 
serios i dccisi vos. Si las deliberaciones públicas son tu­
multuosas por causa dcl.númcro i .del cüráctcr de sus 
miembros, la clücuoncia parlarneutaria IJ.alladt un asilo 

. último en estas mismas sect:iones; en preSBncia de un 
auditorio mP.nos numeroso, i jeneralmcntc mas tiispucsto 
paru ceder á las razones dc,J omrlor. 

c.) La prensa.- Fuera de las discusiones oficiales, fre. 
· cuentementc la prensa ejerce nna influcnr~ia considerable 

en los debates de las cámaras lejislativas: por ella la am­
bician i la codicia arrojan todos los días diatribas viru· 
lentas para dar pasto á la credulidad engr(ñaJa. de la mul­
titud. El puullcísta honrado debe neutralizar ese mal: 
su tarea eH difícil, porr¡lle tiene qtte luchar contnt las 
mas .ciegas pasiones, i toda sn fuerza la sacará de la ver· 

. dad que jamás puede faltar á un publicista de conciencia. 
En cuanto á la forma debe ser viva i cortada, lletüt ele 
rasgos enérjicos, i tal que puedn. llamar la atencion de 
las pet·son[l,s que solo leen por pasatiempo, i sMisfacer á 
las mas severas intelijencias. 

d.) Las juntas voluntal'ias.-En las circunstancias de­
cisivas la prensa llama en RU ayuda á las jur.tas volunta-
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rias, las que se esfuerzan en dirijir i aviva¡· la opinion pú­
blica i en ejercer una presion eficaz sobre las deliberacio­
ucs de las cámaras. Los desordenes ue la m:tyor parte 
¡Je estas reuniones, no nos iuqJiflen el recononer en ellas 
un ausiliar útih:m la vida ajitada de los partidos políticos. 
·Estas juntas son el teatro de la mas fogosa elocuencia; 
los diseursos que en ella se p1·ounneian deben ser enérji­
cos i concisos, á la par que sólido:-; i naturales; su brillo 
no es el que dan las figuras i palabras romposas, sino el 
fjUC comunican las imájenes atrevidas qne la pasion sabe 
inventar; deben tmubien ser vehementes por ol fuego de 
los sentimiento:> i de las ideas, Tales son los rasgos ca­
racterí:;Lico,.; de la elocucneia de las asambleas populares; 
estas cualidades unidas á la fuerza fí>~ica rle los órganos 
hacen conocer mejor al ¡wehlo el talento i el jonio, por 
pflreeer bajo los emblemas dn la (iJCrza. 

l 93. Maduradas /a~; cue;;tioncs en los comités, trata­
das por la prensa i po1· las rcuuiooes populares, van á dat· 
en la discusion ¡rública de las c;Jm~ra:; lejislativas, es de~ 
cir, dotorminado el asunto i hallados los argumentos, 
entra el orador en la arena para dar los golpes ct'lcisivos. 
Descendamos á pormenores: 

a.) En medio de la confusion de pareceres que s11 cru­
zan sobre el mismo asunto, el talento del orador consiste 
en señalar con clMidad el verdadero punto de vista, el 
alcance real i las consecuencias de la lei propuesta; pues 
para un gran número de diputados lo esencial es ver cla· 
ro el sentido de los proyectos que se les someten. 

b.) La claridad se une de ordina1·io á la orijinalidad, 
que rejt~venece hw cuestiones ya muchas veces debatidas. 
Así fué corno en el negocio de los cómplices de Catilina, 
pre:>entú César la cuestion bajo Ull aspecto del todo nue­
vo, sustituyendo á la razon de estado i á la cuestion del 
biun público la de la legalidad. De este modo obtuvo el 
hacer cambiar de parecer á Silano. Enjendrando la fa­
tiga i el tedio las discusiones de la tl'ibuna, la orijinalidad 
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es sumamente apreciada en ella. 

c.) La nat.urnlc:t.a de los debates políticos raras veces 
permite al orador preparar el cliseumo en todos sus por­
meuores; pues duraute la Jiscusion de un momento á O· 

tro pncdcn variar ele aspecto las cuostion..es, obligando al 
orador n lHtcer frente á ataques imprevistos. Miénl.ras 
habla está espuesto á interpretaciones capciosas i á in­
terrupciones importunas. En consecuencia, el orador de 
la triliUna de he hallarse en estado de modificar su dis · 
curso, i aun de abandonarle para entregarse á la irn¡n·o· 
visacion. No hablamos de esa am.la('Ítt temeraria que a­
cepta el combate en uu Lorreuo dcsenno<:ido, sino de.a­
quella imperturbabilidad de razon i de lójica con que el 
orador sigue hasta llegar al blanco al que ha acostado, á 
pesar de las trabas que se le ;pongan. 

d.) En las deliberaciones se presentan ponnonore.~ que 
uo exíjen elocuenCia, sino sagacidad; pon1ue seria ridí­
culo exaltarse en cuestiones menuda¡¡. 

c.) Con freeuencia varios oradores de la tribuna se a­
palabran para tl'atar diversos lados de la cues(ion, i pros· 
tarse un mutuo apoyo. Esto pertenece á la táctica, en­
yo estudio tiene tanta parte en las condicioneH de la clo­
cuencía parlamentaria. Se pueden gr:culuar i combinar 
los efectos de va1·ios discursos, evitando sinembargo que 
esa combinacion no dejenoro en despreciables ardide¡;, i 
r¡ue· esa táctica no se asemeje ú una comedia. 

194. La elocuencia de la tribuna es inspirada i modi · 
ficada por l<~s pa~iones é interm;es de la époea; ai5Í en A· 
ténas en donde el auditorio se· componia del pueblo, de 
ese pueblo vivo i picarezco, quien ademas de nobles ins­
tintos, poseia un .gusto puro i delicado: la tribuna políti­
ca tuvo grandes talentos oratorios, descollando entre to­
dos el inmortal Demósteues, cuyas Filípicas serán siem-

, pre el mas bello monuuwnto de la elocuencia populur. 
· Los Romanos tuviei'Dn tambien, adenms de sus asamuleas 

po!)\llares, deliberaciones en el Senado. Al estmliar los 
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modelos de Uieeron, no basta el notar en ellos ese carác· 
ter de grandeza i de mnjestan que los distingue de los 

·discursos griegos, como tambien (liferenciaba á los Ro-
manos de los Atenienses; sino que, ademas, es necesa­
rio notar las. modificaciones del estilo que se armonizan 
ya con el ardor entusiasta del pueblo en el foro, ya con 
la gravedad de los patricios en el Senado.· ·Las Catili­
nai'ias j11stificnn las ubH:rvaciones; así en la primer[],, no 
obstante el incidente de la aparicion do Catilina en me­
dio de los Seuaclores, se· advierte aun· en los movimien· 
tos de una indiguacion comun·cou los oyontes, la eircuns­
peccion que le imponia la maje~tad 'le la Asamblea: la 
segunda i la tercera, pi'onlmciaclas delante del pueblo, 
manifiestan al orat1or eon mucho mas desparpajo, mas 
abundanciai mas armonía; la cuarta añade á la inffuen· 
cía ordinaria· do un auditorio ,grav.e i digno, ]a, reserva 

·que le imponían los esc1'CJpu•loi5 de-la. legalidad, i la su· 
ceptihilidad de los partidos., 

195. La edad me(lia tuvo tambien sus tribunaR políti· 
cas i [lolítico-rP-liji0sas; p!O!i'O no dcjai·op modelos dignos 
de ir.óitacion; pues los que poseemos datan de la época de 
los gobiernos repi·esentativos. · .La nacion ,que primero 
se hizo notar en este jén·ci-o,. fué la Inglai.ena, i las 
arengas c:lP-1 primor Pit.t pueden com¡xu·arsc· á las mas 
bellas de Demóstenc:; por el jenio, la vehemencia de 
la coriviccion i la g•'andeza de los movimientos del alma. 
Este :01·ador abrió el camino al irlandés Burke de i­
majinacion brillante i alma jenerosa i á Fox digno anta-

. gonista del gnindc Grillermo Pitt. Entre los que han i· 
lustrado )a .tribuna .inglesa en nuestros dias, enumerare­
mos al mas grande, al único orador, tal vez, t.le los t.íem­
pos modernos, á O'coNNEL, cuyo nombre recuerda los 
mas bellr:>s triunfos de la elocuencia humana. 

196. Las épocas de rcvolucion producen de ordinário 
oradores poderosos, pero raras veces modelos acabados; 
pues jamás la elocuencia tiene una verdadera autoridad, 
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sino donde la rnzon no ha pmdido aun su imper·io, i co­
mo en esas épocas unen los pueblos la fogosidad de las 
pasiones á los descarríos del e~:píritu 1 es imposible; á la e­
locuencia hacor triuui'ar la verdad. En semejantes cmws 
l-!e neceRitan otros remedios, i e;.;tos son lc~s que renuevan 
á los pueblos por medio de la anarquía i el deHpoti6mo. 
En las primeras asambleas revolucionarias de Fnmcin a­
parceieron MIRABEAU, MAURY, VrmoNJAun i otros: 
eu mwstros dias los BEIU{Yk:Jt, Lo.s GuissoT, Lm' lVIMN­
T,\J.El\IHERT, Los THIF.R~,, Lo~ F,\J,r.oux i otros, defien­
den la tribuna frn11ccsa con tanto valor como tu len lo con­
tra la invm;ioll de la bnrllllrie literaria i soeial. Entre los 
oradores modernos de la tribuna cspafioln descm~lla Do­
Noso CoitTEz; i en las república'' de América las insti­
tuciones democráticas han producido numerosos orndo­
res de un mérito no des¡weeiablc. 

CAPITULO 4. o 

197. La elocuencia militm· abraza las arcn;g·c,s que 
"los jefes militm·es pronuneiau, ya para escitar ú sosle· 
11er el valor de sus tropas, ya para felicitarlas por algun 
triunfo obtenido.'' Esto¡; discursos, ordinariamente cor-­
tos, deben respirar la encrjía marcial i t.:l entusiasmo pa­
triótico. Son cortos; porque los hombres rle a.ecion no 
gustan de largos discursos. · 

HJ8. Se pueden disLinguit· tres clus~Js de a1·engas .: las 
verdaderas ó realmente pronunciadw-;, las verosímiles i 
las ficticias. En las historias existeu poeos discursos mi. 
litares, cuya autenticidad esté bien ret:unocitla: las a lo. 
cnciotlcS de Emiquc PI son brillantes, con movedoras i 
llenas de fuego; i la Francia conserva una uir·ijida por 
RocHI!:JAQUELEIN al paisanaje_ de llocMF., ren;lado 
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contra la tiranía revolucionaria. Esa arenga que nada 
tiene c¡ue se le parezca, ni en los tiempos antiguos, ni en 
los modernos, i que hizo de unos simples campesinos O· 

tt·os tantos héroes, es brevísima. Dice así: "Sr AVAN­

zo, SEGUIDlliE ;' SI RETROCEDO, llíATADl\IE; SI MUERO 

VENGADJ-"'E· " 

199. Las arengas militares han sido sustituidas por 
las proclamas escritas que se distribuyen al ejército: su 
principal mérito consiste en la ene1jín unida á la breve­
dad. Las proclamas de N apoleon I, no obstante cie1'ta 
hi.ncha:wn no desagradable á los soldados, pueden servil' 
de modelo en este jénem. l,as arengas vorosímiles son 
aquellas c¡uo la historia atribuye á los. jenerales, á los con­
c¡uistndoJ'cs 6 á cualquier otro adalid, cuyas hazañas se 
escriben. Las arengas ficticias son las ·que se encuentran 
en los pop,t¡Ls, prineipalrnente en Homero, cuyos héroes 
son grandes tleclamadores. 

ELOCUENCIA DEL PÚLPITO. 

200. La docwmcia tld púlpito ó sagrada es " aqlie· 
!la en que un orador revestido del carácter sagrado, tra· 
ta as un tul:l religiosos delante de una asamblea relijiosa." 
Aquí entramos eu un nuevo órdcn de ideas, i á la distin­
cion tornarla del carácter del auditorio es preciso afíadir 
la que 're~.;ulta de los asuntos del púlpito, i sobre todo, la 
que tiene rclo.cion con la persona misma del orador. Es· 
te tiene una mision divina pora anunciar á los hombres 
la palabra de Dios, i para invitarlos á In felicidad eterna, 

201. Como en el púlpito se habla en el nombre del 
mi:;mo Dios, la elocuencia cristiana tiene una fuerza stt· 
perior ú la del jenio del hombre: su único fundamento 
es la verdad, i su autoridad se apoya en la palabra divi-
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na. Posee, pUetJ, dos elementos que no se encuentran 
en la elocucuc:ia profana, lafuerzft i la autoridad. En 
efecto, la '~luclll:nc:ia del púlpito domina á las mas rebel­
des voluntades, coilmneve los f'ór·ar.ones~ abre las bóve­
das eclcstcs para hncer descender de ellas la venganza 
divina, penetra en los abismos, aterra las conciencias, a­
nin1a á la vil'tud, consuela en la desgl'acia i doma las pa· 
siones ardieutes del hombre, ó escita sus instintos de vir­
tud. Lo~ gnmdes de la tiernt vienen á confundirse en 
nuestras asambleas relijii)Sas t:Oii la multitud; los sabios 
se nuen á Jos ignorantes; lit glor·ia hurmwa dcrJOne sus 
distinciones i s1w títulos, i un mismo pdder humilla todas 
las vanidades del hombre. 

20?. Bajo este aspecto, el otador del púlpito es supe, 
r'ior á nuestros preceptos i á nuestra crítica; sinembar­
go puerle aprender tlel arte oratorio á hacerse mas apto 
para su gnmdioso minist()rio; porque Dios quiere, segun 
el Ctli'SO ordinario de la Providrmt:ia, hacer servit~ para 
sus designios los talentos que el hombre ha recihido de 
su liberalidad. 

203. PrescindicrHlo'de esa incomparable cligniJad del 
pü.lpito, bajo el pünto de vista rclijioso, hablanJo lite­
rari'amenté, tambien presenta gnú1des ventajas sobre to­
dos los dmn;ls jj~uei·os de elocuencia, Apoyáridose en ver. 
dades import.autes, sublimes é incontestables, coi1voca U· 

nn multitud unánimemeute interesada en los ailuntos que 
tr'ilb, i sinembargó caltt1ada i recojiLI<l; tlispone de esOs 
cdifi.cio:i majestuogos, en dónde todo ayuda á la imlpira~: 
cion i á los grandeR movimientos oratorios; movimientos 
que al presente no hallan lugar ni cn1 la tribuna~ ni e1t 
el· foro. • 

'.!04. El ptdpito tiene asimisnio sus difichltades. Eu · 
efi;eto, si el auditorio est;á quieto i recojido, tanibien cil 
indiferente Ó tibiO) i St~ compone' de lo mas déspropdrcio­
nado que se' pUC'de irilaji11ai· eri. mateda de intclijencifi. 
El orador; pues,· tiene que satisfacer á las personas iritc~ 
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lijentes i cultas sin ucscuidor de las mas ign01·antes: or· 
dinariamente atendiendo á la mayoría, se puede Batisfa­
cer· (¡ estas exijencias. Ademas las materias, aunq u o sean 
inagotables, h~n sido ya ma11oscadas: los principios, 
aunque ofrezca~ nuevas aplicaciones, son mui conoc.idus; 
aunque se presenten numerosos asuntos á la vez nobles, 
sencillos i útile~, pero tambien hai wucho~ otros sublimes 
i dif\ciles de trali'll', 

205. l-'ara ser orador sagrado se requierr: vida arreg-la­
da, sana doctrina ·i l~jítima mision. 

o.) La vida santa es la pr·imera condicion que debe te­
ner el que exhorta á los demas á prncti<.;flr el bien, en 
calidad de intérprete de Dio~. .En él la probidad debe lle· 
gar ú un gran desprendimiento ele los interc.'>es de la tier­
l'a, i la berwvolencia hasta la caridad del buen pastor·. El 
celo de la gloria Je Dios i de la salud de las almas tiene 
que ser el principio de su elncueucia; nms parft que ese 
celo sea digno de un enviado de .Jesucristo, debe apoyar­
se rn lrt Oraeion i en In humildad. Hnbl::tndo como emba­
jador en nombre del que le envia, delJe recibir las órde­
nes de Dios en el free u en te cotlli~ecio de la oraeion ; i 
aunque por otros medios llo~ase ú conneet· la voluntad 
de Dios su í:leñül', aun le faltatia la inspimciou directn, 
que es el alma de la elocuencia cristinnfl, Por medio de 
la humildad, como fiel cmbajttdor desempeiiará los nego­
cios de Dios, sin apropiarse nada para sí. Recordemos 
que el arte humano es en esta materia un accesorio del 
que Dios se digna servirse; pero los resultados prüt1uci­
dos en las almas, se deben á la gracia divina, i nu á una 
influencia humana .. 

b.) Para tener la cie~~cia necesaria, hai que estudiar los 
. tratados de 1'eoloJía, los que comunicando al orador las 

ideas fundamentales, darún á sn predieacion una rigoro­
:::a exactitud, esencial sobre todo en nuestm época de in­
novaciones filosóficas. La EBcrittu'a Sagrada, el libro 
!lOl' cscelcncia, fecundizará su jeni.o, i clnrú á su alma el 
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verdadero soplo dé la elocuencia cristiana. Los escritos 
de los Santos I)rtdrcs, quienes con lfl esplicacion auténti·· 
ca de las Escrituras, lé' presentarán modelos de una ülo­
cuer.cia fila ve;r, noble i popular. · La historia eClesiástica, 
i particularmou te la de los Concil íos, de .. las herej ü~~, de 
los <.:Ísmas i de los hechos que han sido U.esfignr:ulos su­
cesÍVfttnente pot· los protestantes, los janselistas i los gali_ 
ca.nos. Los escritos ascéticos, que le ayudarán á pcrfce­
cionat· á las almas en el camino de la virtud. A estos 
estudios debe unir el predicador los conocimientos pro­
fanos, para inspirar el re~pelo i la eonfinnza de aquellos 
que las cultivan. Con todo, varins veces puede uno ha· 
cerse útil í aun elocuente, sin poseer ni esos conocimien­
tos pl'Ofanos, ni esa grande cstension de ciencia edesiás­
tica. Se han visto csce!entes prcdicadore.,, quienes no 
poseían mas que ciertas nociones tP.olójicas de una gmn' 
de exnctitud, un conocimiento sólido flc la Escritura i de 
la historia e<.:lesiilstica, i conocimiP-ntos prácticos del co­
razon humano. 

c.) Una mision lejítinw.- Los antiguos filósofos d iser­
tabanac:erca de la moral, ein mas anlOl'idlLd qne la razon; 
pero lmbiendo añadido la lei del Evanj1liio á eHL moral 
un grado de perfeccionen al'munía con sus dogmas, i que 
hace parte de sus misterios, ~era pn~ciso una mision divi­
na para predicar virtudes sobrenatumles. 'En otros tea' 
tres de la elocuencia es un puro hombt·e quien habla á 
sus semejantes; pero aquí es nn ser de otra especiü, le­
''atltadu ent.re el cielo í la ticn·a; es un mediador á quien 
Dios coloca entl"e sí i la criatura, i el cual, indepenuierl­
temente de lás ideas del siglo, anuncia. los oriicnlos de la 
eternidad. 

206. El cariicter jeneral de la elocuencia del p1Íipito 
es la gnwedad i el fervor. 

u.) La ~1·rwt:dad.--A c::wsa del carácter sagrado del 
predicador, de la s:mtidacl de lns materias que trala, i 
de lit impodnncia del fin espititual que 80 ·propone, 
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debe mostrar una noble gravedad. Esta escluye la Cri­
volidltd de adornos, llt amenidad ¡JI'ofana. i la ac1;ion tea.­
tml; Jebe adema<> tener cie1·ta sencillez, que u ice bien 
con un fondo tan rico i con ·sPnlimien tos tan suhlimes 
como :;on los d& la reli,¡ion; seneillez propia de la Biblia, 
pmpia del elocuente Apóstol de las jcntcs, quien se glo­
riablt de desdeñm· los vanos artificios de la filosofía pa­
gana. Sinembargo, al evitar los adornos de la elocuen­
cia profana, uo se \'enga á caer en un desaliño indecen­
te; pues "'~a sencillez de que se hrtcc alanle, á las VC("CS 

no es sino una ignorancia grosera que tienta á Dios. Con 
torlo, es mas preferible un estrcmo de sencillez, que la 
afectacion i el escoso de adornos mundanos. Cuando 
un discurso cristiano dcjoncra en nn espectáculo, cuiwdo 
llega á S('l' uno de los muchos divert.imie11Los del siglo, 
cuando solo se buscan los aplausos de la multitud; se re· 
nunci<~ entónces á la autoridad del púlpito, i se de~._'!,-radu 
la palabra de Dios. 

b.) El fervM· im;pirado por una conviccion profunda 
i por un verdadero celo Po1· fn,lta de gravedad i de pru­
dente fm·vor con frccueneiu solo se aturde al pueblo con 
gritos. Las palabras del predicador no 11parcc1~1l iMtla. 
madas ni con clamores ni con ademaneR deseompuestos, 
sino CO!l In acciou intel'ior del espíritu: es preciso que sal­
gan mas bien del comzon, que de la boca; porque el co­
razon habla al corazon, i la lengua solo á los oídos. 

207. De lo, union de esas do::; cualidades l!;ravednd i 
fervor, i de una influencia misteriosa c.:uyo saereto poseen 
solo los ltomhres de omcion, proviene lo que se llfllna 
uncion, cu~lidad súmaHwnte pi"eciosa, que se [Hiede apre­
ciar le_veudo las palabms ele Jesmristo i de algunos 
Santos. 

208.' N u estros primeros modelos de este jéncro son los 
or:~dores itmpirados. Nada lwi tan elocuente como eR<1, 
palabra de los A pósloles, si se atieuúe á las circunstancias 
que lo;; rodean, palabra sencilla i posiü\'a, tal como á e. 
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lfos convenía. Tambien en los Padres de la Iglesia se en­
cuentra el ideal do la elocuencia sagrada; estos son San 
Crisóstomo, San AguR~ in, San Basilio, San Gregario de 
Nacianzo, San Amhrosio i San Gcrónimo, de cuyas hue­
llas [nas t.arrln, os preciso confesarlo, se haru apartado mu­
chos oradores del púlpito. Sinembargo, los grandes je­
nios que existieron en el siglo de la ~locuencia fl'llncc11a, 
ilon m ni utilcs al que los estudie para rtpnmder de ellos 
á manejar la Sagrada Escritura i los Santos Padres, i á 
adaptar su e]uc.;uencia á ln.s necesidades actuales. Bour­
daloue fijó In, regb. con el mccndicnte do su ejemplo, Bos· 
suet jenio csrwcial mostró la pel'foccion, Fonelon puede 
sm· comparado con esos dos modelos, i Massillon les es 
inferior por ser ménas exacto. 

~09. Si el oratlor del púlpito es mas libre que los de· 
mas en la eleceion de los,asuntos, lo e» mucho ménos en 
cuanto á la manera de a prcciitrlos; pues siendo revela· 
das estas vmdades, el orudor úni.cttmcnte hace una apli­
cacion de ellas(~ !tts circunstaneias de su Gpoot. En con· 
Hecuencin, debe el predicadot· unir en sus meditaciones 
i en sus discursos la inmutabiltdad divina del dogma en· 
tólico con las neceoidades súmamente vn,l'iadas de los. o­
yentes. N os esfürzar·euws elll guin,rle por este doble sen· 
dero, especiflcantlo los asuntos sagrndos: 

. 210. E t. DOGMA.-Se entiende por dogma "los puu• 
tos de doctrina qne exiJCU el asentimiento de ]a: fe.·" Pa­
ra creer es necesario tener una idea precisa del asunto ó 
del objeto de su creencia : ahora bien, entre las princi­
paJes miserias de nucstrrt época, debemos señalar la ig· 
nurancia en materia de Relijion, no solamente en las cJa; 
ses. inferiores, sino tambien en las mas ilustradlts i distin­
guidas de la sociedad. A ei:!te mal es preciso que el pül• 
pito aplique el. remedio con UJJa infatigable constancia. 
El orador. sagrado tiene, pues, que aprovechane de w.:. 
das' las ocasiones pan~ instruir .con claridad á su audito· 
l'io, i eh Cll(tlquier asunto que bmte; mczclorá el 0ouoci-
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miento de la Rdijion: ademas, frecuentemente debe con­
sag.rnl'sc cxprofeso á desenvolver el dogma católico .. 

211. Esto se puede veriíícat· de diversas manoras, co· 
mo. lo vamos á indicar: 

a.) El CattJcis1no os "]a enscñauzft elemental de la 
R.elijion,"-ensefíanza que abraza ante todo el conocimien­
to exacto de las ver~lades fundamentales i dcmas puntos 
importantes de la doc·trina cat(llica. El talento del ca· 
tequista consiste sobre todo en inculcar el texto litm·al del 
Catecismo. En proporcion á la verdad i ú In iutelijencia 
da los oyentes conviene estendcr particularmente las e.~· 
plicaciones históricas que tienen relacion con las verda­
des reveladas, para esparcir en ellas el interes i los mo­
vimientos patóticos. 

b,) I,as pláticas, instruccionos doctn:nales ó conferen­
cias, son " las a locuciones Jostinadafl á afianzar i com· 
pletar la instrucciou relijiosa de los fieles;" El órden, 
la: sencillez i la claridad son sus cualidades, sin escluir la 
uncicn, i por consi~uicnto la elocnenc:ia. 

c.) Las co·l!fi~n~ncias,;.-J ,a eHposicion de la Doctrina 
Católica es el verdadero modo de proba!' la verdad de la 
Relijion; puesto r¡ne esta se prueba poi' sí misma cu!tndo. 
se da una \'Crdadera idea de ella; sinembargo á las ve­
ces es necesario hacer discursot;. de controversia, ya sea 
para oponerse á la invasiou de una falsa doctrina, ó ya 
para destruir las preocupaDiones. Esta Cli lfl idea quo 
se formaron de las conferencias los buenos modelos como 

_ J:''raissinous, Macarty, Ravignan, Felix i otros. Varios 
discursos de los Santos Padres, como los de San Crisos~ 
tomo contra los detractores de lu vida monástica, pueden 
tainbimi servir de ejemplo. .Este jénero de elocuencia 
cxije conocimientos mui estensos, ideas elevadas i una 
lojica 'Clara i rigorosa. L0s espíritus medianos se cqui· 
vocan fácilmente, i no sos.peohan los inconveuieates que 
puédeu resultar: de una ·discnsion • débilmente sostenida . 
. Por lo idetnas, es-¡m'1ciso llevar ·á las ·conttoversia.a re'li· 
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jiosas mas bondad que enojo, aun tratándose de los incré­
dulos i' herejes.· 

d.) Sermon dogmátíco.-Comunmente se da este nOiu­
bre á. ''á <lqucllos discursos que, suponiendo intactos 
los fundamentos de la fe, demuestran un 19unto 1le doctri­
na católica por medio de las pruebas sacada,; de las fu en. 
tes ordinarias.'' Esta demostracion para poder inspirar 
á Jos ~.eles una piedad solida é ilustrada, debe unir á los 
dogmas .los deberes correspondientes. Miéntras m¡¡s fi­
losóficas hayan sido las discusiones, será mas necesario 
dar al púlpito cristiano áutes de terminar fill verdadero 
carácter. 

2t2. LA MoRAL.-La práctica de la mor·al cristiana 
t1a vida á la fe, es el término final de los discursos del 
púlpito, i frecuentemente constituye el asunto formal i 
directo del discurso, que entónces se llama sermon mm·al, 
6 sen¡wn en la acepcion ordinaria de esta palabr·n. ·Estos 
colocan al predicador en el verdadero tcneuo de la elo­
cuencia i abarcan de una manera completa los elementos 
de conviccion, de interes i de patetico. 

~13. Añadiremos á los preceptos jenet·nles de la com­
. posicion Ol"lltoria, nlgunas ad \'ertencías subr·e tt·es cosafl 

que ordinariamente entr·an en el sermon. 
a,) La esposicinn de los p~·incip-ios de JI:Jo¡-al.- Para 

que las exhortaciones produzcan ulgun fruto, es preciso 
instruít• i convencer al auditorio acerca de sus de!Jeres; 
pet·o los principios de mm·al deben tener la mas escrupu­
losa exactitud; pues el esceso en cualc¡uicr sentido ten­
dt·ia aquí consecuencias incalculables: la menot· exajc· 
racion de parte del rigor ó de la inc.luljencia es súmamen­
tc grave. 1\:las~illon es reprensible por esto en varios de 
sus discursos, pero sobre todo en el sennon del co1·to nít­
mero de los predestinados. Si Jos principios son exactos 
se hallarán las pruebas, i su desarrollo en la Escritura, en 
·Jos. Santos Padres i en la razon. Es mui útil manifestar 
el perfecto acuerdo del Evanjelio con la filosofía, evitan· 
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do un escnso reprensible; pues hai ·sermones ·que no son 
sino hermosos discursos de Relijiou, pero no la Relijion 
misma. 

b.) Los pormenores prácticos que fluyen de los princi­
pios.-Estos s<!' hallan contenidos en los principios, pero 
no siendo notados por el auditorio, debe el prediCador sc­
ña.lárselos. El qne se detiene únicamente en los pt·inci­
pios, jamás será nn orador popular; pues es preciso saber 
descender con dignidad i esplicnrRe con decoi·o i delica· 
deza; sobre los asuntos mas menudos. Para ser popular 
es preciso servirse ya ele un rasgo de la vida de los San­
tos, ya de una semejanza tomada de Jos objetos sensihles 
ó de las accione~ vulgares con el fin de iliculcat· i de ha­
cer recibit· mas ag¡·aclablemente la moral cristiana. La 
sencillez dellengunjc, la variedad de los jiros i los movi· 
mientas dramáticos i apasionados sientan mui bien á es_ · 
ta clase de elocuencia, de la cual es un perfecto 'inoddo 
SAN JuAN CRISÓSTOJ\10. 

c.) La a¡Jlicacion del asunto á los oHentcs, es decir, la 
mnnern do apropiar los pormenores prácticiJs á las cir­
cunstancias de los oyentes, á su carácter i á ~us costum · 
bres. Es mui util presentar cuadtoH de eostumbres, en 
donde pueda el auditorio reconocerse, i aun á las ve· 
ces, es necesario atacar un vicio escandaloso i vol ver a 
él una i ot'ra vez·; pero aquí e~ sobre todo donde se debe 
usar de mucha prmlencia i moderacion. El talento coh­
si~te en hacer que !os oyentes entren dentro de sf 'mis­
mos; pues mas se movnrán por lo que descubren en Sil 

conciencia, que por los cuadros que les· ti'ace el predica­
dor. Lq que se debe evitar con mayor cuidado es la exa­
jemcion en la pintura de los vicios, la derilaHiada ·hiel en 
his amonestaciones, lag alusiones personales i las pinturas 
libres i mundanas, que hacen admirar el talento del pintor 
i le granj¡¿an aplausos, como su único fruto, El verda· 
dero elojio que pueden hacer los oyentes del predicad-or, 
es der1·amar lágrimas de compuncion. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-115-
214. LAEscnrruRA 8AGRADA,-"-l.a Escritura nQ so· 

lo es la prindpal /'ucrlte de las pmebas de la elocuencia 
del púlpito, sino tan1hien es ellil)l'o de In palnbnt de Dios, 
del que todo et·istiano debo tenor nlgun conocimiento. 
Para luicei'la conocer, usn la Iglesia lecciones especiales 
de E.vegesis, i este es el asunto ordinario de. las !tum·ilias 
de los Santo<~ Padres. Estudiemos separadamente esta 
aplicacion ~le la Escritura; 

a.) La Escritura en las Hom.aías.-La Homilía el) la 
'' esposicion seguida de los libros inspiwdos hecha al 
pueblo." Esplicando las verdades de la Escritura se ex. 

·plica tamhien el texto, i se acostumbra á los cristianm~ a 
unir siempre el sentido á la letra. Se desfiguran los li­
bros sautos cuando se les hace conocer por pasajes aisla­
dos; pues en la Escritura todo se halla enlazado, i ese 
vínculo es lo que·hai en ella de mas grande·i maravillo­
so; su falta hace que se entiendan mal·los pasajes· La 
homilía pues, exijo 1¡n estudio serio i profundo del Antiguo 
i Nuevo Testamento. 

b, ) La Eseritura en los Sermones.-El predicador, que 
· nada dice de s1:1 propio fondo, i que no hace sino seguir 
í esplicnr la palabra de :Dios, da á sus discursos una gran· 
de autoridad. Debe, pues; dilui1· en ellos los texto~ de la 
Escritura, alimentarse continunmtc de la lectura de esta, 
é imi~ar su espíritu, su estilo i sus figuras; así t(mdrá simil­
prc á la mano gran númt:ro de ideas uuevasi grandes. 
Pero no basta surcir varios pasajes, sino que ademas. es 
necesario csplicar Jos, principios i el encarlenamifmto de 
la doctrina de las Escrituras, para que en sus discursos 
las haga entender i gustar. Pm· lo que toca á !a ínter· 
prctacion, es preciso :;;eguir las huellas do los Santos Pa­
dres, cuya doctrina no es otra sino la esplicacion i e~po-

~!f.~i;~~N~~?:~:~~i·~~~t:~~~fi~g:ª~~E:. (;~~:;~~?,~~ 
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es imita¡· la solide2 de San Juan Crisóstomo. 

215. No se puede dar una regla jeneral i ai.Jsolutu n­
cerca del empleo de esos comentarios de la Escritura; 
pues dependen de la nalumleza del pasaje que se debe 
espone1', i del t-alento del orador. En efecto:-
¡ a.) 1'o'db pasaje da luga1· á la csplicacion del texto i 
á una instruccion análoga. Si todo él se refiere tí la mis­
ma idea, tal como un punto de m01·al ó dv dogma, un 
rasgo histórico ú alegól·ico, se halla ya trazada la senda 
que se debe seguir i las refleccioncs se presentan por sí 
mismas; si el pai;ajc es mas va rindo, debe uno aplicarse 
á comprender Lien cada versículo i su union, i escojer 
entre las verdades propuestas la que tenga una aplicacion 
mas útiL 

b.) En cuanto al tatento; si el orador no tienp, viveza, 
ni jenio poético, que esplique sencillamente la Escritura, 
i en este caso su estilo debe ser pm·o, sencillo, claro, gm· 
ve i sin afcctacion de elegancia : si por el contrario el o· 
radot· tiene jenio poético, que la esplique, con el estilo i 
las figuras de los escritores inspü·ados. Cuídese de jun~ 
tar á la solidez de la instrnccion la sublimidad, el entu­
siasmo i la vehemencia de la Hiblin. 

216. Los MrsTERIOs.-Se entiende por misterios "las 
ve¡•dades incomprensibles de la Relijion, i ciertos hechos 
que entrnn de una manera especial en la economía de 
nuestra salvacion." Los discursos sobre los misterios, 
por si ya mui elevados, reciben un brillo estraordinario 
dé la solemnidad de la fiesta con que los Cf>llebra la I­
glesia. 

217, 'El cm·ádcr de un discurso sobre los misterios, 
varia segun el orador se limite á la verdad dogmática ú 
al pensamiento del culto relijioso. En el primer caso s~ 
tendrán los sermones dogmáticos en su acepcion mas es· 
tricta, i en el segundo un discurso lleno de uncion, cual 
conviene á la piadosa gratitud de hijos de Dios. Esta e­
leccion dependerá de las disposiciones i de la cspectacion 
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del auditorio. 

218. A! e;Jpliear el dogma, imítomc los modelos que 
en sus disctll'iWS de las :>olemnidadcs del aí1o, presenta 
San Lcon i ott·os Pa(lt:c)s de la Iglesia: en ellos se a pren• 
dP.rán lo3 límitBs, dentro de los cuales se;• debe circuns­
criuir la es¡¡!icacion del mi.3tet·io, evitaiido la. vana pre-

. tension de le~·antar el velo qLie lós cubre, i anu cíer·tas in· 
vestigaciones propias :>o lo ele la escuela. La sn pi:~río1·i­
dad reconocida ele Bourda!oue proviene: d<' una· pasmo· 
sa erudicio11. 

219, Todos los mistCrios abundan en grandes conside­
mciunes i en aplicaciones prácticas. El conocimiento de 
aquellas i la deduccion de estas con~tituyeu en l<t~ oca­
siones ordinarias la tarea de! oraLlor. Aquí consiste el 
arte en dar á la esplicacinn la clarid:Hl é interes que le 
son prorJios, i á la csplicacioH su clicacia i eof¡venicncin. 
Para obtener esto, no se interi·umpan con frecuencia las 
t\OilSÍderacicmcs acerca del misterio; pues l'OrHperia ef 
vínculo que las une: ni se coloquen las aplicaciones poé-. 
ticas sino donde nacen e:opontáneamente, p'(mfue·de otro 
modo perderían gran parte de su fuerza. 

2'20. La ap!icacion práctica d!:' lu doctrina en los mis· 
terios, tiene tres formas tlifer;entes. En efecto, pro­
cédese · 

n.) O adoplando la forma de la homilía.,. ¡·ecorrierid'o 
el mlato de la Escritura: está manera de presentar ~1 
misterio es mui instructiva; porque en el!a bi'Otan por sf 
mismas nlgmw6 retleecicines, t¡ue d'elJen ser cOI'onadas 
con un~t fervoro::~a éxortacion. 

b,) O bajo la jimna de rnerlilltcio·n, la qnc consiste ''ert 
<r.onsiclera¡· i contemplar ufcctuos!Lmento las peraon.as i 
las eircunstancias princi.pales del misterio. " De:-;pues úe 
haber referiJo brel'emente el acoutecirniellb, se IJjan al­
gnnos puntos para meditar, pero de modo que se g•'adtu~n 
¡os·afe('.tos. No basta ÍIJ.vitar al auclit.orio á entr11r eil 
meditacion,- sino _que es preciso abrir el: camino i lleVaT-
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los suavemente en pos de sí. Este método de San Igna­
cio es mui adecuado para hacer grande fruto; pues -en­
seña práeticamente la oracion mental i mponc, como se 
,.¿, que el pmllicador sea hombre de oraciou. Si á los a­
suntos patéticos.,sejni1tan algunas melodías sencillas i tier­
nas de la Iglesia, si se dispone una serie de estas medi­
taciones en un tiempo como la cuaresma, propio para a­
limentar afectos análogos, tendt•etnos la rnision, ¡het·moso 
campo pam un predicadot•! 

c.) O bajo la forma d1; 8ennon. Entre los oradores 
mode¡·uos esta. fot·ma es la mus us·ada, en ella debe suplir­
se con la enerjía del raciocinio i la elevacion de las i· 
deas lo c¡ue sc.pierdc en pormenores i en afectos. Si ú­
nicamente se totHá un la<lo ucl misterio, se le podrá tra­
tar con mas unidad i órdcn. 

221. PANEJÍiueos.-Lo8 Santos son nuestro>~ mode­
los i nuestros protectores: con este título la Iglesia les 
rinde honores públicos, entre los cuales pone el dojio so­
lemne de sus virtudes, pei'O al proclamar los méritos de 
los triunfadores, quiere tambicn sostener á lo;; combatien· 
tes: el orador debe, pues, llenar este doble objeto. En 
consecuencia, elpanejírico "es el elojio de un Santo, he­
cho para la santificacion ue los fielet"." El panejirico 
cristiano, al realzar el brillo de la fiesta, debe conservúr 
el earát:tet· ele noble scucillez que conviene al púlpito, i 
por consiguiente rechazar el fausto i sobre todo la exa­
Jeracion. 

222. El panejil'ico no sigue reglas uuitorllles i aplica­
bles á todos los casos. Las acciones de los Santos cons­
tituyen siempre el fondo p1·incipal; pero como tollo cam­
bia de un Santo á otro, tiene que resultar uua grande di­
ter·encia en la manem de tratar su elojio. IndicAremos 
las formas mas usada8. 

a.) La hist6rica es la mas scucilla, i es indispensable 
cuando el auditorio ignora la vida del Sant<). Mas para 
hacer uu retrato bien parecido, se debo pintar al hombre 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 11!) -
entero; se le debe poner hablando obrando á la v isla 
de los oyentes; evitese sinembargo el hacer una mera 
biografía que no contenga sino la simple relacion de los 
hechos. Es preciso que el orador se proponga un fin es­
pecial, i que en vista do él desarrolle ó abrevie la narra­
cion, de HlilllCI'a que sea concisa, compacta, viva i llena 
de animaeion. En fin, mejo1· es insistir en los medios 
que lo santificaron, que en las acciones que los hicieron 
célebres, segun este pensamiento de Bourdaloue: "SE 

DEBE CUIDAR MENOS DE ALADAR A LOS SANTOS, QUE DI:: 

DARLES sucCESORES." Para, este efecto háganse las re­
tlecciones morales qu':l mas couvengan, ~in romper el hi­
lo de los acontecimientos. 

b.) La mas eleva1la forma es aquella en que de las ac­
ciones de los Santos se dedw:rJ el carácter di8l,:ntivo de su 
sant,:dad. De este modo la unidad resalta mas, i el ór­
den es .mas regular; pero esto método exijo un estudio 
profundo de la vida del San!o i de las circunstanciaH en 
medio de las cuales vivió. De ella se sirven los orado­
res, mui á propósito, en'Jas g•·andes solemnidf:des, i entón­
ces su estilo debe ser mas castizo, grave i serio. 

c.) Tambien se puede mirar todo el asunto bajo un as­
pecto pa1'ticular, adri1irando tal virtud característica del 
modelo, siguiendo en su vida la inlluencia de l!LI medio 
de santificncion, rí estudiando las cualidadE's que P.xije tal 
ministerio .. Este es un buen modo de variar el panejíri­
co de un Santo que todos Jos años se alaba delante de los 
mismos oyentes. 

d.) Por (¡]timo, se puede eueernu· el elojio de un Santo 
en consideraciones Jenerales, por ejemplo, el de un mártir, 
en el del martirio. En este método se encuentra un me· 
dio de estender los asuntos, cuyos pormenores históricos 
faltan, i aquí es en donrle se dan á eonocer los graudeR 
talentos, uescuhriendo en uu fondo enteramente estéril 
riquezas abumhtntcs, i tratando tan hábihi1entc la t.é:-~is 
c¡ue los oyentes no pienlan jamás de vista el Santo cuyn 
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pnnejúico so hace. Aunque los ejemplo8 de los Santos 
tengn,n por sí mismos un grande intei'E'B, es preciso qu'e 
sn elojio esté emhellecido con I~L viveza de imájcnes, la 
belleza de pensamiontos i los ellcanro~ C!el estilo. 

2.23. LA .ÜRJACWN FuNEHRE.-Podemos definir la o­
racion. fúnebre "el elojio de una persona.ilus1re ya di­
funta, heel10 para edificaciuu de los fieles." E:-~ mui loa­
ble dai' un postremo homeuaje, en presencia de los alta­
res, á lus hombres grandes que lmn mereddo bien ele la 
Relijion i de la patria. Parrt el orallor cri<Jtiano es esta 
una ocrt;:ion de elevarse á la mas sublime elocuencia; 
pues nada ha.i tangrand.e, ni tan capaz de herir la ima'­
jina<..:ion de Jos pu-obl0s, eomo uno de estos espectáculos, 
en donde todo lo que la Rclijion i las artes tienen de mas 
.sublime, est~ puesto á la diS;posieion del orador. Para 
In, mttnifestacion cln sus ideas tiene ant.c sí un cmulro nue­
vo, actual i de in ter es inmenso pnn1 sus oyentes. Mas 
lo que pone el colmo á la sublimidafi de esa situacion, 
es qne d orador a¡nm~cc paF.t fulminar en 1mmbre de la 
Helijion, que nuda reconoce ''cnladeramentc bueno, ni 
verdaderamente grande si no est:í. santificado por la gra· 
-cia; .para fulminar, digo, sus anatemas contta todas las 
grandeza:5 .del tientpo con la sola palabra eternidatL Tat 
es la oracion fúnebre del púlpito cristiano criada por 
:Bo~suet. · 

224. El 'O!ojio fúnebre tiene cnü·e los cristianos un do· 
I.Jlr; objeto: primero proponer á la imita<..:ion las vittudes­
j los talentos que han briHadu en las clases mas altas de 
la sociedad : segumlo hacCI' sentir á todos la nad~ de las 
grandezas del mundo, mostrando el :r·ápitlo pasaje del t•·o· 
no á la tumba, de la gloria al olvido. De aquí tambien 
resulta un doble debe1• para el orador, quien para enmpliJ·, 
su ministerio tiene que reducir todü ese heroismo á la m .. 
thL, segnn la Rclijion; si ]a, piedad ó la penüencia no 1,~ 

han eonsagrado :á los ojos de Dios. De nntem;mo el au­
dito)'io se halla prevenido c1~ favor del personaje, pon~on-
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siguiente mas hai. que temer el quedar infetior á lo que 
de él se espera, que el aparecer demasiado adomado ó 
demasiado sublime. E.l clojio fúnobl'c exije, pues, unjc­
nio elevarlo, un tono majestuoso, grande ene1jía i digni-
dad en el estilo. ' 

225. La diferencia esencial entre el panejírico i la o­
racion fúnebre, es que el prirriel'o trata un a"unto por su 
natmaleza re\ijioso, miéntras que el otro debe hacer el 
suyo digno del púlpito. 

226. De esta diferencia re::mltan las principales difi­
cultades de la oracion fúnebre, tales :son: 

a,) Que el asunto cu parte ó en el todo es ¡1rojano. En 
este caeo Bossuet med¡_tando profimda mente la 'ida .G u e 
se desenvuelve f\ sus ojos, hace Ji versas rcfiecciones: de 
ellas su jenio se eleva á algun gran principio, i resume 
el todo en una instruccion principal rle la que forma la 
base de su plan. Habiendo servido las principales accio· 
nes de la persona clojiada de punto de partida de su aná­
lisis, vieuen naturalmente á ocupar uil lugar conveniente 
en el desarrollo de la instmccion. De este modo pudo 
ensalzar entusiasta las hazañas militares de Condé, á pe­
sar de haber dado al conjunto de su obra el verdallero 
caráctel" de la elocuencia relijiosa. 

b.) Que en la vida de los grandes hombí·es se encuen­
tran tambienfaltas, las que si. escusa el orador, en ciet·ta 
manera lejitima el vicio, i si las reprende ralla al esp!ri-. 
tu del elojio fúnebre. Es, pues, necesaria la destreza : 
así Flechier hizo casi desapat·ecer la fitlta dé Tmena co· 
metida ligándose por uri momento á los enemigos de la 
Francia ; así Eossuct cubrió la rebelion de Condé con el 
nrrepentimiento de este príncipe. 

c.) Que á veces se requiere no mc;nos prudencia que 
habilidad al tratar de ciertos acontecimientos políticos, en 
los cuales los oyentes han podido tener parte, i cuyas 
consecuencias tengan todavía suspensos los e~píritus. 
Bossuet en el asunto rle la negociacion emprendida por 
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la Duquesa de Odeans cerca del reino de Inglatena, al 
tratar 1le lus causas de la revolucion de ese reino, junta á 
una grande ene1jia una admirable prudencia, . 

227. AsuN'l'os DE cmcuNs'l'ANCIAs,-La elocuencia 
sagrada interv~ene varias veces en ciertas emerjencias, 
que preocupali actualmente ht atencion del auditorio. Lrt 
COI1sngracion de una Iglesia; la pt·ofesion de una Relijio· 
sa, la bendicion de unas bandems, el aniversario de una 
victoria, i ot1·as circunstancias análogas prestan al orador 
sagrado materias útiles é interesantes. En todas estas 
ocasiones el omdor cristiano no solo debe animar con su 
palabra la ceremonia, sino tambien dar un carácterrcli· 
jioso á las cosas profanas, invocando bs benuicioncs del 
Cieló, rindiendo acciones de gracias al Criadm· en los re­
gocijos públicos, i enjugando lus lágrimas del plieolo cris· 
tia:no en los acontecimientos adversos· 

228, En esta variedad de asuntos se presenta una dis· 
tincion .fwulamental, que resulta del carácter mas ó mé· 
nos i·clijioso de la fiesta. Si por su naturale?:a es ,-elijia· 
sa, hágase resalta1' la idea cristiana que encierra; si P'rq­

.ftma, enlácesela con la Relijion, por medio de algun gran 
principio, haciénuola digna del ministerio sagrado. En 
cuanto á los modeloo;, véanse los sermones de Bossuet en 
la toma de hábito de varias relijiosas, i el discurso de 
Massillon en la bendicion de las banderas. -
· 229. Es preciso no salir de las circunstancias del he­

cho actual que da lugar á h reunion. Para consegur el 
-interesar á lós oyentes i procurarles útiles .lecciones, tén· 
ganse presentes las preocupaciones í la espectacion del 
auditorio;' pues fmstrar esa espectativa seria -una solem­
ne torpeza. Sin salir de. las actuales circunstancias, i so­
bre todo del carácter sagrado de su ministerio; puede el 
orador agrandar,el círculo de las ideas que preocupan los 
espíritus, i elevarse á grandes. consideraciones', 

2:lO. Si las ideas están sacadas de princi¡)ios relijíosos, 
en armonía cou las circunstancias actuales ; si, adellias, 
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son presentadas naturalmente adquirirán, en virtud de 
la conveniencia de las circunstancias i del espectáculo 
que se tiene á la vista, una nue.va eficacia.. De este mo­
do es que el sacrificio de la vida relijiosa recuerda todo lo 
que hai mas pCI{ccto en la ¡)J'áctica de la' moral evanjé­
lica, i las bendiciones de la Iglesia una de las cosas mas 
sublimes en el órden actual de la Providencia Divina. 

N·OT/\.. -Tenemos la idea de añadir á este Curst) 
leóvicoj otro ¡n·áctico, que comprenda el análisis detalla­
do d_e las obras en él citadas. La aplicacion de las re­
glas á los modelos es el complemento necesario del es~ 
tudio de la Oratoria, i el mejor medio de hacet· gusta•· 
las bellezas de los gmndes escritores, ·consiste en írs·elas 
mostrando al alumno; pues, segun Quintiliano, "longum 
per proecr:pta breve per exemz¡lttm iter." Si el número 
de suscritores al . Curso práctico es;suficiénte, lo e.mpNilL 
deremos gustosos. El valor de la suscrúúon no pasa:rá 
de 12 rea!cs, i las. personas que la acepten, podr~n acu~ 
dir á las mismas ajencias en donde se han s·usci'ito para 
elprese·nte CÚrso . 

.I!'JN DE LA <.fRA't'@IllA:, 
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VrLtEMAIN, 

. Hemos seguido las opiniones de Ciceron en todas las 

cuestiones importantes. Ademar;, h~mos analizado en. 

diversos puntos de esta obra sus discursos de Arquías, 

de la lei de Manilio, de Murena, de Marcelo, de Ligatio, 

de Milon, contra V enes, contra Cati!ina i de la lei agraria~ 

Hemos analizado la primera Filípica i el discurso de 

la. Corona de Demóstenes, como tambien el rle Slt com­

petidor. Esquines. 
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POESIA· 
: . :' ,·;: .¡. '· 

· ,]. ;L;o¡ :palab¡:a ¡wnsia sjgnif:ica. 0rro-.cion, i,,ftsr ~~-q\1e 
se· f)uede •áplicará todas las (Je(las fl:tles; pol¡que,~u,p)J­
jeto es ·ct:ear, i porquéestas,paraser sub\irr,JC~ ~.9-~.en l).r¡r 
á SJlS obras el: sello ele la.:~.wvcdad t delpo~ler, do~lr,,\!,a• 
rácter de toda creacion. Así la piutura tiene s~ poe¡.¡i~. 
ht musica i.las demas .artes de imaji~IO.C,Í,Qll, tienen la SU· 

yf:; :tampoco carece de ella la elocncnci¡~ q1,1e., cre::t nue-
. vos· médios de persuasion. i que transfor_maias cot~yi,c­
ciones de fa conciencia en inspiraciones, del jeuio. :_pe 
mau:era que l!t . poesía se. puede ~efinír . en jeneral: ''la 
ci;eací,on ·on Jas .bellas .ar.tcs. " . .. . . , . _ 

.. 2. ::El arte i'eproduce.Ja {lellf'za 9e, diferente~ q¡?qp~, 
segun la di ver.sidad de sus variados medios de espre~,Í9n, 
i de ahí res.ult!'l la, V:l].ried¡td de, l¡1s bellas &rt(ls •. Esta ht~­
lleza: reproquqida . poc .el ,a.ttc, p't{e~~ (~~~~~~$e. "e( r.~­
·plendOI·. del. órden,". i sirve. ,par:~ distipg,~ir,IE1 de __ l,as __d,e· 
• inas .. invenciones nacidas ele, la .necesidad ,¡ Jlamadns ttr­

tcs · 11zecá1dras . . ; Tambie~t,st:: di.~tingucr¡·. lils 'fjell~s. af.!rs 
de la pf;l.esia ,en que aquellas tien,en ¡:>¡or,)r¡st;rUt.J;Jen,\o,,í)e 
espresion Jos I!Onidos,"JoS cqJprcs, .etc., tni~~?-tras }a poer;h 
se Ílale_de la pal.,dn·a h~t,mona., el mas:qiaro i el,r,J~,~I)ps 
material: de todos los, ·'*cliQ!l . de espresi()n. De 

1
, ~hí 

viene.la stlperior.idnd r¡ue: tiene , sq!Jre la¡¡ dema~ ,_ b~,l,l,as 
artes, ·debiendo estas tqmarla po\' rn,edidll. E~u¡fe~to, 
para que sus obras seaq aprecif,ldas, d<;ber~ ~c,erpa,rs'r,~tl 
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'idéal t•o6tico; i á ··la vi~ta de ·rin ·hN'lno~o'cun·dvÓ¡;<Ie ti­
na dulce melodía, de una estatua bien modeladtt i espre· 
si va, csclamamos :-¡Qué poesía !-N o se crea ser esta 
una comparaci2n arbitrat·ia, sino que es un juicio natu­
ral ([:.ié hace de la poes(a el ti¡w i la pe~feccion de las de-
mas artes. . . . . ' · 

3. Todos tenemos irtn'ata' la j1ércepcion de lo bello; pe­
. ro en grados mui diferentes; pocos son los que SQ entu­
siasman á ~t1.: ~ista; ¡;Jste 1 ent~dia·smo es Ia·'p\rimera condi­
cion para :s0bresalir en las bellas artes. La superioridad 
de los artistas eminentes proviene de hallarse dotados en 
qlio" g¡·ado' i en. uhif 'c.tá'tl(t' prop6rcion, ; de •:la:\imajinacion 
qUo' pcrcilíe'lá hetleztifde la settsibi/Mad qu·e, tiende'~ eH.a 
Tdél jiíi6io q'u'c ayuda i-''regttla todos los movimieutos.:del 
á hila. ·'Est'aS''dotes bien· pNJporcionadcis 'form:l<oda,wer-
fticch\ri-' del ·gusto. . . . ·, ·, 
':• 4'.' Uri i.iftista ehú~tui1Ue'ilo's'é limita á: adthirar la<beMe­
ia;'ni ii's()lo repú:>dd~it'la, sirJo que descompon:edo¡¡ qbje­
tin:l~''tdn'¡a' de Ollos :los' rasgbS' mas' ave(ltnjados\' •los une i 
c~mpO'nie/ áue,' poi-' 'déóido a si, 011 nücvo ·objetó; utnb~llo 
ideal'él'i-¡U'e l~'sirvé'cn ltt reproduc<lion.at•tístin¡¡·, d-e'lmode­
lo i de tipo. Esta facultad de iabstra:ccion.:i rde repn>'duc­
Cío1i. cal'lieteríza ·al'}e1iio. en ··]a 'pócsía i 'a.lda-s •demns bellas 
al'tes: ' . . ' . . ... 

,· 5.' ')~.a poesía,- td.madá' et\' útl''scMidd'p&i·ticu!aJ•) s-e:.rle­
- fine : ' ".la _: ~.~~r~sioh 'de la bel/el:<t;hecha ilnitl\{ld'o io· ver­
. ''dadiú·a'dé' uiiit'tnan'~ni'íjúusbnil, 'pót-•medio' d.él ,J~nguajc 
·a e 'la. i~Pij,inaci?n :¡ 'del"sbltiriiie~to, ··lenguaje Sttje~o: {!mli­
'túiriahi~trtf~;'~hinlt'hiedida r'égultlr. ~·: · Esta rlefini~Jion-:·nos 
Ja' l'iace'' 'rlí'stingúir tle''las deill'as ·bellas ~wtes'qu~ no,t'ie­

.. iié1 pdrnie'dib' de -e~presioú ·Ji:t phlabrd: ·de·las art~!Pttle­

. <can·re~s 'qtie '~olü'ti'eben'' por o·bjeto; la ütilillad,: i'deAas 
Cicn'c'ias i' 'iirtes' que; á 'pesái- de' ·serv'Írsé de·l~';:_palabra, 
no" 'tictiéh '" pik 'objetO lá b'elleza. · ,¡ A't:'líi ltt• diltJsofiw . .:tie­
ne ;(}()'r ··~ lérmiri9 'lo vcrdadi!ro ;·'la. eltlcltencia ·'lo .:-bueno; 
Ja'lí.istodli ló'verdadd6 i lo b'uim'o; la'lihmer:a:·'fle dirije á 
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11a jn,l,i;l.y'enc(((,, l~t SCg'\llld\1. á la voluntad i .la ~erce~·n. á la 

. 'f(l!fP?t¡ ¡u:qcl'iW· : l~~~rho~ llieho ;imitp~~o lo v~!;o/~J.er~o ~e 
u w:~ 'PH\I),er~! lJC(:9.·YÍmÍ' ; :1!9 ~·,q t,~e. S\ sq ~n~ ?~j,a .?;,~ifra.riil~~~eh . 

. t,ei¡#'~-'M.dcl~ .. ac ,v,c,ltd•·á á d1tr ~~~ _t;ina id,~alt~~d,'_s;in''ca:... 
~:.ácMt· J~<lHlH\s,,p<WlO e) (~nguaje p~6ticó"\<lina 4e)ti"()Ll­
jeto algo de ideal i de, in~¡?irado, i s\i diri,ié~,ui; espe-~i!ll­
.me:~,t~ (1 1 1a\¡paj,i!la~iqni ~~ ~t]ntir;nienw, he~1,6s ~~:eí'do w 
. !.le:.~~ pr,l}er ()ll )a .q~firiRión: ¡de l.t~.w~e.sía,Tst?''Je/¡g~0c ~~e· 
A~~~P_,fOl,DP.>Hilod~ sus ,?a~ac~er,íst.icós. · ' · · · ' · 

''<' P·, '; ,1:PPflll~; \'ll.v,qr~o, ,sea. la, foi'ma. r~ ~r¡ .r\ll L?~·?in.~~·ia ,de 
.l¡l!;,poe~,ía,,,n<?)9,ell, ,;,jp,sulnF.a,ll:I~I~t? .~se e,~_ari.~; p~e·s:i.u_i'~o~ta 
. ,~C:.ó1~pip,, pq~cl~.r\1pl'o~l~cir, e [l. pr?s~ H~~ id~;t!"\rili~,ho "ln~j,oL· 
ql,l~.:,\.tfLW~\ pq~ta,en \pe ,ll,la~ Sfl?~pc,W,~?,~ vn;~9,s: ,,:~·¡,,~em­

.. ~~~·g,J:ln'il,9 ¡;e l)·!W,tl,e}¡1cg~r qpe., 1~ t~~~1 ~p,•;f,d~/ 1-~~¡ne~:~ ·~,?el 
·~~~n:w ,~::~r.ll?W ,9e-:Jps .. ~leme~~c~s¡parfl, ,1~ .r~~t~o,<l~9.?wh _del 

¡ J~,ea\.pee,t¡l1cq,,,p9r ser, ~-~enp¡a)r,n~•1t.(•, ~~~.lla,,?, .c/\Y~~}~ .~u 
regulandad. Adornas, el verso t1ene sobre _lapwsa Ja 

,,1fe1"!1~aj~\dG un~ tpflrcba wéuo~',u§ifol·~c ;-'.:,lqu_ella'':P~ede 
1 ~Qiq v~r~fll': el , ,~st¡lo, ll1i~,~.tr~~ , que:·,, tsff ti~\u} l~.: ·Jí~~J­
'·' ~ac;l.dr; ;varia,r,J,~mpiep)¡a}.~?Jitu~ d,ciJ!lfllo :: ~l ~~\r~~ ,es­
,.-~a)ll<w~1 Slll.:!\.lll\1 .. lenguítll:\ \-ltil, ~h~t.mf!on. ~lf''- 1~ p·osá • de 
, la P,Oe)llÍq,, ,d,el lepgu\ljy. i~al.~ ~ei',W().al ;, )l~c~~ ~Jifi.c.tiit,oso 

;, el ~~~~eHP,, ~,,eS,t~- ,Urty ·) ~~I:J.~jme 1 ¡ a]ej;~,,(¡le,r SI11U t~~~i?jle)a 
,.poe.~¡~,,á,¡::sa.t~;~ri-W d~ 1 (;)~Grl.\pros:,q\I~.~a~to 9,()nH??ux~n á 
,la, <J~c!\Q.,el)<:!i\\.,~e, la,, litrr,~tura,, .. ~j~¡n,pr~ .. ser~ .go~,~~ por 
~¡¡,ee,lenc;in ol,ql1e .s!')p,ajunt.ar la armonía de"la(Jueá.-; éou 
wLritmoin~lnl'l'ro. ,. .,_ •. ··_','¡,' ,,,,:,;,,:u. •· . 

. • .i 7 .. , La,: lr~~j/nay¡;or~. /.la : in.w,{ra.fipn¡ ,/i9P ,!~~. ~los. p11r_tes 
, .';\]q~&\it~ti;ya_s :d,e1.Jelii_c:¡, p~é~ico;;, ,1,~, íP:~~~,ei:a ~q~e;e~,':: la.: :fa­
, ,ftl,l,I.L~~ ~?-r~adpri!.<J\W .~SJmlll~§Y;~ ~!, P8:et.~. ~~.~. J'~~.Je\J,e~,'' ~e­

. _.prg;c;ll1,C~·hW .~eJ)pzps, de J.~ .. na~llr~t,l~~ll. cop. t[)rl,o~ )9s enean-
,,~o;s4~ ~.ll~ in~i~~~ipl,)}'iv~ .. ~.-pr.Wn,~\¡.f~,.~r$.~1-~aa,9p?,c~·,·>!sa 

11)I!IW!).·<\l,VIn!,l .• ¡¡seef)t~~.Ia.~!llo,qu5'r·da ~?';ÍJ,~~~~!<l..~.k,~.cwnesi a­
' ,,tr.~lli4cw n~plofJJ,I;J.pof)~a" ,f,o.~r11~t eJ, ~Jw.a.:4~.l~,p,óe,sia;. g~an­
~9 hpll~plr,~ci.O,n.~s v,erpad~~;~i'·'-'0 le f~lt~H ~·}~,F~.zon,,, ni 

. ,\}1 QUcn. gusto, smo q~~ ~!lfó~I?~s .?s ei Int~rw~te ~il. de 
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fa llatUt~nfeza ide la verdad.. Lo que sieinp1:e se búsM eh 
lk_l:locsYa es .el soplo de lá ins¡)il'acion, __ el fliego''de l'a'iin'aa 
ji~hdoú, i la Esb.-¡ iiü-a'Sagt .. ád'a nos prestÚJta la tilaS :(J's¡ílén­
~~d!\ l~e~ilz;leian de la perfecciqn 'ide'al deijenio p'b'ético ; 
en eHtt apa:~eée 10. inspiracion 'en su ntas subli;ne piúeza 
i l,aimaj1n,.acibti en todo su esplendor. . . . . .· 

8. H¡i dos clases. de bellezas ~h la póésfa; las qüe· de­
p~nden del}ondo mismo, i lás debidaú la Úp1·ésidh da 
los nensamiento~.. Las·h~ilezas 'ile !'a estn·ésion· cofisisteu 
~Jllo~, rap~os 'del' entusiasmo, en la novedad, la. cadencia, 
.las,ilná)ené~,' los· rasgos i cóló1·es jnventadós'potla imaji­
n:acion d'e.l 'poeta' para imitar los erectos de la'riáturaléza . 

. Pero .:la rúéntcprimej·a i b3al d~ la beiiezn·poética'se·en-
cueritra· en la creaCion misma tlel asunto l 'la üniilad de 

. ~r~~éi6n, elpl~n de In ÓJJI·a, el jtn m'orál del'pó'eta·son 
. las, cüali~ades'qu~ ·deben ·en primer !Oga1'. déspcrtar el 
· · ent.iisiasrrw i la· a<lmirncion. · 

9. · Lá .· phe~ía · tie'nc 'í¡n'firi in\nedi;;tto <fue· corisiste' en 
e( cs~itiu·, por me<lioclé la esprcsi'oti~e io bello; ira idea i 
'el sentimiento de la belleza ú de la admiracion." Llenó de 
entu~j~smo á, la v.ista de 'las ,rrulravilhls que 'descubi't\ti' las 
perfeédoncs del autm·'dó la naturaleza,, ti'ende el ~o·eta 
á haéémoslopn:rtidpar poi· medio de stts'c'antos. · ·Solo"en 
este sentido, i pot· opósicibn á'otras artes ó ciencias, se 
puede decir que~~ fin de la poesía es el agradar:'el· óra­
dor persuade i el histol'iador íns'truye; más. el'p'oeta' ahte 
todo debe agradatpor medio deJa 'i·epl'OdutCioli1 de lo 
bello. Pero este .no· es sú úi1ico 'objeto,' tambierl'· priiten • 
de por qlgun . fin. determinado óbr'ar' ~n el. enumdirriiento 

_i en el comzon de los d'emas. tos grandes poetas siem­
pre han síao"inspirados i túoviclos por, ~tro pd~samiento, 
por otro inóvil, poi· oti'o fin qüe él solo' arte;' As'í' lds:Pro­
fetas ·_propagaron en ·sus cantos al culto rlel ·verdadero 
Dios¡ .. así los poetas de Grecia i de Roma é'nsalzaron: en 
los suyos la pii.tl:ia. De man'éra que él fin último ¡: éom­
plsto' del a1'te es lo bueno i lo útil. El pó!ltá rpie de ~5ta 
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manem entiende sn mi;;ion es, como lo llama Píndriro, el 
sabio por cscelenda; es el hombre cuyo elojio ha sido 
hecho por la misma Escritura Sagrach. In JICI'itia surt 
requirentes modos mnsicos ct ?WI'I'an tes corrnína 8CI'Íptura­
ntm; lwmincs divitcs in vidutc, ¡ndc!t6tudinis sturliwn 
7t abentBs. 

1 O. De que la poesía, tenga por fin inmediato el agra­
dar, no se deduce, como dice Víctor Hugo, qw: 110 tr.nga 
asuntos !numos ni malos que trotm·; no se inAere, como a­
segura Cousin, que sea ¡n·ecüo eztltivar d mte 7101' el ar­

te, que el arte sea pam sí mismo su t•rJlljirm. N o : esta doc­
trina está en pugna con la ra:wn i la lilosofía; porque, fi­
losóficamente hablando, es falso qne se pued::t separar la 
noeion de lo brllo de las de lo Vl:rrlrzdm·o i de lo bneno; pues 
lo bello es el esplendor de lo ~•enladero, i lo verdadero pues­
to en rclacion con la volunt::td scidentificct conlfl bueno, i 
aunque estos tres elementos sean en nuestro entendimien­
to l6jicamente dütínlos, ol!jerívamente son ·inseparables. El 
artista debe ve¡· lo verdadero i amar lo bueno; de la vista 
de lo verdadero .j del ::tmor de lo bueno •·esultará en P.l la 
verdadera percepeion de lo helio. Al aislar Jo bello, se 
viene á dar en lo feo i lo grotezco. 

11. Siendo la poesía una de las bellas artes i mui su­
.blime por su naturaleza, cseluye las mecUanías, i asi las 
obras de un poeta medi::tno se enmohecen en el polvo, 
como dice Hora,cio. En las a¡·tes necesarias para la vi­
da, puede ten e¡· un lngar conveniente la mediocritla<l; 
mas la poesía,, nacida para agradar, si no ocupa, la pri­
mera fila, I'Íene á dar á la última. 

12. Entre todos los pueblos conocidos la poesía es la 
mas antigua de t.och-ts las Ul'tes; mas ;, por qué ha sido 
éulti\'[l,da la primera, i en qué s~ funda ~~1 placer qnc nos 
caus0? Tales ~nn lns preguntas que se pueden hacer a­
cerca del ÜRIJEN I FOR~lACION DE LA POESÍA. Respon­
damos (t ellas: 
-Dos razones se pueden rlar: la ínclinacion del hombre, 
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Ia imitacion i el gusto que tenemos por el ritmo i el eill,l­

to. .En efecto, la imitacion ejercita agradablemente nqe¡.¡­
tra inwjinacioni i ,como c¡;ta fa,cultnd no.s n¡n:e,seuta 1os 
o~jclos yusados ó ausentes ; causa ¡¡iempre p)ac~r ,el .c.o.tn­
parar.las imájepes.(¡ue el .arte nos presen\a ,CQflla~.qne 
ya tenemos en la mente. Ademas, nadie ignora ,ql.le ,es 
mui natm·al al hombre el ritmo; ahora bien, siendo cl,rit. 
mo "un e¡¡pacio determinado, disp¡.¡esto para gu~~q¡ir .si­
met¡:ía con.otro del mi~mo jénero," ncces~rialll~nte 1-,;e 
han tenido que medir. las palab1'(ts, dando así qríj<Jp ¡:¡l 
'I)()·I'So, como t.ambiená los sonidos, orijiniíndo~p la 1!HÍSÍ· 

ca. Sin duda. alguna los primet·os vP,rsos ,se c.ant;;¡ron, i 
en todas lns,)énguas conoeidas, de ordinqrio splo.sp .llo.an,­
tan ,);¡s palabms nwdidas; i esto prueba la a,fjnidad u el 
ritmo i dd canto. Al.principio so comeu¡-.;0 pc¡r ~nmyqs 
espont.áneo~,. por. improvisaciones; poco á : ppcp se , fue­
ron perfeccionando estos ensayos i vinieron. á ser elori­
jtJn de' la poesía, la que. desdo luego se dividió en,dos,jé­
neros: el li,e¡·óico, consagt·ado á ensalzar .á, los. dipses i .¡l 
los: ,ht:,roes, i. el sat-írico que ataca á los hombr·es,malos i 
VICIOSos. ,En. lo succcsivo, pasando del relato .á la .tlC· 

e ion, la epopeya produjo la trajedia, i la sátim t.lió paci­
mienlo á ht comedia . 

.13. Para la DIVISION DE LA PQ~HÍA es ne.cesario, ver, 
si el poeta se encieTra dentro de sí mismo, ó .si, f!alfm~do 
de su personalidad, refiere, cuenta ó pone .en .acciQ.n o· 
tros, personajes. En el primer caso tenemos. el,jén~ro di­
Tedu, c.n el segundo los jéneros dramúticu i .mi:rto. ..El 
jénero directo se subdivide en líTico, d~dr;.ctico ij!¡jitivu, 
segun qne el poeta.espresa sus propios seht.imi~n.tos: 6 .es­
pone poéticamente los. principios de las' arlés,: ci(J¡;¡r:ias i 
de la moú.d; ó tiende á agradar Ull moment,<;J, sin p1~9du­
ch· grandes ef~ctos. El jénero dramático se t>ubdjvide 
tambien en IJ·ájico i cómico, segu.n q1,1e, el poeta pscitP-.el 
terror i la compasion, ó la ¡·eprobacion i dsa .de. los {)S.p~c • 
tacloros. El jénero misto asinli.~mo ::¡e suiJdividc en épico, 
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pastoral í. apúlogo, segun que ·re,fiere acciones h.eráicas ele 
In v¿tla carnpe.~t1·r~ li .fi1~jiclas. 

14. De .todos o:::tos jéneros cscojcremos ,nosotros para 
tmtar Jos l1'CS j11'incipa!es-LíRJC0-1)R,AMATICO-ÉPICO. 

'l' O E~ lA L lIt lll A. 

1

15. En la ¡wrsia lírica "el corazon vivamente C:on~ 
movido manifiesta los in1pulsos de su sensibilidad. " Es 
natural i.agradable ai hombre derramar asi sú afma pai:a 
d~r ~esahogo á esa faculta'd "q'uü' nos hace 'recibí~ !as 
impresiones agradables o desagnulahles de los óbj'etos, '' 

. !acuitad que puede desarrollarse, corrcjirse i edU:cai·se por 
medio ~el ejercicio l tie la njlr.ccio.1i,j ctÍy? desa~úillo es 
la disposicion e~encial para toda obra literad.a,pero parti­
cularmenteparaios Hricos. ,E,sta facultad ~S lá sen:~i.-
b'il·idad. · 

16. La vista de las maravillas do h naturaleza, de lo.s 
beneficios de la divinidad, de los pro(Üji.~s ·de: la .. virtud 
ai'J'ancan al hombre un grito de admiraciqn. Lo.s prime­
f\JS acento::; de lms poetas fuero¡1 acentos de gratitud f de 
á1110r: st~ prirnera necesidad no fué ·el. cónt'ú largas hi.s­
tu•·ias, si no el celebrar .á RU autor con inspiradas. ~an(:io­
n~s. L~ _ poc~ia lírica es la verda~~i·a' poesía, !á t16e'sír. 
p;·imiti;·a d:elcntusiqsmo i do la .. ale~ri~: fué el tJl:~.~e¡· 
arte, si es que la poesla es un arte, que ,e,ncantóalholli­
b•·e dan,do á 'sus emociones uria vida espresiva i~~i1nio-
vedora. · ' · · .· · · · - · · -

17. Cualquiera que sea el sentimien~o que ~~barllos 
e~,presm·, .con movida la sensibilidad, produce ~~tturalmen­
t6,las modt1lac~ones de la.voz i po'r'con.siguiente él'·¡.¡¡;;¡o 
¡~oético: .llama en su ayuqa la mefodia de los iuslrutnen­
tosmusicos i aun los movimienLos a!;o.~,¡j~.snAr~sdd ~a.ile, 
i esto es lo. que esplica el nomure de lirico [do lim ins'­
h·umeJ1to rbúsi~o.] · 'i<~ntre los griegos este poermt.no 
SO)o el !1 cantado;. sino que tnlnuiÚn .. oi·a compuesto. al 
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sonido de la lim; pues el poeta se escitabn primero lo­
cando ese instrumento, luego con él se d!tba hL medida, 
él compas i el período musical, Jos ve¡·sos nn.cian cotón­
e es con el canto, í do aquí viene la unidad de ritmo, ue 
ca~áctet· i de c"Spresion entre la mú:úca i el verso. Ctmn · 
do la poesía se separó de In, mú:,;iea i los poetas comenza­
ron á componer versos pa m leerlos i no para cantados, 

·se reservó el nombre lle líricos para los poemas que de­
hian permanecer unidos á la música. 

18. La poesía lírica consagrada ttl sentimiento perso­
nal depende ménos que ninguna otra del objeto esterior. 
Por consiguiente es preciso considerar, no tanto ese ob­
jeto que produce el sentimiento, ctmnto la naturaleza i 
vehemencia del sentimiento mismo. Este, ya nace de u~ 
na irn¡wesion jitm-le; de la adm-it·acion escita el a por un gran~ 
di oso espectáculo, del _gozo prollucido por grandes benefi~ 
cios, i entónees. es uri grito de amor, un impulso de entu· 
s-iasmo: ya pl·oviene u e un sentimiento de dulce melanco­
lía, i entónccs es el canto de l>l dcsgmcia en que la voz 
es mas suave i la inspiracion mas lijen:¡; ya viene de ob­
Jetos ménos importantes, tales como una fiesta, un convite, 
un jardin, etc., i entónces es un canto gracioso, una ana· 
creóntica cuya, espresion es viva, i cuyo estilo picarezco 
ó ·sentimental. Esto da oríjen á tres jéneros ele poemas 
lírico¡¡;: el uno grave i solemne, el otro sencillo i lastimero, 
i el último amCible, gracioso i vivo. Bsta clasificacion cor­
responde á la division comunmcnte adoptada de ÜoA, E­
LEJÍA I ANACREÓNTfCA. 

19. ODA.-La oda e:-J "la espresion poética del Ren­
timiento llevada hasta el entusiasmo," i quiere deeir can· 
to. En ella el poeta se trltnsporta, se inspira ; i esto 
constituye su característico. Todo cuanto puede escita1· 
el entuRiasmo sirve de materia á la oda: la fe viva i ar­
diente, el amor jenemso de la patria, los sacrificios de la 
amistad, etc., son fuentes de inspimcion verdadera; los 
dioses del paganismo i los asuntos de compromiso no pue-
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den despertar el scnlirniento 1hico. 

20. Del ENTUSIMmro que caracteriza á la oda, se de­
ducen todas sus ¡·oglas. En efecto: 

a.) Como un scHtimiento entusiasta es naturalmente 
esclusivo, rlcbe haber en olla una perfecta:'unMad. 

b.) La vivacidad del sentimiento lmce que por todas 
partes veamos el objeto que nos preocupa, i este es el o· 
rUcn de las digrcsionr-sque sirven para embellecer el a­
sunto i enriquecerle. Así Horacio en su Oda á Virjilio, 
lleno de temor por los peligros que amenazan a su ami­
go en su navogacion á la Grecia, encarga á las divinida­
des propicias á los navegaut.cs, esa nave que lleva /a mi­
tad de su alma; pero ropeutinamente al verle ya en la 
mar, se exajera los peligms, i una digresion qne nos lle­
va en apariencia /éjos del Lajel de Vi1~ilio, no nos lo de· 
ja perder de vista ; porque en toda 'ella .se muestw, el 
poettt indignado por lo;: pelig¡·os que amenazan la vida· 
de Virjilio. Ese espanto, ese tierno intct·es que acupa el 
alma de Horacio es como el tono fundarnenüLI de todas 
]:1s modulaciones de esa obra maestra de uelleza i per­
feccion. 

c.) Siendo del todo personal el sentimiento de la oda, 
el poeta no se ocnpa sino en producirlo, tal cual se ha 
manifestado espont.áneameHtc sin preparacion alguna, i 
esto es lo que constituye la -impetuosidad i el ex abrup- · 
to de la entrada. 

d.) No siendo la marcha de la imajinacion tan regu­
lar como la del raciocinio, tiene que haber en la oda un · 
bello desúrden, pero desórden en el que la razon puP-da se­
guir el entusiasmo, de otro modo la inspiracion no seria 
sino un delirio. 

e.) En medio de un sentimiento vivo es imposible es­
presar todos los pensamientos que se presentan, i po1' es­
to el poeta escojc _los mas not:tbles, manifestándolos sin 
atender mucho al vínculo que los une. De ahí provienen 
los saltos líricos ó los vacíos dejados en tt'e las ideas del 
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Ja que canta á la divinidad, ó trata de asuntos de Reli­
jion." En rigor los. paganos carecían de ella; aunque 
Píndaro en las solemnidades sagradas de los juegos_olím­
pieos cantaba á las veces animado de una iuspiracion re­
lijimm ; con toú'o, SUH odas carecen rle ese carácter au­
gusto propio de los poemas consagrados á la divinidad. 
Entre los griegos el ditirambo era un himno en hono1· de 
naco, i en él los poetas inli~aban d delirio de la embria­
guez ; en nuestros días está consagrado para espresar los 
sentimientos vivos de la alegria i de la indignacion. Pa­
ra tener una idea exacta de la poesía relijiosa es preciso 
nutrirse del lenguaje sublime de la E~critma, especial­
mente del Antiguo Testamento en donde se encuentran 
muchos poemas líricos: los cánticos de Moisés i de los 
Profetas, los Salmos de David, las sublimes elejías de 
Job son otras tantas odas sagradas, inmensamente supe­
riores á la;; de los líricos protanos. 

b.) Hm·oica.-La heroica celebra directamente á los 
héroes é indirectamente las glorias i triunfos de la Patria. 
De este jénero son todas las de :Píndaro i algunas de 
Horacio. 

c.) jlfm·al i .fllosúflca. es la que tiene por asunto ma~ 
terias morales, artísticas 6 científicas i en ella, mas que 
en la heroica, no puede darse verdadera inspit·acion fue­
m de lo bueno. 

26. El ESTILo de la oda es proporcionado al asunto; 
pero como el entusiasmo lírico supone siempre una ima­
jinacion vivamente conmovida i conmovida muchas ve­
ces por la vista de un gl'ande objeto: su estilo debe ser 
vil-o, rápido i de ordinario majestuoso i sublime. Una 
armonía perfecta le es esencial; porque el movimiento 
impetuoso del sentimiento no escluye el trabajo de la 
composicion ; pues es propio del jenio unir el entusias­
mo á ]n, coneccion. 

2'1. En cuanto á la forma de la oda se establece por 
regla qne debe adaptarse al sentimiento; de manera 
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que, si el movimiento do la illea es uniformo, las estro· 
fas serán regulares; si su impetuosidad los produce va~ 
riadas, se1·áu irregni:Lrcs. En jcncralla eleccion del me­
tro exije un oido filln i l;jercitado. 

28. Entre los grandes modelos de e~te jénero ocupan 
la primera linea la poesía lírica de los Libros inspirados, 
tanto por la cnmj'fa, como por la osarl·ía i elet•acion. Vie­
nen en seguida los poetas griep;of4: Píndaro es el mejor 
por el entusiasmo, la grandeza de los pensamientos, la 
belleza de las Hguras í el cn.ráctor de su elocuencia, la 
cual compara Hornc:io á un toHento: Anar:reonte ocupa 
el segundo lug:Lt". Enlt·e los latinos Horacio reune laR 
cualidades do Anacreonto i de Píndm·o, las gracias de a· 
quel con el unlll:liasmo, grandeza é imajinacion de este, 
i á ambos les a vent.nja en taleuto, filosofía i mma,l, Lo~ 

saltos líricos son ménos violentos en él, su marcha mas 
fija, i su di•~cion mns armou iosa i' variada. Hot·ucio po­
llee toda clase de louos, i su poesia llcxiblc i risueña se 
acomoda perfectamente á todas las situacíonefl de la vi­
da i á todas las inspiraciones de la iilosofia. N o se pue· 
de con justici~1, rehusar un grande ütlento lít·ico á esct·ito­
¡·es modernos, t.ales coJ1lO Delavigne., Lamartine i Vfctor 
Hugo; pero sus mas enlusíasl<is admiradores deben con­
venir r¡ue en ellos con frecuencia la armonía reemplaza 
ú los conceptos, i qne el desórdcn de su imajinacion les 
hace poco á propósito para formar ií. los principiantes. 

29. LA ELEJía '' e8lá consagt·ada á espresar un sen· 
timicnto moderado, que ordinariamente es el de la tris­
teza." Al priacipío tuvo por objeto cantar las desgra­
cias; pero uespnes llegó á· ser tarnbicn el canto de la a­
legria i de los B>entimicntos tiernos. Las antiguas pre· 
seutan una grande varied~td de asuntos, porque :;e Llistin­
guian no por la. materia sino por el metro; mas para e­
vitar la 11onfusion que de ahí debe resultflt', es ¡JI'eciso 
~onserval'le w curácter de dulce melancolía. 

30. LAs ANACREÓN'l'JCAs, siendo mm especie do odas 
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cuyo argumonto es -el amo1· i los piacHes,. no pueden .for­
mar clase aparte, como algunos pretenden, con el nom­
bre de ¡JOemas er6ticos. 

3 J. EL Dn A~I A, en su acopcion mas jeneral es " la 
rcpresentacion de un hecho por medio de la pahibm ,¡de 
la accion. '' Los otros poema K proceden por vi a de eles· 
cripciou ó narmcion; pem el drama pone enjuego Cier­
tos personajes los cua le~ vienen á obrar i hablar á nues­
tra vista de una manera conforme á sus caracteres. El 
drama entre los grir~gos tuvo su oríjen, no de la epopeya, 
sino de lus represen tllf:ionns líricas, que tenían lugar en 
las fiestas de Bac¡>, En ellGs Te.,pi~~ transformó poco á 
poco.en dramas lo:-1 coros con la aiütdillura rle dos ó lilas 

personajes, i esos coros hoi c~si han desaparecido entre 
los modemos: despues vino Esr¡uilo, quien le dio su for­
ma defmitiv~\ invcnt nudó la e cc11a, el diálogo i el apara­
to teatral; Sófocles i Eurípidrs por ese mismo tiempo le 
uieron la última perfeccion. El placer que se esperimen­
ta en los dramas Ee funda en la wriosúlwl natural do 
observará los de mas: uno gusta de lamenuu· las deogra· 
cías de los otros, i reÍl' de sus defectos, i como en el dra­
ma el sufrimiento de los personajes no es real, el espcc· 
tador goza sin mezcla de dolor. Considerado de este 
modo, nada tiene de malo el plar:et· dmmátiw, tan solo 
lo será por cau~a ele la rcprescritacion de pasiones crimi· 
na les. 

3 2. Hai tres r:la.~es de acciones dramáticas : In l. <O i · 
lustre i hei·oica; la. 2. o; comnn, sérin i que ofrece un 
interes no comun, la 3. o; ordinaria i divertida. Así es 
que las composiciones de este jénero se dividen enTRA· 
JEI>IM;, Co~IEDIAS r DRAl\iAS SECUNDARIOS. 'Estas tres 
·clases, aunque distintas en su objeto, tic·ncn un blancu co­
lllllll, i es el de im·tntii· á los hvrnlncs: las dos primeras 
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con el espectáculo de los infol·tunios i sufrimientos que 
ar¡nejan la vieJa humann, püblica 6 prjvadarnente, i el tel'­
c:ero con la reprcf;entaciou tle los viciol" i defl~ctos que la 
degralhn. L11s reglas que les son comunes EC rec\ucen 
ácuatro ela~es: Cu,\LIIHJJES DE LA ACciON-TRA~fA 

DE LA MISMA- fERSONAJI':s-ESTILO. 

33. CIUAILRIIll.~J[]liE!'i DI\ lL.Ill. IH~mor.~ JIHVl.I'IK-''Il'i(;A.­

Entendemos por accion "el conjunto de hecho~ que con. 
•curren á un desenlace felir. ó deegraciado, i que forman 
el asunto del drama." Sus dotes son la vcrosimilit,ud, la 
unidad i la integ-ridad. 

a.) Vcro8imililud.-EI ch·amn parn set· vcroi'ímil de­
be tener todos los colores de la ''crdad. Para obtcner­
.\o es preciso que el poe!lt se diga :-en !.a les circunstan­
cias, con el ausilio de tales medios, co11 hombres de cstn 
clase, las cosas clebiau suceder así,- en con~ecuencin, el 
olJjeto del drama no C~i prcscnlt11' lo V('rdaderO tal CUfll ha 
sucedido, pues ClltC Cci el dc!Jer del lJistorindor, ~ino C.O­
ffiQ 1m debido suceder. Así es que para ncomoJnr altea. 
tro una !tecion, que M p-uede sel' presentado tal cual se 
verificó en realidad, puede el escritor modificar la verdad 
histórica, afíadiendo ó quitando algunas circunstancias, o 

-reuniendo las acaeciüfls en divorsas époeHs, como lo hi.z_o 
Racine en su AtaHa. Pu8dcsc hunbien inventar uua ae­
cion entera, como lo hizo Corneille en el Cid i ·en el1Ie· 
raclio . . La verosimilitud)ienc sus grados: El Hemclio 
nos presenta de ellm; una escala ascendente completa. 

·Que una maclre (LQontina) ascsin.e á sangre fria su pro­
pio hijo, es posible, pero poco verosímil: que dos niños 
de pecho se cambien, escreible i nada tiene de verosímil: 
que el secreto de este cnmbio quede oculto miéntr.as sea 
peligrosa su revr.lacion, es muí verosírnil.; que su reve· 
)acion tnrbe á los que en él e.Hlán interesados, (Focas) es 
una consecuencia inevitable, i forma el mas alto f.!,'1'ado de 
verosimilitud. La acdou drumiitica exije esta'-cualidarl 
con muclto mas n:é!,·ot que la narracion; pues e! o ido es 
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crédulo, miéntras que el juicio de la vista mui rigm·oso. 
Luego el escritor dramático, al componer, tiene que po­
l'lerse en lugar de los espectadores con el fin tle dar la 
mas estricta veroaimilitud en todo lo que se presenta en 
n.ccion, dcjal1lÍo para las naHaciones lo que no posea su· 
ficientcmcnte cHta cunlidnd. Ademas, como no todo lo 
verosímil i verdat!ul'O puede ofrecerse en las tablas, es 
preciso relegarlo á las relaciones que hagan los persona· 
jes. Así Orcstcs que asesina á su madre, Edipo que se 
saca los ojos, Hipóli to, e¡ u e perseguido de un monstrUOj 
muere arrastrado por sus caba,llos, no han sido presen­
tados en la escena, rúno en relaciones hechas por los per­
sonajes de las trajedias de Emípicles, Sófocles i Racine. 
Débense destcrnw de la escena los objetos asqueros, hor· 
l'ibles i sobre todo los obscenos. 

b,) Unidad.-La accion tiene qne ser una por ellteclw, 
por el l?tgar i por el tiempo. Esta triple unidarl es admi­
tida por los partidarios de los clásicos; pero rechazada 
por los adictos á la escu()la moderna, quienes solo admi­
ten la unidad de astmto.-La acciones una por el lt.ecli.o, 
l. ° Cua~do todas las partes que la componen, vienen á 
parar en el mismo punto; así, como la coronacion deJo as 
es el asunto de la Ataría, todo en r~lla se refiere al desti­
no de este pi'Íncipe: por un lado Atalía i Matan se em­
pellan en perderle; por el otro Jo ya da i J osafet, apoya­
dos de la protcccion diviila, se esfuerzan en salvarle.-
2. ° Cuando el protagonista ó pfwsonnje pl'incipal, se ha­
lla siempre en el mismo peligro desde el principio al fin: 
en Atalía eJ niño Joas, desde que el Sumo Sacerdote to­
ma la l'csolucion de coronarlo, se encuentra en riesgo de 
caer en manos de la Reina, i este riesgo Cl'eciendo mas i 
mas, no cesn. r,:ino con la muerte de esa impía mujer.-
3. o Cuando el protagonista reune en sí todo el interfil6 
de los espectadores, como el mismo Joas. Uno bien 
puede interesarse en los demas pcrson::~jcr,~, pew todos e­
sos intereses particulares deben referirse siempre nl c1e.l 
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principal. Bl efecto de la unidad de asunto eR la unidad 
de intP-res i de im¡m:sion, la cual pi'Ovicnc de que todos 
los incidentes i todas lns im¡ll'l:sionr:s pnrcinlcs se refie· 
renal hecho dominante. La unidad de asunto no esdn­
yc los episodios, con ll11 c¡ue esten unidosll la aceion prin­
ci¡ml con un vinculo no forzado, i que influyan eficazmen· 
te en el desenlace: por esto es criticable el 0pisoclio de 
la J¡!f(¡¡tla en el Cid de Corneille, i el de Aricia fm la Fr:­
dm de Racine. Se dn, el nnmlll'o de Ppil'orlio á "una 
seccion secundaria que se une á la pt·iueipal. "-La uni­
dad de l11gar exije que la oeS(~PIHl no cttmhie. Esta regla 
titme por objeto irlnutificar h mejo1· po>iblc la rcpl'csen­
taeion con la realidnd; porque la pcrfeccion de aquella 
consiste eu pi·oducir una \'crdrH1era ilusion, i prtra ello 
contt·il.Juye poderosamente !:1 unidacl de lugar. Tomada 
¡\la letra circunsuriL~e In reprcsentacion á la loc~alidad cs­
cojida desde el priucipio; pcnJ si pam obtener esa uni­
dad, es preciso Hacrilicar mayores bellezas de plau 6 de 
situacion, se· puede transportar la escena de un lugar á 
otro, con tal que cst.o no se oponga á la unidad dr: flecion. 
Corneille i Racine se han aprovechado ele P.sla licencia, 
i críticos estimables la P.stienden propol'!:ionando los es­
pacios recorridos por los actores con fa dnracion del a­
contecimiento. L:t unidad clc tiempo encierra la accion 
en el espacio de la representaeion, i esto en nombre de 
lrt verosimilitud. En efecto, siendo el drama la represen­
ta.cion de una accion, tiene que representarla como de­
biera haber sucedido en realidad, es decir, en un espado 
de tiempo que correspouue á su duracion verosimil, por­
que uo se puede suponer que actores, que suJo u parecen 
durante el espacio de dos ú tres horas á lo mas, rept·esen• 
ten una accion cuya .. rettlidad exijiese ciuefl ó seis- dirt~. 
E~te espacio suélese prolongar á 24 ltora'l, en aten· 
cion ¡, los entreactos, i porque la mayor p:1rtt~ de los a­
suntos no se pueden sujetar al solo f iempo de la rept·csen­
tl;lcion. Los ingleses i alemanes se han tomado mas Ji-
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b~rtad; así Cll el Julio CéS(W de Shakspeare, Bt·uto i ca: 
sio se lulllan en Roma en el primer acto, i en Tcsnlia en 
el quinto. N o hai duda que las reglas de las tres u u ida­
des constituye un principio de perfeccion dramática, 
principio consagrado por los clásicos de~de Sófocles has· 
ta \'olutirc. 

c.) Eutf'.ra, es decir, debe tener un principio ó esposi­
cion del asunto, un medio ú nudo, i unfin ó tlesenlacP. 
La verosimilitud i la unidad son las condiciones pre­
liminares i fundamentales de un bnen plan; pero este tie­
ne en seguida que ~Set· estudiado en sus pot·menot·es,, de 
modo que toda la tntma de la pieza, todo el encadena­
miento de las escenas está determinado en la mente del 
poeta. Los romanos i los modernos dividen el drama en 
actos separarlos por espacios de tiempo en que los perso­
najes, arrastr!tdos por las ci.rcunstaueias que les han for­
zado á deja1· el teatro, obran léjos de la vista de lo:,; es, 
pcctadores: estos intermedios se llaman entreactos. Los 
griegos no tenian actos: el coro que jamás tlejaoa el es­
cenario, r.easu!llia la impresion de las situaciones princi, 
paJes i, e:,;tableciendo de este modo !"e posos, señalaba la~ 
diferentes pat·tes de la pieza. La aeeion de cada acto de­
biendo tener tambien principio, medio i fin, se divide en 
varias partes llamadas escenas, cuyo núme.ro no está de-

. terminado. Horacio fiJaba en cinco el número de ac­
tos, pero niuchos buenos dramas solo tienen tres. Esta· 
division, aunque arbitraria, se presta mui bien al desar­
rollo de gran número de asuntos, i conespontle á los ciu­
co tiempos que se distinguen en todo ac.ontoeimiento tea. 
tnd: la esposicion ó las causas remotas, o! nudo o latJ 
próximas, b intriga ó el nudo mas estrecho, el¡n·incipio 
del desenlace i el mismo desenlacr. 

a:) LA ÉsposicwN (prótasis) "da á conoce•· EHI el 
primer acto el asunto con sus pri11cipales cireunstan­
cinf'." Alguno de los personajes mas notables da una i­
dea circunstanciada del a~unto, yn refiriendo aconteci-
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mientos antea·iores, ya tratando del estado actual de las 
cosas. En la esposicion se distinguian los poetas griegos, 
los franceses do ordinario descienden á minuciosidades, 
i así tienen que echar mano de confidentes i monólogos 
que hacen musados é iusípidos los dramu. Eu el pri­
mer acto deben aparecet· todos los personajes con su pro· 
pio carácter, ó estar pintados con fidelidad: así en A· 
talía, esta Reina i Matan, que no se muestran en el pri­
mer acto, son anunciados ya en él. La dificultad de la 
e~posicion · nace: l. e de la necesidad de iustruü· al es­
pectador de una multitud de antecedente~ indiopensa­
bles para la intelijencia de la pieza : 2. 0 de que los per­
Eona,jcs tienen que dar esa esplicacion al mismo tiempo 
que obmn, i sin dirijirse al espectador; 3. e de que el es• 
peetador impaciente de llegar al desenlace, se uisgüsla 
de toda detencion i lentitud. El arte de la esposicion 
consiste en hacerla brotar uatural i necesariamente de la 
posicion clejida al principio. Véuuse como Luenoi:l mo­
delos, enll·c los griegoM, la esposicion del E'dipo Reí Je 
SólcJCles, i entre los modemos, hts de Atalía, de Jjigenia i 
de Bajmzeto. 

b.) EL NUDO, (epítasis) que fomm ni cuct·po del di'a­
ma i que da todo el interes, pues en él se ajitan i se cho_ 
can las pasiones, coneistc "en los diverws ltcontecimien­
tos, que bajo el nombre de úzcülentes, presentan obstácu• 
los al cumplimiento de la accion. '' El nudo proviene de 
la. ignorancia, como en !figeniu al sacrificar á su her­
mano Orestes, ó de la debilidad, como en Atalía cuando 
Joyada intenta. con solo los Levitas arrojar del trono á 
e.lla podero~a reina, para colocar cr¡. él al niño Joas. El 
nudo debe ser : 

a.) Sendllo, es decil·, fácil de comprenderse. Es pro· 
pio de'los poetas de jeuio producir grande8 efectos con 
medios sencillos: la intriga les es'complicada no par-a el 
cntendirnien to aino pMa el CUPLZO[J. El nudo de F;dtjJO 
Rei es la' a\'eriguacion que dul use~iuo de Luyo, ha e@ sin 
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sauerlo el mismo asesino: aquí la trama es perfecta, el 
uesarrollo de los destinos de Edípo esti't tan bien grn.rlua­
do ue eHcena en escena, que el interes, perl'ectameuto 
sostenido, se aumenta sin cesar á la par qne la curiosidad. 
En el dia se pr:ofieren las sorpresas i esto es mas fácil. 

b.) Lújico, es decir "fJUe todo esté bien compajinado 
i motivado." E:sto se ohtierw: l. 0 con el buen enea" 
denamieuto de los actos i rle las escenas; 2. 0 con evi­
tar que ningun personaje e11tre ú salga sin naturalidad; 
3. 0 con no dejar jamás vacio el escenario fuera de los 
entreactos, i con hacer que Jos espectadores estén aten­
tos á lo que pasa en la escena é inquietos de lo que se 
prepara por hiera. P,:ra no per·der el hilo de la pieza 
en los entreactos, es preciso colocar al fin de cada n.cto 
un suce~o qut~ in!luya en la acciou de rnodo que esa in­
terrüpcion, al mismo Liernpo que da descanso, aviva el in­
teres. Para asegnr:tl' rna~ el ¡·psultado conviene que en 
los cnll·<'nctos la orqnc~la toque algunos trozos en armo­
nía con la sitmtr.ion, como en los coros de la Esler de 
Hacine. 

c.) ProgiY>csi,o, cg dccit·, "que partiendo del primei­
acto i saliendo nccet';ariamcntc de la esposicion, debe es­
trecharse á medida que se adelanta en la pieza." Para 
esto es necemrio que los obstáculos se multipliquen al 
mis·mo tiempo que los esfuerzos, i que, por medio de há­
biles ahemalivas, quede el espectador en una viva incer­
tidumlll'e acerca de la súertc de los principaleA persona· 
jes. En las pasiones encontrará el poeta los obstáculos, 
los esfuerzos i los insidentes necesario!': para sostener e­
sa gmdacion que produce el int1~res dramático. Con to­
do no se rnultipliquell los g·olpes violentos; pues ratiga 
mucho una emocion fuerte i continuada. Si se escojo bien 
el lugar de las escenas principalr.s, i si se las prepill"a con 
otras, que llamaremos do transicion, cntónces serán aque­
llas puntos luminosos r¡ue aclaran todo el drama. Ta­
le:> son las de Edipo i Tiresias en la trajedia de Sófocles, 
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las del interrogatorio, del juramento i de la confronta• 
eion final. en la Atalía. Por último, en el ¡iostrinier ac· 
to i, si es posible, en la escena final se rompe el nudo i 
se t'iene el, 

d.) Desenlaet: [catásh·ofe]. Esta e<> la pa1·te mas di .. 
fkil; pues el espectador atento en sumo grado á lo que 
pn.sn a su vista, no perdona los menores defectos: El. 
des<lnlace, ya sea por 1'econocimiento, como el de la Ifl,ie· 
nía. en Tám·ide; quien reconoce á Stl herm'ano Ot·cstes i 
le salva·.; ya sea por pnripecia ó cambio,- como el dé A-lá· 
lía, en dQ:nde. J oyada fuera de toda esperanza, llegtL (t 

cambiar el estado actual de cosas; con la' coromicÍOII de 
Jbas ; ya sea fdiz, como el de A-talía; ya desgraciado 
cmmo el de. Británico; ya mixto, es clecir, mezclado ele 
desg1mcia p·ara unos i de dicha para oti·os, como e\ de Es· 
ter; debe ser: I. o natural ifá.cil, segun todas las·e:\:Í· 
jencias de la ve11osimilitud dramática; ~. 0 irnprevisto'pa. 
ra sostener hasta )a. postre el interes; 3. 0 rápido i so¡•· 
p11e'iuÜnle1 es decir, que estalle corno el rayo; precedido 
unas. veces de In calma siniestra de la tempestad, i otras 
de: Ulla: VÍz)umbre que parezca. presajiar U:lf' desenlace 
cor.~trario; 4. o rnagn{/ico .escediendo á lo restante de la 
pieza en la .majestad. del espectáculo, en los cuadros. es• 
céi'Ücos: donúe aparezean todos los actm·es, etc. ; 5. 0 

decisivo. i completo, de manera que la suerte de todos los 
pe.rsonajeH esté fija¡ i que no hnya ni duda, ni indecisiOIH 

34, l?ERSON A.TES DRAJIIATICOS. -LJámanse:pers·onajes 
''los. indi·vidu.os que desenvueLven la aocion por medib 
de diálngo& i monólogos. " En consecuencia•sen los· pl'i· 
meros ohjetos que:atraell'laatenc.ion de los·especta.dores. 
Su .. número esta determinado por las necesidades- de la 
accion: en que to.rnan parte, facilitimdole ó cntl'abándole. 
Stt ca·ráctcr; i: sus costumbres poéticas tienen que ser': 
l. .o locales, es decir, deben pe.rtenecer al siglo i ·al país 
de donde :;;e han tomado los·actores, triles son los de An• 
gusto i' Cina en la trajedia de Corneille :, .. 2~ 0 bue1ws, ho 
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de tal muelo que cscluyan todo defeeto; pues ;entónccs, 
ni serian natutnks; ni instructivas, sin'o que no ofrezcan· 
esa asqilerosa degradacion del crílnen qúe á las veces se 
encuentra en los tribunales de los jueces; 3. o convenú:n· 

. tes, es decir, ·-1ue sus pasioues, sentimientos i acdones 
sean proporcionada¡.; á la edad, sexo i condicion ; .4. o 
histór1:cas ó conformes con la historia; la fábula ó la tra" 
dicion. Solo en los pernonajes inventados tiene·cl po~t~ 
ta líbertad; 5. 0 · iguales, es deci1·, sostenidris del priuci· 
pio al fin sin desmentirse; 6. 0 variadas, de.modo que 
preselilen contrastes entre los diferentes personajes. 

35. Las costumbres pueden variarse de tres maneras; 
con la diferencia tle especies, como Abner i Matan en· A· 
taUa; con l!t a.dicion de otra e ualidad que alterf! la es pe· 
cie ; a$í en B1·itánico, N e ron es mas cru(•l ; Narciso mas 
astuto, mas bajo, i con todo la cualidad dominante en 
ambos es la per\•ersidad, con.la d!(erencia de grados en 
la misma especie; así Horacio i Curiacio en la trajedia 
de Corneille tieuen valor, pero no es el mismo en ambas. 
Entre los personajes hai uno que, corno actor ú objeto 
de la empresa, domina á los demaH, atrae la principal a· 
tencion i se llam='~ protagon·ista. Este debe estar pinta· 
Jo con mas vivos i resaltantcs colores que los otros. 

36. EsTILO DRAJ\TATICO. ~El· diálogo ó "conversa•, 
cion de dos ó m a~ personas" es la forma natural del dra, 
m a, i debe con formarse con la naturaleza de este. Su 
cualidad esencial es, que sea, una repreiJentacion verda· 
dera i animada de la conversacion renl. Un buen diálo· 
go supone mucho tacto i un talento de obseáacion poco 
cornun. Las cualidades principales i comunes con las del 
dranm son In 1wtumlidacl i la ;gradacion de los. canicteres; 
Para obtener lo primero, es ¡ll'eciso cscojer de antemano 
interloc~1tores adeeuados, representarse sus respectivas 
posiCiones; penetrarse bien de sus diversos caracteres i 
concci.Jir con claridad el cuadro que se quiere pres~ut:u: 
á los ojos de los espectadores. Con respecto al desarro· 
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llo· natural·de la conv.ersaeion, es nece'sario ·snuer co.rtar 
á p¡iopósito el·diálogo,iestc; ·gomo la comersacion, de' 
be tener mas descuido i libertad. La complicacion de 
posiciones de los peraonnjcs; i el centraste de Jos caracte· 
res cxíjcn variedad en la elocucidn, varbdad que debe 
estenderse á la forma de las diferentes escemtH del dra­
ma. Las buenas piezas apénas ofl'ecen mns de dos ve· 
c\ls los mismos pcrsonn,JeS en igual número; El ¡m:isen­
V11' contrastes interesantes, como los de In Atalía, es una. 
de las mas grandes perfecciones en el arte de agrupar los 
personajes: Estas o;on las: principales ventnjes de la for­
ma dialogada sobre la .épica .. El diálogo en verso requie­
re umt versificacion fácil, la r¡ue se obtiene, ya elijiendo 
espresiones agradables al oido, ya dando al peusnmiento 
Ull sesgo dolicarlo. Pat'¡da buena gt:ndacion ele los ca'­
ractcros~ es preciso observar atentamente; tanto las di­
fel'encias qu.e resultan de la edad, educacion, pasiones, 
~ostumbres; épocas j. climas; como lar; quo uaeen de las 
diversa8 po::;icion~s eu que se encuentran colocados los 
personajes. Como estas gradaciones son infinitas requie­
ren la ob&ervacion del hombro i el análisis de los g1•an.:. 
des modelos entre ellos Racinc el primero. ·Los monó­
logos 6 ''discursos de un autor :oolo" son mui raros en 
los buenos dramas: Edipo-R.ei i Atalia carecen de ello3. 
Al usarlos, es: preciso que sean inspirados por una pa­
sion bastante fuerte para justificar su u~u. 

TRAJEDIA. 

37. La trajcdia es ''la represm~tncion de una accion 
ilustre á propósito para esoitar jer.eror::os sentítnientos." 
En consecuencia, no c'reomos que se tenga, que 'c'ircuns­
cribir, cotilo ordiua.l'i¡tmenle se hace, á escitar al·t.eáOl' i 
la compasion; puesto ·que la idea dominante í 'el' uso 
pl'áctico deben fijar ante todo nuestra ateacio11 ·acei·ca dtl 
la magnitud i nobleztt de la trajedia. Así Co·rnrille br.t 
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preferiuo escitar la admiracion á mover la campasion ¡ 
el ter1•or, que un desgraciado cualquiet·a.ó· un• viLcr·imi. 
na! pueden esciüu; i no hablamos solo del desenlace, 
pues hoi dia todos convienen en que no es preciso sea 
siempre de ten•ot~ i de compasion; t¡·atamos de toda 
la trajedia. Entre los antiguos esos dos sentimientos:e~ 
ran los resortes de representaciones fundadas sobre el 
ilOmbrío dogma de la fittalid·ad i cuyo desenlace m-a una 
catástrofe misteriosa; 

3R La brevedad de la trajedia exije la accion rápida de 
las, pasiones; pues no desenvuelve á lo liu·go Jos; caracte'­
res como Ja, epopeya. Las estudia en Jos pers01;¡ajes, no 
S()]O en ouanto influyen en nuestros juiCÍoS) como• )(),!taCe 

la: O:Éatoria, sino tale¡¡¡ como ·se manifh!·stan en. el hombre 
Gon tmloil sus. resnltados. Electivn•men!e, en Ja tmjedía 
las, pasiones se hallan constantemente en ju¡¡go, ya como 
objeto especial de obse¡wacion, ya,eomo fitente de necio~ 
:r¡es-heroioas, ya como principio de crímenes i desgracias' 
Así en el Polieuto de Corneille, el celo·de es,te mártir 
pr,oduce efectos heróicos i.enAtalía las pretensionesam• 
biaiosas.de la ]~eina nos hacen interesar• mas· en: favor de 
Joas1.i su avaricia. nos esplica su pérdida. 

:~9; LilS pasiones pam llegar al blanco, deben ser: 
a.) Verda.dertls, es decir·, conformes conla.natu11alc~ 

za del- hombre; pues es necesario que• los espectadorcfi 
se reconozcan en el personaje o,nimado de unai p~sion. 
Las estravngancias de las que en el dia pone en juego la 
escena, con el fin de pl'Oducir electos dramáticos, no pue­
den realmente conmovernos, pm· carecer de verdad i de­
licadeza. 

b. ) Todo lo que es venladero en IM pasiones no es 
por eso admisible ; es preciso limitarse, á· lo :que permite 
lajínnra do una sociedad intelijente i culta. Las pasio.,. 
nes lr,ájicas deben dirijitee á Ja, intelijenda ho á los sem 
tidos ; pues,se degrada el arte cua:ndo se acomoda ,á.le~s· 
apetito~ groseros de algunos: cspec.tadt~res coJ~!ompidos; 
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Al presente, siguiendo el consejo. de V oltaire, de tlm· g·ol· 
pe8 fuertes á lu mnltituu, mas bien que ·herir con dcli~ 

cadeza á las personas instl'uidas, la sensacion ha preva­
lecido sobi·e el sentimiento. I.os t·oinántieos cxijcn con­
v~lsiOnes para creer en las impresiones !}el alma, i du­
dan de las penas que no enfm'mari i de lns pasiones que 
no enloquecen. ¡ Cuánto dista ese teatro de asesinatos 
i de envenenamientos de Víctor Hugo, de las escenas de 
entusiasmo religioso i de sacrificios sublimes de Cornei-. 
lle í de Raeine ! ¡Qué ditei·encia no hai entre las con­
mociones llenas de esp:~nto de la Lucrecia Borgia, i la 
adtniracion que nos inspira Rt Diil, IIoracio i Joya/la; 
entre las ajitaciones del lVlacias i las dulces lágriinas qtio · 
nos hacett derraiuar Briiánico, Andrúmaca i E::Jter! 
·cuando ui10 se apartn, dé la sencillez i de lii verdad, .'bus· 
Ct\ con avid~z el refi1Hlmiento i las complicaciones. 

c.) La moralidad es la priniem cnalidád' <le lus patsio­
IJBS teahales, i así la traje1lia dcbn rcprósentnr mas bien 
virtudes apasionachs que pasionus viciosos. El Cristia­
nismo ofrece un manantial inagotable de patético; pues 
no hai in teros comparable al que despierta lá virtud del 
Evanjelio en toda su pureza, N o os ménos neccRar·io 
que el;jenio, para manejar estas nobles pasiouei<, una al­
ma grande i un verdad'ei·o fondo de piedad. Gon ·estas 
disposiCiimeH puede e] poeta uescubrir tesoros i·iqUÍSÍtriOs 

en los sacrificios de la piedad cristiana, en e'l sacrificio 
del im1or lejítimo, en losterrores de la impiedad, en la's 
virtudo·s hc:roicas de los libértadores de la patria, de los 
mártires de la fe i de la caridad. Semejantes espectácu­
los escitarian la admiracion, j por medio tle ella condu­
(;iriah al hombre á la práctica de grandes virtudes. N o 
hai, pues, necesidad de recUrrir continu'amcntc á pasio· 
nes culpables i degradarites. Si; para 'hacer resaltar ,¡j¡ 

· heroismo de la virtud, es necesario poner en escena hé>m­
brcs crihlÍriaJes, 'que Se }oS C!Üt'egue al desprecio; que no 
se muestre al crímen siempre triunfante i á la virtud 0-· 
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primida. Así Racine ha colocauo al personaje de .Neron 
en escenas llenas de emociones dramáticas: el cm·ácte¡· 
de ese tirano está allí .aun indeciso, el crimen le es nuevo, 
todavía delibera en sus venganzas, i ·esta irresolncion es 
una fuente de .,incertidumbre i por consiguiente de inte­
Jes. Como Neron combate aun c<msigo mi~mo, puede 
á la par del horror, inspirar tambien compasion ; pues al 
causar solo horror, ese sentimiento es dmnasindo penoso 
para ser trájieo. Sobre todo m·ílese el desanollar, bajo 
pretesto de ejemplo, todaR las infamittS de algunos malva, 
dos famosos; porque una degmdacion asquerosa jamás 
debe aparecer en las creaciones puras del arte. La tra­
jedia inglesa lm suministrado ejemplos de esa degrada· 
cion, como puede vm·se en Shakspenrc, admirable mo­
delo de grandeza í de Lrívialíuad. En nuestros dirs Víc­
tor Hugo, fiel á su sistema dc-'-mezclar á la mas hono-
1·osa deformidad moral un sentimiento puro con el objeto 
de interesar,- no se avergüenza de presentarnos una mu­
jer abominable [Lucrccía]. únicamente porque en medio 
de sus envenenamientos ha conservado un buen pensa­
miento para con su hijo. Debe tnmbien e\'itars~ la in­
ti'Oduce!ori del amor pl'Ofano en la trajedia; porque las 
intrigas amorosas mas bien son perjudiciales {¡ los gran­
des efectos del teatro, i ~o[o forman un resorte mui débil 
i demasiado comun. Haí escelentes piezas sin ~mor·, 
tales como A.tulía i Polieulo, i en el teatro de los antiguos 
apP.nas se encuentra; con todo ellos poseían bellísimas tra· 
jedias. Quien diga que la pintura del amor profano con 
sus debilidades i remordimientos, es á propósito para cu­
rarlo en los espectadores, muestra no conocer la natu­
raleza d'c esta pasion; pues lodo lo que c,scita la sensi:­
bílidad, ataca ocultamente el pudor. En consecuencia, 
la sola pintura del amor es ya por sí inruomL 

d.) Para desarrollar profundamente las pasiones, es 
neccs~rio reducir su número, 10implificando el tt;ama de 
li.l. piez:t.. Es mcncstet· consagrarse ú producirlas, per-
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feccionarlas, mosll'at' todas sus graclaciones, progresos i 
efectos, sin dejar de poner el número preciso para los 
contrastes i los choques que las ponen recípl'Ocamente en 
evidencia. Con todo, jamás se deben prodigar· semejan­
tes contmsles i choques, como lo han hecJw, á imi tacion 
de Shakspca.re, los dramaturgos de la escuela moderna. 

40. A un que todas las pasiones sin·an de resorte á la 
trajedia, !mi algunas como el terror, la compasion, la 
tristeza que le son mas especiales. El terror se escita po­
niendo al personaje principal en UlllL sitnacion que no~ 
hace teme1· por t!U vida; i In. compasion, pintando con 
viveza sus desgracias o peligros. La situacion de Hipo. 
lito produce terror en los espectadores, cuando Tesoo 
(Fedra IV.~.), no dudando de la criminalidad de.su hi­
jo calumniado por Enone, dfi orden que 8C aleje para 1!0 

cscitar su indignacion ; ese terror se aumenta al ver f¡ue 
Tcseo, rechazando la defensa de IIipólito, le manda en:· 
colerizado se marche al instante, so pena de arrojar·lo con 
ignominia de su pais, i viene á llegar á su colmo cuando 
se 1~ oye decir que Neptuno le ha prometido hacerlo pere­
ce•·. -Racinfl nos enternece con la viva pintura del peli­
gro de Joas, cuando la cruel Atalia hnce degollar á los 
príncipes de su cstit·pe.- La situacion de Andrómaca 
pintada por H.acine no es ménos tierna. Esta viuda dfl 

Héctor se hallab¡¡ en coh1pañía. de su hij~ Astianax en 
Ja corte de Pirro, hijo de Aquiles, asesino de su espo· 
so: los griegos pcdian al hijo de la esclava Andrómfica 
para.h\).cerlo morir: Pirro que deseaba casarse con ella, 
heriqo con la negatint de esta, le. amenaza en un rapto 
de cólei:a de entregar al hijo de Héetor á lus griegos: la 
prineesa,arroj&ndoseá sus piés le pide 41H1 eutregue tam­
Lien á la madre; mas Pirro insiste eu su resolucion de 
tomarla por esposa, i Andrómacn procura su a vi..:~rl13 con 
un diseup:1o m ni conmovedor: la cólera del hijo de Aqui­
les se aplaca; pero no reuuucia su primer deseo, deja ele. 
jir á ~ndrómaca culre aceptarlo por e~poso ó yer muct·· 
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to á sil hijo. En medio de estas pehpecias los especta­
dores:derrttman lágrimas dtl piedad, sobre todo al o'it· las 
palabms q\JiJ dirijc la princesa á su confidente Cetisa. 
Todo lo que disp·one el áuimo para el terror ó la ccim~ 
pasion, deja s.:.cmpro en el fondo <lel hlma ún r~cuerdo 
de enternecimiento, el que acaso no es el sentimiento vir~ 
tiloso, pero sí su irnitacion i su pt·incipio; pues jamás ca­
l'ece de utilidad el hacer llorar á los hombres en vista dé 
las desgracias ajenas, porque les hace rnas desconfiados 
en la prosplll'Ídad, mas humildes en las desgracias, mas 
afables i mas jenerosos. 

4L Como la. trajcdia nos ofrece la oriion de lo gran­
de, en el asunto, de lo prititico en las erilociones, i de lo 
sencillo en la conversaciim i representiú:ion, la elocucion 
trájica ·debe tener por canícloi· propio-una. proporcio· 
ntida mezcla de nobleza i de sencillez .. '-Los personajes 
tienen que hablar en verso; mas no con el entusiasmo IL 
riéo. Con todo hui circunstancias patéticas en las cua­
les este lenguujc produce un adrníráble efecto. Racil)e 
supo introducir la mas elevada poesía, no·solo en sus co­
ros, sino tambien en el diálogo, como cuando 'pone en 
bocil. de Joyada las profecías sublimes ele' lsaias i de Je­
l'el'nías. Las figuras att-evidas cuando están bieil coloca­
das saien müi bien : así al proi11etci· Pirro á Andrómaca, 
si lo acepta por esposo, levazúm· los muros de Troya i 
colocar en ese trono á Astianax: la princesa hace un be­
llísimo apóstrofe á los muros de esa querida .patria de 
Héctor: . Tambien las descripciones necesarias, natui·ale·s 
i dictadas por la pasion i el sentimiento contribuyen mu­
cho al adorno de umt trajedia: tal es la descripcion que 
Andrómaca hace del sitio de Troya. (a e t. 2. esc.·8.) Cuan:­
doel poeta refiere algnn suceso para instrUir' a lds espec­
tadbi·e.q de lo acaecido ántes iJe la· accion, debe hacerla 
con estilo rico, brillante, animado i s&bre tódo.patéticó: 
tal es la rclacion de Idomcneo en la trajedia 4e Ci·ebi­
llon. (act.l.esc. 2.) Solo cuando en el diálogo los pcr-
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sonajes se re~'ponden á propósito, directamente i con na­
turalidad pueden agradarse los espectadores. Cornoille 
n0s ofrece modelos admirables en esta parte: tal es el 
diálogo entre Horacio i Cnriacio, al rnaldeci1· este el fa· 
tal honor que le obliga á tomar las armas :contm su sue­
gro i su amigo. ( act. 2. ese. 3.) }1;1 diálog'o entre Polieu­
to i N e arco ( act. ~.ese. 6.) es vivo, apremiante i subyu~ 
gador, es un perfecto modelo en este jénero. 

42. La comedia es "la representacion de una accien 
ordinaria que nos ofrece el cuadro de las manias i de los 
vicios ridículos de la sociedad." Tiene por objeto imne­
diato pintar esas jeniadas ridículas que esponen al hom­
b¡·e á lr. burla de los demas, ó que le hacen incómodo i 
desagradabk en la socieclarl ; i por .fin de la comedia el 
correji1· Jos viciot-J i manías, burlándose do ollas: asi es 
como Moratin hizo caer en ridículo las mojigatas, los ca­
samientos de viejos r.on niñus, etc. Por desgracia los pne­
tas olvidan con frecuonqia este fin, i hacen que la comP-dia 
ordinariamente no sea otra cosa sino una incitacion ele 
las pasiones i una escuela de desenft·eno de costumbres. 

43. ·El ideal propio de este jéncro COI!siste "en piular 
las cualidades morales exnjeníndolas un poco, sin II'Cga¡· 
por eso al grotesco trivial." Como el carácter no se mues­
tnt á cada pase, el poeta tiene que rcunil· sus rasgos prin­
cipales. Para eslo no hasta el estudio: es preeiso ob­
servar á los honihrcs, i tener á la vista los modelos vivos 
para pintados al natural. Este talento es mui rnt·o, i su 
ralta debe alojar de la comedia al que no lo posea. Así 
como las pasiones son el resorte de la trnjedia,. así el de 
la cómedia es eln:ci'ículo. Lla.n1amos ridiculo ''ese mo­
do de ser; diferente de las maneras autorizadas porla l'a· 

zon ó por el uso." Esta oposicion con el tipo qu,e eonce• 
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bimoa, produce en nosotros un placer particular, una cier­
ta conmocion ne1·viosa que se llama ¡·isa. La causa de 
ese placer es el descubrimiento de un ideal contrahecho, 
ó tambien la superioridad que reconocemos en nosotros 
sobre los que tienen alguna deformidad, no mirada como 
una desgracia 'seria. Por eso es que jamás nos reimo~ 
cuando nosotros mismos tenemos el rlefecto, 6 cuando lo 
considerarnos cC:lmo una enfel'medad penosa. 

44. Hai diversas clases de ridículo. Adernas del físico, 
que omitimos por encontrarse en las foz·mas del cuerpo, 
indicaremos las especies del moral, que trae consigo el 
ridículo de las situaciones ó el dramático. Estas especies 
son : l. 0 algunas pasiones, en especial la vanidad, ava­
ricia, miedo, i los apetitos groseros en sus efectos ordi­
narios; 2. o Las maníns que son innumerables, porque 
en esta materia el hombre tiene untt fecundidad pi'Odi­
jiosa; 3. o las estmvagancicts del momtmto, como los ca­
prichos del gust.o i de la moda, i estas son las que dan vi­
da i actualidad á las obras ; 4. 0 Los dr:Jf:ctos i los vicios 
jcncrak~ de diferentes chtses de personas, de cierta~> cor­
poraciones o profesiones ; 5. 0 Los numerosos contras­
tes que presenta la soeieclad, i particularmente los con­
trastes entre la condieion social i el indiviJuo que forma 
pa1·te de ella. Por últirrio, es preciso obse1·var que no to. 
da clase de asuntos ri~ículos convienen igualmente á to· 
dos los pueblos, porque cada nacion tiene su modo dife­
rente de reir. 

45. PEHSONAJ t:s cÓMicos. --Llámanse (H'1'SOUt~jcs 

cómicos "Jos actoz·es rlc un drama que tienen una ó va­
rias mauías riuículas." Pueden reducirse á tres clases 
principales: 1. "' aquellos en cuyo caráter domina un 
vicio priueipal, ó una sola manía, como el Alcestes del 
Jrlisántropo de Moliere. En esta clase se funda el cómi · 
co elevado, el cual partiendo de una observacion profun­
da de la uaturaleza, escita el intcres de los hombres ilus­
trado~. 2. ci Aquellos en cuyo carácter hai muchos defcc-
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tos: en estos si no se tiene mucho cuidado se cae en la in~ 
verosimilitud, cat·gándolos demasiado. 3. «j El personaje 
bltrlcsco. Este gmdo inferior no conviene sino á los ca· 
raeteres subalte~nos; tal es el de AAequin en varias co­
medws P-spañolas. El poeta cómico no deb~ omitir ningun 
rasgo que pne(la pintar al vivo á sus personnjes: cuídese 
sinembargo de no escedct· los límite~ de. lo natural: así 
cuando el avaro de Planto dice al ladren que le nmes11·e 
la tercera, despues de haberle examinado lns dos manos, 
nota mol'! una inverosimilitud; mas cuando el Ar¡m.q·on de 
Moliere dic.e i la otra? reimos do la procipiliacion del a­
varo i de la ansia que muestra. Débese dcsonvoh•er al 
personaje principal en gradacion; al principio, es preciso 
que le anuncie tm t'asgo leliz; i característico, á este i!iUC· 

cede otro mas fuerte, i á este otro, i así succesivamente 
hasta el dcsenln.ce en rlonde debe aparecer su carácter 
con toda claridad. \' éimse como modelos PI JJrlisántropo 
do M olicre, el Distraido do Rogmml i el Irresoluto cl~ 
Destouches. Hai tres especies de cómico: el alto que 
pinta las costumbt·es de los gt·andes, el medio que .pinta 
las de la clase acomodada, i el bajo las del pueblo. Estos 
tt·es jéneros pueden encontrarse en una misma pieza i se 
ayudan mlltuamente. · 

46. La comeuia, segun ]()s difcrented asuntos que tra· 
ta, sed i vid e en tres clases: la que desenvuelve los carac­
te¡·es, la que pinta las situaciones i la que une ambaGcosas 
á la voz. Estudiérnoslas: 

a,) La comedia de carácter ó de costumbres es '' aque• 
lla en la cual se ofrece un carácter dominante; el q1le for­
ma propia,rnente el asunto de la pieza." ·Tales son las 
del Avaro, del Jl!fentiroso, etc. Estas son las mas difíci· 
les, pot· exi,)ir una profunda observacion de l!j- naturaleza 
humana. Para hace¡· resaltar un caráctct·, con frecuen~ 
ciase le opone el opuesto, i no e§ ménos litil que ·agrada· 
ble el mezclar á uno oxajerado otrlY moderado. \ram­
bien se pueden a5ocinr al principal oúos caracteres su-
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balternos: i esto lo ejecutó Moliere en el ii-Jisántropo, en 
el cual Re encuentran, adcmas de Alcestes, la coqueta, la 
murmuradora i otros. 

b.) La comedia de intriga ''consiste en un encadena­
miento de aventuras graciosa.,; que tienen suspenso al es· 
pectador hasta el desenlace, COII embarazos que llfiCéU a 
cada paso. " Este jénero es el mas útil i agradable á la 
mayoría de los espectadores. Lo que hace e\ mérito de 
la comedia de intriga son las sorpresas ó acontecimien­
tos que sobrevienen de impi·oviso, i cuyo objeto es tenet· 
agradablemente suspenso al espectador. 

c.) La comedia mi.t:ta consiste "en la fusion bi€m com­
binada de las dos primeras especies:" en ella las situa­
ciÓnes traen el ilesarrollo de los caracteres i estos pm­
vocan las situaciones. Estas piezas son las mas agrada· 
bies: vf:wse como modelos La escuela de los maridt'!s i 
la escuela de las mt~jeres de Moliere. Las comedias de 
car1teter se dirijen mAs ií. la intclijencia, las de intrigtt á 
la imHjinacion, i las mistas al hombre entero. 

47. .El estilo de lo. comcdin debe ser sencillo, claro i 
fácil como el de la conversacion; las espresiones vivas 
i s~?lectaR, pero jamás pomposas; los pensamientos finos 
i delicados, pero exactos verdaderos i naturales. En el 
diálogo se debe conserva!' un tono facil i libre, sin afec­
tacion ni estudio. Es mas difícil de lo que se piensa el 
manejar el estilo de la comedia, mezclando la gracia con 
la agudeza, las locuciones familiares i proverbiales, las re­
flecciones delicadas i las. buenas ocurrencias. Muchas 
comedias ()Stán cscrillts en prosa; porque esta se presta 
mas á su nntu.ralidau. Del mismo moJo que la tra­
jedia . baja a las veces el tono, tambien la .comedia. se 
cleva.,de caando ()U cuando; pero siempre en una es­
fera particular. Compárense sinó,alguno~ pasajes de los 
pleiteanles de Racine con otros de la Atalía del mismo 
autor. 

48. La comedia nació como la trn:jcdia en las fiestas 
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dc Baco, i se fué podeccionando poco á poco. En la co· 
media griega SO distinguen tres épocas : /a antigurc cOme­
dia, que no era sino una sátim en dií1logo: nomfiraba á 
las personas, i cinicn.mcnte las ontrcgn.ba á la burla del 
populacho: de ella se valió Aristófanes p'am atacar á sus 
oontcmporáueos. Cuando la lei prohibió nombrar las 
personas, los acto¡·es representaron aventuras reales con 
personajes finjidos :·este jénel'ú vino á formar otra clase 
dist·inta. Nuevos edictos mandaron no se presentasen 
en .escena ni personas ni hechos verdadci'Os: con esto fué 
preciso inventa¡· un nuevo jéncro, i aquí luvo su oríjen la 
vcrdadem comedia cuyo fundador fué Menandro. Los 
latinos no hicieron sin~ trad.ucir á este, i los modernos 
han llevado la comedia á su última perfeccion. 

'19. Ademas de la trajedia i de la comedia hHi otros 
dramas secundarios; pero, ú en sn esencin. no se distin­
guen de los primeros, 6 son ménos interesantes i así no:­
sotros los omitimos. 

J E N E R p EP l C O. (*) 

50. EPOPEYA, como lo indica su nombro, es ''la re­
lacion en verso de una accion verosimil, héroica é inte­
resante." Es verosímil, porque el poeta épico no está o· 
bligado á seguir la verdad histórica; pues le hasta la ve­
rosimilitud moral: puede añadir ó quitar, con tal qt~~'l, se~ 
gun la espresion de Aristóteles, 110 salga de· los límites 
de la posibilidad. Ilernica, por estar eonsagi'ada desde 
sus principios á contar grn.nd<:s hechos, destino que for­
ma su carác.t.er distintivo. Interesante, porque la epope­
ya, como la trajedia, debe cautivar la imajinacion i el co­
razon ; ademas pueden darse asuntos que sean grrtndcs, 
sin ser por esto interesantes. Tr·es cosas hai que estu-

(*) Al tratar de la Epopeya no hemos gegu.ido ú ll¡·oecltaerd, 
sino á VHarpe i M. lleletz, 
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dial' en ]a epopeya :-LA POESÍA-LA ACCION-LA JIIO­

RAL. De la poesía hemos tratado ya al principio, tés­
tunos habla1· ·de la accion i de la moral. 

5l. AcmoN EI•tcA.-La nccion épica·debe ser gran-· 
diosa; una, enti!m, rnaravitlosa i do una estension ¡mipot·­
cionuda. E:;nidiemos separadamente estas cualidadee. 

a·) Gr·rmdiosa.-La grandeza de la accíon épica cou· 
siste "en que la em:_:¡resa que se celebra, tenga el es­
plendo¡· suficiente para justificar la importancia que le 
da el poeta,· i el tono elevado i majestuoso con que la 
cr.nta." .Para obtener esto es necesario que la empresa 
no sea de feeha mui · n~ciente; porque, come observa 
Blair, la ttntigi'tedad OH f.'l.vorable á aquellas ideas eleva­
das i augustas que dcl:10 escitar la poesía épica, i contri­
buye á engrandece•· en nuesll'a imnjiuacion tanto las per­
sonas como los acontecimientos, i lo que es aun mas im­
portante, concede al poeta h libertad de atlorn!tr su a­
sunto por medio de la ficcion, . 

b.) Una.-La naturaleza i el buen sentido exijeu la 
unidad; porqno pam interesar 1 agradat·, es preciso ocu­
par la atencion con un solo ohjcw i tender á un blanco 
determinado. Con razon Aristrítcles rehusaba el nom­
bre de poema· épico á la Tese ida i á la llcracleida, que 
contenían la vida rle Hércules i de Teséo; ·pues la epo­
peya no es una historia puesta en verso, como la. Farsa· 
lia de Lucano i la Guena pü.nica de Silio Itálico; ni es 
la vida de un héroe como la Aquile·ida de Estacio, sino ht 
rclacion de una accion grande é ilustre que se propone 
por ejem¡)lar. Sinembargo la unidad no eseluye los epi­
sodios, es- decir, ''Jos incidentes casuales conexo:; con 
ella." Como el héroe llega al ténnino de su empresa. 
vcmiendo toda clase de oustáculos, tiene que pasa¡· por 
mil incidentes particulares, i .la relacion de estos es la que 
forma lol<l episodios. :Estos tie11en qne depender de ·la 
accion principal, estar unídos á ella i entre ¡;;í, para qu'~ 
eltodo no prct>ente sino un solo cuadro compuesto de m u~ 
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chas figuras bien dispuestas i proporcionadas. Ademas, 
deben set• breves i ¡mner á la vista objetos diferentes de los 
IJUC anteceden i ~i.guen, porque su fin es dar 1Xtritdarl al 
poema. Final111eute, es preciso que estén trabajarlos con 
esmero. Ln. despethdn. tle Héctot· i de At·Jdrómaca en la 
llíadn, la hi~tol'ia de Niso i de Eurialo en la Eneida pue­
den servir ue modelos en este jénero. 

c.) .Bulera.-Esta intcgrida.rl supone tres cows: la 
causa, el nudo i el desenlace. -La causa de la accion de• 
be ser digna del héroe i conforme á su carítder; tal es 
el designio de EnPas, escapado de la~ rninas de Troya, 
la fundncion de un imperio grande i llorccicntc.- El nu·. 
do tiene que ser natural i sacado del .fondo de la accion . 
.En la Odisea, Neptuno es quien Jo foniJU; en la Eneida, 
Ia cólera dt\ J u u o: el primero es nn turai ; porque no hai 
obstáculo mas temible pam Jos qne surcan el mar, que 
el mal" mismo:· en el segundo la opr .. ~icion de .Tnna ene· 
miga de. los tt·oyanos es una liecion bellísima. 'l'ambimt 
el desclilaco debe ser natural i sencillo ; así en la Odisea, 
Ulises llega á la i~la de Jos F'eneienof', les cuenta ws a­
ventums) i estos insulares le dan un buque para que vuel­

. va á su patria: debe ser noble; así en la Eneida, Turno 
se opone al establecimiento de Eneas en el Lacio, i este 
htiroe p~ra no dert'amar la sangre de los troyanos i de 
lo~ latinos, sostiene un combate personal. Ademas del 
emedo i desenlace de la accion priucipal, cada uno de 
los episodios tienen ·los suyos; i estos exijen las mismas 
cualidades que a.qnellos. Es preciso advc1tir que enia 
epopeya no deben tener lugar las intrigas sorprendentes 
de las novelas riwdernas; porque la sorprcm solo ¡m'J'· 
duce una impresion mui imperfecta i pasajera. Débese 
imitar a la naturaleza, preparar Jos acontecimientos con 
tal finu1·a, que no se los pueda preveer, i manejarlos con 
tal arte que todo aparezca natural. Solo cuando se tien­
de á di1•crtir, puede tener lugar nn desenlace fabuloso, 6 
uua intriga imajinaría; pero rn la poesía épica, cuyo ob · 
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jeto es la instruccion, eso seria una frivolidad indigna ·tle 
su nobleza i g1'avedad.- Ademas del enredo i deseirlace, 
la accion épica tiene proposicion é invocacion: !:1 prime~ 
raes "un breve resúmen del asunto que se va á tratar," 
i la segunda 'ó una súplica dirijida á la divinidad fitvóri­
ta pidiéndole inspiracion." Basta, como observa Blair, 
proponer el asunto con claridad, sin estudio ni pompa, 
sin que sea preciso sujetarse á semejantes peque·ñeces: 
con todo, los poemas mas famosos, como la llíada, la E­
neida i la Jei'Usalen las tienen. 

d.) ll.farlmillosa.-La accion épica sin dejar de ser ve­
rosímil tiene que ser maravillosa; porque debe escitar la 
admiracion, sin chocar con la razon. Los antiguos in·­
trodujeron á sus dioses en los poemas, tanto para dar ve­
rosimilitud á los gmndcs acontncin1ientos de sus héroes, 
como para enseñar al hombro, que aun los m11s valientes 
i· mas sabios tienen necesidad del socon·0 del cielo. A 
esta intervencion sobrenatural han dado los críticos el 
nombre de máquina. El Tasso.en su Jerosalen, i Milton 
en el Paraíso perdido sustituyeron á los dioses del paga­
nismo los ajentes intermediarios aclmitirlos·por nuestra 
relijion. A Camoens se le critica el habe1· mezclado en. 
sus Luisiadas las divinidades paganas con los Santos del 
Cristianismo. 

e.) De U1UL estcnsion proporcionada .. -La dtt•·acion 
del poema épico es 1nayor que la de la trajedia; porr¡ue 
en esta dominan las pasiones, i nada violento es durade­
ro ; i en aquellas virtudes, cuya práctica se adquiere po­
co á poco. No se puede dar una regla fija acerca de la 
dui'acion. del poema épico; con todo, los críticos dicen 
que no puedo esceder un año. Homero i Viijilio no ob­
ll.ervan regla alguna fija : la accion de la Ilíada dura cin· 
cuenta dias, la de la Odisea dos meses, i la de la Eneida 
, un año. Cuando la accion del poema es larga, el poeta 
divide su fábula en dos partes : una en quo el llél'oe mis­
mo cuenta sus aventUl'as pasadas, i la otra· en que el poe-
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la solo refim·e lo que dcspues le sobrevino al héroe. Así 
Homero en la Odisea no comienza su narracion sino des­
pues que Ulises salió do la isla de Ojijia, i Vi1jilio des­
pues de la llegada do Eneas á Cartago. En ambos poe­
mas los acontecimientos precedentes so1} relatados por 
los mismos héroes. Tanto las narraciones directas como 
las indirectas, n,dernas de seguir las reglas jeuerales de 
toda nanacion histórica, corno son la cloridad, rapidrJz, 
probabilidad i ornato, tienen que estor enriquecidas con 
todas las bellezas de la poesía. 

;l2. MoRAL DEL J•OEl'I.o\. Jn>tuo.-De dos mane· 
ras diferentes se puede conducir á. ltt virtud; con la ins­
truccion i con el fjcmplo, es decir, por medio de los pre­
r.eptos i de las costumbres. Hablaremos de estos dos me-
dios separadamente: . 

53. PREcf~PTOI'l.-La moral del poema épico debe set· 
sublime en sus principios, nobll~ en sus motivos i universal 
ftl SUS apliC(tCi01U!S. 

a. ) Sublime r.n sus pt·indpios.-Conocido profunda­
mente el c01·azon del hombre, es necesario manifestarle 
los secretos resortes de sus pasiones, los pliegues ocultos 
de su nmor propio i la diferencia entre las virtudes ver­
daderas i falsas. Del conocimiento del hombre se debe 
ascender al de la divinidad, prescntáudola como el ser 
infinito que continuamente ohm en nosotros para hacer­
nos felices, como In fuente de nuestros conocimientos i 
'firtudes, como el m·íjen de la razon i de la vida, i como 
la suprema regla de nuestras accioneR. 

h.) Noble en sus motivos.-,Su gran principio debe 
ser "preferir el amor de lo bueno al del placer, como di­
cen Sócrates i Platon; lo honesto á lo agradable, como 
se espresa Ciceron." Esta es la fuente de sentimientos 
nobles, de la grandeza de alma i de todas las ,·irtudes he­
roicas. 

c.) Uni-¡persal en sus aplicadonrs .. -La Ilfada tienP. 
por objeto mostrarnos las conr:;ecuencias funestas de In 
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díscortlia; la Odiséa noR tiH\IlÍfiesta Jo que l)Uúdc la pru­
dencia Ul)ida al valot•; i la Eneida pinta los hcchds de 
un héroe piacloso i valiente. Péró como ·estas virtudes 
solas no hacen la dicha del hombre, es preCiso que la iiló­
ml del poema !len mas estcnsa i fecunda, mas proporcio­
nada Ú todos [os tiempOS, pueblos Í COIIdicioneR. 

51. CosTUillllREs. ---Aristóteles distingue dos claoes 
· do epopeya, la una patética i la otra rno"ral: 'en "la prime· 

!'a dominan las grandes jm8ioncs, en la segunda las vi'i·tu­
des heroicas. La llíada i la Odisea son modelos de estas 
dos especies: en aquella apntece Aq úiles con torios sus 
defectos, ya ·euléric'o i furioso hasta la brutalid·ad, ya vcn­
gati~·o hasta sacri'ficar la patria ii su J·esentiniiento: en 
esta se pre~cnta Uliscs sabio i prudente. Como lns COS· 
tumbres de la epopcyn. se IJHIInn Cllcarna·das en sus per-

. sinicijes, hablaremos do ellos separadamente: 
55. PF:Úoli!AJES 1 su.~ CARt.C'rEREs.- Los üttores de 

un poema pueden ser homhrl's ó bien hÍJroas sobrenatu:tn­
/es: entre los 1i1·imcros se cuentan el héroe 6 pets·onaje 
prineipal i los sccundnrios: entre kis s(•gtmdos 'Dios, 'los 
ÁnjeleiJ, las divinidades del paganismo, los ·tllagos i los 

· persOnajes alegóricos, comtJ la discordia. ' 
56. HiütoE,~- Al personaje p•'incipn·J f:e refib"i'e cdiiin 

á centro. todo ci pofHnfl, i sirve así para hacet' liTaS sen-
. sible la unidad de ilr.cion ·¡ pura interesartWH 'rilas:' ·Aun~ 
que no sea tm modelo ea bal de virtud, h¡¡ de s-er honm­
Lio, valiente i magná.niúio; en suma tal ql1e Úscitc 'la aá-
miracion i el ¡¡,mor; no el odio, ni 'el desprecio. . 

'57. PEHSONAJES s.BcUNnúttos.~'l'umbí'en ·est6~(·han 
de ser jr.ncralmeüte búei10s; ¡mrquc liadie tonia in teros 
por los malvados i fat:inen'Jsus; pcl'o 'puede introdudl-sc 
alguno que sea nwlo, ¡mm que rcsa_,lte mas el 'mérito He 
lo~ büetios. Co11 todo, cuídese qlie sea enetnigo del M­
ron, i que ~ll m~ldad misma tenga algo de heroica. ~Prü­
c(Jl'CSC ¡·ilui es¡wdnlmentc divcr~illcarlos, dándoles á' ca­
da tllto un carácter i fiBóuomía 'particularcti. \'\.'qi:tí 'es 
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donde mejot· so doscHbrc el talento del poeta, i en este 
punto Homero etl un modelo acabado. Tambicn es pre­
ciso evitar el introducir un personaje secundario tan pe1·· 
fecto, tan virLuoso i nuwhle, qne o:;curezm al principal. 
Por esta ru:wu es que Homero, al pintar-• en Héctor un 
hér(Je completo, no pi'Oceuiú con acierto; porque sin que­
.i'et', lo proferimos á Aquiles el pc1~s01mje principal de la 
J lía da. 

58. SERES SODRENATURAI.IlS.~.ftt:u este número se 
poilen, tanto los que :reconoce la .relijion verdadera i los 
personajes alegóricos, t:oh•o las falsas div;inidades dei pa­
ganismo i los que ha finjido la creencia ,popular.· El .n­

so de Ia-máqzána, aunque mui controverüdo por los crí­
ticos, ha sitio siempre jcncral, i no -se puede reehnzar de 
u\1a manera absoluta. Como al leer un poema épico,.nos 
-traspo:rtnitlos con la imajiuacion á ·uua época ,remota, en 
qli'o lo maravilloso ora J"ecibiúo como verdadero, adopta-

. mo;; sin rcpugnaneia .las ereencias populares de aquellos 
tir~mpo~, i ¡wnnitimos :quecl poeta engrandezca-el asun-
1 o por 1m odio de (1ql]cllos objetos ·majestuoso~> i augustos 
(/lW ·l:t rclijion del país, teatro de la aceion, permito in· 
troducir en ,e\ .poema. Pero al mismo tiCill(IO es menes­
tm que PI poeta sea modcmdo i prudente en el uso de la 
múquim,, cuidando de no hacerla, intervenir á cada paso, 
i pn·;sentiindola de una manera:verosímil. Con respecto 
;, los pe1·so1u~jes olegóricos, ii"iendo b peor máquina, solo 
son ndmisiblcs en las dcscrij.Jciones; pero jamás en la 
accion del poema; pot"que, siendo mera perr;onifieacion, 
si se introducen me7.clados con los actores humauos, re­
sultaria una absurda confusiou de sombras i realidade~. 
Algunos críticos opinan, i con razon, que nwjm seria 
destenar toULlmento de la epopeya el uso de la máquina, 
como ya se ha hecho en la trn:jedia. Ninguna necesidad 
tiene de ella el poema que esté escrito eon elevncion i ma. 
jestad, cuyos versos sean armoniosos i cuyo lenguaje sea 
verdaderamente poético, cuya accion grundiosa i magní· 
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ñca esté adornada con descripciones oportunas, con 
pinturas amcnizaclas ele caracteres i de costumbres, i sem­
bradas de escenas tiernas i patéticas. La despedida de 
Héctor, i Priamo á los piés de Aquiles en la Ilíada; la 
muerte de Prl'amo, la entrevista de Eneas con Andróma· 
ca i Helena, la aparioion de Héctor, la pasion de Dido, 
la amistad do Niso i Euríalo i otros muchos mas de la E­
neida, han inmortalizado estos poemas mas que las fic­
ciones absurdas de la Mitolojía, 

59. EL POETA EPICO DEllE HAllLAR EN Vrmso.-Cier· 
to es que A-ristóteles dijo que la !liada en prosa no deja· 
ria de ser un poema )JOr conservar aun entónces la in­
vencían 'de la fnl~ula que constituye la esencia de la poe· 
sía; pero entre los modernos no se puede separar la ver. 
sificacion de l::t poesía; i ai'ií, aunque la Francia haya te­
nido su Telémaco, sinembargo ántes de la Henriada no 
tenia una epopeya que oponer al Tasso, á Camoens, Mil­
ton i Klopstock El que hiciese un poema con imajina­
cion é intercs, pero en prosa, dejaria aun que desear al­
go ue esencial ó indispensable á la poesía, es decir,, la 
belleza de la versificacion. De esta resultan dos venta­
jas: elevar al jcnio i rechazar las medianías. 

FIN. 
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